“SUPER CENIT”*.— 
De 105 cms. de en- 
vergadura. Modelo 
de gran record. Muy 
recomendable para 
grandes concursos por 
notables  condi- 
ciones. El equ:po com- 
pleto, 120 


gramos de pintura 


sus 


incluso 


de colores a elegir, 


y lubricante inglés, 
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PLANOS DE MODELOS EN ESCALA: 


La primera medida se refiere al la 
del fuselaje 


“Dewoitine D, 337” 
“Dewoitine D, 33” 
*“Santos Dumont”” 
“Gee Bee”” 
“Northrop A. 11” 
“North American'” 
““Rearwin Sportster” 


monoplano 
monoplano 
biplano 
monoplano 
monoplano 
monoplano 
monoplano 


“Y. Corsario SBU 1”” biplano 

““Caudron Renault monoplano 

““Curtiss Hawk” biplano 

“Cessna C. 34” monoplano 

“Davis D, 1 W”” monoplano 

““Macehi Castoldi”” hidroavión 

““Bucker Junjmeister”” biplano 

“Seversky P. 35*” monoplano 

“Dewoitine D. 33”' monoplano 

“Cessna O. 34” monoplano 94x68 
PLANOS DE MODELOS DE PERFORMANCI 

Planeador Standard planeador SN3IO 
**Clodhopper”” ' monoplano 110x80 
“Parasol Pampero?” monoplano 38x28 


“Silver Bird”” monoplano 

““Aguilucho C. D. 1?” monoplano 

“The Swing”? monoplano 

“Mercurio”? monoplano 

““Aguilucho C. D, 2*” monoplano 

“Jorge Newbery?” monoplano 

““Super Cenit*” monoplano 

caro Or Mi le planeador 

PLANOS DE MODELOS CON MOTOR A EXPLOSION 
“Miss Argentina”” 210x135 
“Stinson Reliant”” 210x136 


VOUGHT CORSARIO 
De nuestra aviación naval 
De 70 ems. de envergadura. equipo, $ 8.50 de 


de alas; la segunda al largo 


HkHRAOS0O00o0oooooooooooo 
[o] 
o 


HRHRAH-HoooorRo 
Do 
o 


“¡DEWOITINE D.33, en 
En 1,05 cms. 


GEE BEE (De carrera) 
50 cms, 


de enverg. El equipo, $ 6.— 


j MACCHI CASTOLDI 

Famoso hidroavión italiano que en 1934 obtuvo el record 
mundial de velocidad a razón de 708 kilómetros por hora. 
Despega del agua por sí solo. Yl equipo para construirlo, 
de 52 ctms. de envergadura y hermosos colores *ojo y 
plateado, con luces RE z $ 9.— 


MOTORES CON FACILIDADES 
A las personas radicadas en la Capital Federal que 
lo deseen, vendemos motores “Brown Junior”? y 
“G.H.Q.”, a pagar en cómodas cuotas mensuales. 
Pida una solicitud. 
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de enverg A 


Enviando S 0.10 en estampillas re- 
mitimos catálogo ilustrado con ins- 
trucciones para construir. 


SUCURSAL en MONTEVIDEO 


Representantes en el interior: 


En Lomas de Zamora: CLAUDIO RODEI- 
GUEZ ARCE. — Alsina 645. 
En Rosario. — ADOLFO  ABRUQUI. — 


Sarmiento 1037. 

En la Provincia de Mendoza: GIL y MAR- 
TINEZ. San Martín 905, — Mendoza. 

z En La P: : CASA TOY, Calle 47 No 641, 


Giros y Pedidos a: 


MAIPU 273 


Bs. Aires 


OSCAR MADRID Prot aca o 


En el exterior: 


En Perú. GARCIA y CACERES, — 
Calle del Correo 143. — Lima. 


En Bolivia. FEDERICO VISCARRA O. 
Ayacucho — La Paz, Bolivia. 


CONSTITUYENTES N. 4763 


N.o 35 Volumen lil 


JUNIO 1939 


CORREO ARGENTINO 


TARIFA REDUCIDA 
CONCESION N.o 3688 


A 


APARECE EL PRIMER JUEVES 
==———— DE CADA MES ==== 


REGISTRO DE PROPIEDAD 
INTELECTUAL N,o 38761 


* 


MAIPU 208 


U. T. 33 - Avenida 6256 
BUENOS AIRES 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Por Año (12 números) 


Argentina. .oo.o.ooo +. =.o coca S 3.50 
Exterior sc onoe a la . 1 4.50 


Números atrasados ........ --«* » 0.50 


LA PAGINA DEL DIRECTOR .. 

DON SIMON Y SU “HOBBY” .. 

COMO HACER MARCOS CON CARTON 

RODOLFO DIESEL .. 

FORMULAS Y RECETAS 

YACHT - GOLETA (2.2 parte) 

EL POLVO QUE CONTAMINA LA ATMOSFERA .. 
TRABAJOS DE NUESTROS LECTORES 

APARATO PROYECTOR DE FOTOGRAFIAS .. 
SUGESTIONES PARA BECORAR CON LACRE .. 


FILATELIA .. 
PESCA. — LA PESCA DEL PEJERREY 


EL FERROCARRIL MODELO .. 

PLAGAS CASERAS. — EL CIEMPIES .. 

EL ACABADO DE LAS MADERAS .. 
EXPERIMENTOS DE FISICA Y QUIMICA .. 


CONSTRUCCION DE UN “PUNCHING-BALL” .. 


EL NATURALISTA PREPARADOR. — CRUSTACEOS .. 


COMO SE ENCORYA LA MADERA .. 
CONSTRUCCION DE UN -HIGROMETRO 
RADIO. — EL “HOBBY N.2 13” .. 
JARDINERIA Y FLORICULTURA .. 


PEQUEÑO MUEBLE DE CONSTRUCCION SENCILLA. 


IDEAS PARA GANAR DINERO. —SENSIBILIZACION (2.? parte) 


FILTRADO Y DECANTACION .. 
PARA COMODIDAD DEL BEBE 


¿SABE USTED ARMAR CORRECTAMENTE LOS MUEBLES Y 


OBJETOS QUE CONSTRUYE? .. 


CORREOS .. 


== SUMARIO =— 


642 
643 
644 
646 
649 
650 
654 
657 
658 
660 
662 
665 
667 
669 
675 
677 
670 
682. 
686 
687 
689 
692 
694 
695 
697 
699 


700 
703 


me 


HOBBY 


A A A 


La PAGINA pri DIRECTOR 


OORAUNUDCONIRUCONORNOS USO NONDAROUNVD US SR UNA UNII RN OOO ROISEDOCOUO CRU NDND IND PORNENUSg NR END RIADA DA NDZPASOCODANSDINRAS ION NOD MIGO DIG RIO DOG RNA NE NAIO OLE ¡DOOR ADO D RON ONO r a NOD II INV ROD ONO Z DIO DADO IN IND IADISR DDN EDIC A CEDER IEEE RED DERDID 


Complacido recibí, en los días 
que precedieron y sucedieron al 
de la fecha patria de Mayo, cre- 
cido número de visitantes, en su 
mayoría radicados regularmente 
en el exterior e interior del país, 
quienes tuvieron la kfimeza de 
llegar hasta HOBBY y propor- 
cionarle a su Director el placer 
de sus saludos y estímulos, vin- 
culando la muy grata referencia 
del próximo tercer aniversario 


de esta Revista, que tan veci-- 


no se halla. Doy las gracias por 
la gentil atención de los visi- 
tantes y tendré el placer de in- 
cluir sus membres en la edición 
N.2 37, conjuntamente con otros 
que se están haciendo presen- 
tes, por carta, con motivo del 
cumpleaños editorial. 


E) 


Y, mis amigos, está nueva- 
mente con nosotros, el Director 
del Observatorio de San Miguel, 
a quien tuve el honor de presen- 
tar a Vds. en números pasados. 
Hoy desarrolla un atractivo te- 
ma de divulgación y, en el cual 
se destaca como en el anterior, 
la sobresaliente condición del 
sabio sacerdote, de tratar en am- 
biente de amable tertulia, cues- 


BY, no descuida el 


tiones verdaderamente cientifi- 
cas. 


Una nota del profesor Sus- 
manscky, en la sección Radio, y 
que constituye una novedad en 
nuestro medio, es la referente al 
“sintonizador a distancia.” Muy 
cómodo nos será poder desde la 
cama, cuando en la radio que 
tenemos en el escritorio o en el 
comedor, querramos reemplazar 
por otra, la estación que escu- 
chábamos, mediante el disposi- 
tivo inalámbrico que recomien- 
do experimentar. De paso y, sin 
que esto involucre un pecado de 
inmodestia, quiero decirles, mis 
amigos, como en el caso expre- 
sado y, también el proyecto in- 
cluído en el N% 33, sobre '“trans- 
misor para discos, que HOB- 
proporcio- 


primicias - 
He dicho. 


nar a sus lectores 
siempre interesantes. 


La nutrida correspondencia 
que sobre “Pesca” he recibido 
en estos últimos tiempos, cir-. 
cunstancia que constituye un Ín- 
dice elocuente respecto a la gran 
afición que merece de parte de 
muchos de Vds. tan violento de- 
porte, me ha movido a dispen- 
sar al asunto “mojarritas y com- 
pañía”, los honores de una sec- 
ción al efecto con carácter per- 
manente. 
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Creo que el próximo número 
de HOBBY será extraordinario. 
No les podría decir, amigos, si 
por su mayor cantidad de pági- 
nas (asumto a estudio) o por el 
mayor esfuerzo de mis colabo- 
radores en saludar el adveni- 
miento del nuevo año periodís- 
tico de esta Revista. Nada pue- 
do anticiparles. Mas, eso sí, va- 
yan preparando el paladar con 
el cangrejo que presenta Mor- 
ganti, en El Naturalista Prepa- 
rador, y que está pidiendo los 
honores de una mayonesa... 

; o 


Bueno amigos, hasta el mes 
del aniversario, los saluda 


EL DIRECTOR 


HOBBY 


CUMPLE 


TRESAÑOS:. 


Xk con el N.” 36, correspondiente al próximo mes de JULIO, festejaremos 


A 


gran interés, planos en gran tamaño, etc. 


ES A E *  * 


el grato aniversario con un NUMERO ESPECIAL que contendrá notas de 


RESERVE DESDE YA 
SU EJEMPLAR! 


——_—y 


UNOY A REEMPLAZAR El“CU¿CU” POR Mi 


CLoniTo Pronito.. “/S1 TITO SE 
7 DESPERTARA 5 TÍEMPOS.. xp 


TU MAESTRA ME DIZO QUE SIEMPRE 2223GAS éi 

TARDE A CLASE/./DORMILON/./YO VOY “A H 

ARREGLAR ESTO. => E 
oz Ñ 


eh 


¿FUNCION/» 
muy DiBníá 


PrEoRÍTO Y DIRA “LEVANTATE 
CTiTO.” 


ALDARAAS SIETE DE LA MAÑAMA SALDRA) 


20 VOY AM 


Ga, y ; 
Ea 


Vias siete y meoia 7) (¡PUSO AUN GATO Y. 
EF TITO YA DEBE SE COMIO A PEDRITO/ 
Y ESTAR VESTIDO / > . 


7) 


E 


E 
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Fig. 1 


Aquí tenemos una forma eco- 
nómica para adornar la casa con 
cuadritos, empleando para ello 
un poco de habilidad y cartón re- 
vestido con cintas de papel imi- 
tación, que les dará un hermoso 
aspecto de marcos de madera. 

Primeramente, tomaremos la 
fotografía, dibujo, figura, diplo- 
ma, etc., al que le vamos a hacer 
el marco. Si la fotografía, dibu- 
jo, ete., tiene suficiente margen. 
se adquiere un vidrio, simple, del 
mismo tamaño del referido dibu- 
jo. En el caso de que no llega- 
ra a tener el margen adecuado, 
y para que el marco no tape la 
figura, se le puede agregar un 
“Passe-partout””, O sino, al com- 
prar el vidrio, pedirlo medio 
centímetro más grande por lado, 
cosa que al hacer el marco, éste 
no tape la figura y a la vez tape 
el espacio que quedaría sin lá- 
mina (fig. 1). 

Obtenido el vidrio, se procede 
a cortar el cartón que irá en la 
parte posterior. Para ello, se 
coloca el vidrio sobre un cartón, 
si se utiliza el cartón blanco re- 
sultará mejor, de 2 milímetros 
más o menos de espesor, y con 
una hojita de afeitar o cortaplu- 
ma bien afilado se corta alrede- 
dor del vidrio y así tendremos el 
cartón del mismo tamaño que el 
vidrio. 

Ahora, al cartón debe colocar- 


se dos argollitas para luego po- 


derlo colgar. Se hacen dos agu- 
jeritos en cada extremo, lo sufi- 
ciente para que pasen justo las 
patitas de la argollita; luego las 
abrimos y aplastamos con un 
martillo, pero suavemente, y por 
último le pegamos sobre las pati- 
tas abiertas, una tirita de papel 
(el mismo que se utiliza para ha- 
cer el marco), (figs. 2, 3 y 4) 


hol 
COMO HACER 
BONITOS 
MARCOS 
CON CARTON 
e 


Se coloca el dibujo sobre el 
cartón, cuidando quede en el me- 
dio, se limpia bien la parte del vi- 
drio que quedará sobre el dibu- 
jo, colocándolo sobre el mismo. 

Con un rollito de papel euvo- 
mado, el que se usa para hacer 


= Fig. 3 


el llamado “Filete Inglés” (de. 


cualquier color, porque luego no 
se verá), y unimos el vidrio con 
la figura y el cartón. Para ha- 
cer esta operación, se cortan las 
tiras, a la medida de cada tado 
del cuadro y humedeciéndolas 
con un trapito 0 esponja, se pe- 
gan al vidrio primero y luego se 
ácola en el borde y por último 
se pega al cartón (fig. 5) alisán- 
dolas con un mango de lapicera 
u otro utensilio, si es posible cha- 
to y de hueso, hasta que queden 
bien pegados. 


Mientras Se seca,  ortaremos 


Fis, 2 


HOBBY 


por SILVERIO E. DIAZ 


algunas tiras de cartón, para ha- 
cer el relieve del marco, según 
el ancho y formato que deseamos 
darle; éstos podrán ser el esculo- 
nado (que es el más simple y fá- 
eil de hacer), el chanfleado, ete. 
(Mies. 6 y 7). 

Para el escalonado, se cortan 
tres tiras de anchos distintos, 
por ejemplo, para un cuadro de 
tamaño regular, se pueden utili- 
zar las tiras de la siguiente me- 
dida: la más ancha de 20 milí 
metros, la mediana de 16 uuií- 
metros y la más angosta de 12 
milímetros (más o menos). 

Se comienza por pegar la va- 
rúla más ancha, sobre el fiis:e 
gue está adherido al vidrio, lue- 
go la mediana, y por último la 
menor, cuidando que en el borde 
caterno del cuadro queden todas 
a un mismo nivel y la parte in- 
terna quedará escalonada. 

Para pegar el cartón  Yeco- 
miendo el uso de cola de carpin- 
tero, algo líquida, pero no mu- 
cho, dará mejor resultado que la 
goma común, 

Una vez seca la cola, se cubre 


Fig. 6 


HOBBY 


«el cartón con tiras de papel en- 
gomado, que se venden en rolli- 
tos, imitando roble, marmolado, 
plateado, dorado u otro color li- 
so. Para esto se procede en la 
forma indicada para el “Filets 
Inglés”?, alisando el papel si- 
guiendo las formas del cartón. 


Recomiendo pegar primero los 
«ostados opuestos, dejando que 
el papel pase las esquinas y lue- 
go los otros dos lados, pero en las 
esquinas se cortan en ángulo, 
para que imite el corte de la va- 
riúla. Se limpia el vidrio, se eo- 


a 


Fig. 7 


loca un cordón entre las dos ar- 
gollitas y lo tendremos listo pa- 
"34 colgar. 


Para el marco ““chantle”, se 


National Geographic Magazine. 
Año 1935/38. 8 tomos encua- 
dernados.—Revista CUinegraf. 
venden: Artola Hnos. — 


Burzaco (F,C.S.) - 


Vendo colección  'Hobby”, 
flamante, 


O. B. — Gualeguaychú 1589 


Fg. 8 


cortan las varillas de cartón, dos 
del mismo ancho y la tercera un 
poco más angosta. Se comienza 
por pegar una de las anchas s0- 
bre el filete como, en el caso an- 
terior, luego la más angosta se 
pega verticalmente alrededor del 
borde del cuadro y por último 
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pegamos la tercera, en forma in- 
elimada, apoyada por un lado so- 
bre la varilla vertical y por € 
otro sobre la horizontal, 


Previamente, a esta tercera va 
rilla, le debemos cortar los ex- 
tremos en ángulo, lo suficiente 
para poderla colocar inclinada. 
(Fig. 8). 


Una vez secas las cubrimos eo- 
mo en el caso ya explicado. 


INGENIERIA 
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EN SU MANO ESTA el que pueda 
usted ocupar los magnificos puestos que se 
ofrecen al Experto en FUERZA MOTRIZ 
en sus aplicaciones modemas a la Transport» 
tación, Agricultura, Aviación, Minería 
Obras Públicas, Marina, etc. 


la Carrera 
de Mayor 
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“Se ha de aspirar a mucho para 
conseguir poco” 


Tal f¡ué le=snorme «¿Le SS IMpuso 


RODOLFO DIESE 


Lo mismo que Otto, Langen y 
Daimler, Diesel era alemán, Sin 
embargo, no nació en Alemania, 
sino en Francia, de padres alema- 
nes, y desde su nacimiento (1858) 
hasta los doce años de edad, vi- 
vió en París. Al comenzar la 
guerra francoprusiana de 1870, el 
padre de Rodolfo decidió trasla- 
darse a Londres, enviando sus 
hijos a unos parientes que tenía 
en Auesburgo. En esa ciudad 
estudió Rodolfo y más tarde en 
la escuela superior técnica de 
Munich. 

El futuro inventor estudió asi- 
duamente bajo la dirección de dos 
conocidos hombres de ciencia: 
Schroeter y Linde; fundador este 
último de la moderna industria 


hullera, En 1879 consiguió Die- 
sel una plaza de auxiliar, y des- 
pués de haber estado ps 


| AYYLRLUGS 


TARUGOS DE FIBRA 


A para colocar tornillos, ganchos 
y clavos en cualquier material. 
Il Enriquezca su taller casero con 
un Juego Completo SS 
Juego Popular E 
1.95 
Juego Casero 
$ 4.50 
Mecá- 
nico, $ 6.95 
Juego Surtido 
$ 7.50 
Interior: 
Flete $ 0.50 


A Pítalo asu Ferretero 0.0 la E 
¡CASA RAWLPLUGS | 
Chacabuco 677 Bs. Aires 
UT. 33 - Au 382 


en la casa Sulzer de Winthertur, 
se consagró del todo a las empre- 
sas de Linde. Como representan- 
te de éste estuvo algún tiempo 
en París, y más tarde en Berlín. 

Mientras tanto, había comen- 
zado a ocuparse de un gran plan, 
euya primera idea se le había 
ocurrido en 1878, cuando a la 
edad de veinte años asistió a 
unas conferencias del profesor 
Linde sobre la teoría del calor. 
Oyó que las máquinas de vapor 
apenas aprovechan del seis al diez 
por ciento del calor que el com- 
bustible puede dar. Al mismo 
tiempo, oyó que si a una atmós- 
fera, al dilatarse y producir 
energía, se le añade constante- 
mente nuevo calor, la tempera- 
tura se mantiene igual, a pesar 
del calor consumido en la energía, 
con lo cual todo el calor que se 
agrega se convierte en energía. 

La desproporción entre estas 
dos formas en la conversión de 
energía hizo fortísima impresión 
sobre Diesel y escribió en el már. 
gen de su cuaderno de colegial: 
“Investiga si no es posible reali- 
zar prácticamente las isotermas”. 


“El deseo de realizar el pro- 
ceso ideal de Carnot — decía 
después Diesel — ocupó desde 


entonces mi existencia. Abando- 
né la escuela, me consagré a la 
vida práctica y tuve que abrirme 
paso en la vida; pero la idea 
me perseguía por todas partes”. 

Era, con otras palabras, un 
ideal en el cual había fijado la 
mirada y que no debía ser con- 
templado como las estrellas, de 
cuya vista nos alegramos, sin eo- 
diciarlas. Por lo contrario fué el 


objeto de su vida dar al ideal la 


carne y sangre de la realidad; 
precisamente porque el empleo de 
energía efectuado hasta entonces 
en las máquinas de vapor estaba 
tan lejos del ideal, que la teoría 
apuntaba de una manera tan cla- 
ra, creyó poco conveniente que 
se contentara el hombre con lo 
que se había conseguido ya. Así 
fué que buscó nuevos caminos 
que al fin lo condujeron a la 
cumbre. 


Al principio depositó Diesel su 
confianza en el empleo del gas 
amoniacal, en lugar del vapor de 
agua. En la fábrica de hielo de 
Linde, en París montó su labora- 
torio para ensayos, No obstante, 
pasando el tiempo abandonó esos 
planes, y en su lugar pensó en un 
proceso especial de combustión, 
por el cual el combustible, poco 
a poco repartido en una forma 
fina, debía pasar por una atmós- 
Tera muy comprimida y calenta- 
da, y por medio de su combustión, 
hacer que la atmósfera se dilata- 
ra de tal modo que la mayor par- 
te posible del calor se convirtie- 
Ta en energía. Ni el mismo Diesel 
supo cómo se le ocurrió esta 
idea. Sólo pudo decir que “*la 
idea que me llenó de indecible 
alegría, fué disuelta al fin bajo 
el- eterno aspirar por el objeto 


ansiado, y el experimento de in- - 


numerables posibilidades”?. En 
1893, catorce o quince años des- 
pués de aquella anotación que 
había puesto en su cuaderno de 
colegial, publicó Diesel un bre- 
ve escrito: “Teoría y construe- 
ción de un motor racional de ca- 
lor”?, en cuyo escrito expuso y 


SUS EST UDIOS LOS COMENZO EN AUGSBURGO, — 

Y LOEGO EN MUNICH, E4/0 48 DIRECCIÓN DE 
SHROETER Y LINDE, DOS ( a AU 
DE CIENCIA. 


, RODOLFO DIÉSEL 
MACIO EN FRANCIA, DE. 
PADRES ALEMANES, 
EN El AÑO 1858. 


Bl BISTIR A UNO COMPE 
RENCIA de LINDE, SOBRE 
LA TEORIA DEL CALOR, 
TUVO LA PRIMERA DER 
ACERCA DEL PLN Bl 
SEUL CONSAGRO SU 
"EXISTENCIA. 


EN LA FABRICA ee Ml MELO LINDE e 
y MONTO SO LABORATORIO PARA INVESTIGA => 
dd C/ONES Y EMSUIOS en ESP DIRECCIÓN. 
¿Y en 1693 PUBLICO OMESCRITO TEORÍA 
Y CONSTRUCCION cte en MOTOR BRELONAL 
Ae CALOR DONDE EXPUSO TEORICIMEN- 

A SU LDER, SIENDO CTIADO 

EXA, DESFIVORRELEMENTE, SOLO 
y LINDE ZEOMER y SOUROETER 
h ELOGÍARON el ESCRITO. 


RECIEN en 1897, ytUE Yo 
- GO de MULTIPLES ENS 
YOS, el MOTOR de DIESEL 
ESTUVO en CONDICIONES DE 
- SER ENSENADO / LOS PERITOS. 
E Pare ENTONCES LU INVENTO — a > 
ES Y, 
ENS, AYANDO en RUGSEURGO, VERTIO POR ER IAB TE. 


EN LANOME del 29 2/30 de 
PUNO VOLENTA EXPLOSIÓN DEJO _ SETIEMBRE de 1913, YENDO 2 BORDO del DRESDEN" 
El MOTOR MÓ SUERIO DESPERFECTOS. EJBR RASTRO. RUN HOY DIR NO HQ SIDO POSIBLE 


ACLARAR el MISTER/O. 
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e 
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aclaró su idea puramente teórica. 
Sin embargo, no dejó de sacar dos 
patentes, con las cuales protegía 
en parte su idea fundamental y 
en parte tenía en cuenta la apli- 
cación práctica de que podía dar 
ocasión. 


La publicación del pequeño 
opúseulo suscitó muchas eríti- 
cas, casi todas ellas desfavora- 
bles y aniquiladoras. Tan sólo 
tres hombres de ciencia, Linde, 
Zewner y Sehroeter, elogiaron el 
eserito: el primero verbalmente, 
el segundo en una carta y el ter- 
cero en público. Los juicios de 
estos tres hombres animaron a 
Diesel a proseguir en el desarro- 
llo de su idea, confirmándole que 
los aspectos hasta entonces con- 
siderados, eran verdaderos. El 
apoyo que recibió Diesel por par- 
te de los tres mencionados hom- 
bres de ciencia, hizo que dos ca- 
sas, los Talleres de Maquinarias, 
de Aussburzo, y la casa Federico 
Krupp, de Essen, tomaran en se- 
rio el asunto y realizaran ensa- 
yos. En febrero y marzo de 1893, 
cerró Diesel contrato con estas 
dos casas, las euales poco después 
se pusieron de acuerdo entre sí 
para montar juntas un laborato- 
rio en Auesburgo, donde Diesel 
debía dirigir los ensayos. 


Inmediatamente comenzó la 
construcción de máquinas de en- 
sayo, y una vez listas, compareció 
Diesel, en julio de 1893, lleno 
de aleeres presagios. en Aussbur- 
go, para comenzar los trabajos. 
Con ellos comierza también la 
historia de los sufrimientos del 
inventor. 


Después de una serie de tra- 
bajos preliminares, el 10 de agos- 
to, en presencia de un amigo, ver- 
tió por primera vez combustible 
(beneina) en el depósito, y con 
gran tensión de espiritu espera- 
ron los dos qué sucedería. Su 
expectación pronto quedó rota 
por una violenta explosión que 
dejó el indicador hecho añicos. 
El motor, sin embargo, que ha- 
bía sido construído con la con- 
sistencia de un cañón, no sufrió 
ningún daño, y después que los 


dos se hubieron repuesto de su 
primer susto, alegráronse de que, 
como habían previsto, ocurriera 
la inflamación por el calor for- 
mado en el aire comprimido de los 
cilindros. 


En los días siguientes, Diesel 
probó de nuevo su motor. Ocu- 
rrieron nuevas explosiones, más 
o menos violentas pero que nada 
hicieron estallar; pero ocurría 
con mucha regularidad y a veces 
no se inflamaba el combustible. 
Espesas y negras columnas de 
humo salían de la válvula de es- 
cape, y el motor no lograba man- 
tener el movimiento. Treinta y 
ocho días después tuvieron que 
ser suspendidos los experimentos, 
sin que de ninguna manera fuera 
posible poner en movimiento la 
máquina. 


Con el ánimo deprimido regresó 
Diesel a Berlín, donde en aquel 
tiempo tenía su casa. No tardó 
en trazar nuevos planes, para una 
transformación completa de la 
máquina. 


En enero de 1894 comenzaban 
los ensayos eon la nueva máquina, 
Diesel iba mejor preparado, pues 
en lugar de acudir con un senel- 
llo obrero, tuvo la colaboración 
de dos montadores, que iban re- 
levándose. 


En el curso de los años 1894. 
1896, después de rudas luchas y 
desengaños, consiguió Diesel ven- 
cer numerosas y serias dificulta- 
des y reconstruir cada una de 
las piezas de la máquina de tal 
manera, que quedase apropiada 
para el empleo práctico, y si bien 
tuvo que renunciar a muchas par- 
tes de su primer ideal, su nuevo 
motor representaba un gran 
avance en relación al aprovecha- 
miento de la energía del com- 
bustible. 


En los años que siguieron, tra- 
bajó mucho en la construcción de 
motores Diesel de poca potencia, 
y en 1908 intentó construir un 
coche movido por un motor Die- 
sel. Inmensa fué su alegría al 
ver cómo el coche avanzaba co- 
mo había previsto, y su optimis- 


HOBBY 


mo le hizo concebir en seguida: 
la idea de construir una locomo- 
tora movila per un ic6tor de sir 
propio sistema. 


Todo iba de esta manera a pe- 
dir de boca, cuando de pronto co- 
rrió la noticia de que el inventor 
en la noche del 29 al 30 de sep- 
tiembre de 1913, yendo a Ingla- 
terra a bordo del vapor Dresden,. 
había desaparecido sin dejar ras- 
tro. Al principio, la sente se ne- 
gó a dar fé a este rumor, que des- 
eraciadamente pronto vino a con- 
firmarse. Aún hoy día no ha sido: 
posible aclarar el misterio. 


Poco antes de su muerte había: 
terminado el libro que hemos ei- 
tado ya, acerca del origen del 
motor que lleva su nombre. En el 
margen de esa obra expresaba sn 
juicio acerca de las actividades 
que debe llevar a cabo todo in- 
ventor. 


“De ninguna manera, una sola 
idea puede pasar como invento. 
Recordemos, por ejemplo, tómo el 
anteojo, la máquina neumática, la 
máquina de hilar, de coser o la 
caldera de vapor, fueron inven- 
tados. En todos los casos se verá 
que tan solo la idea llevada a 
la práctica se cuenta como inven- 
to. El invento no es jamás un 
producto netamente espiritual, si- 
no el resultado de la lucha en- 
tre la idea y el mundo material. 
Por esto, en todos los inventos 
que han sido llevados a la práeti- 
ca. vemos que con menor o ma- 
yor claridad y seguridad habían 
sido apuntados ya por otros. 


Entre la idea y el invento aca- 
bado media la época de los traba- 
jos y padecimientos del inventor, 
Jamás se logran ver realizadas 
más que una pequeña parte de las 
ideas que tan alto suben. Siem- 
pre el invento realizado tiene un 
aspecto muy distinto del ideal que 
el espíritu se había forjado an-= 
tes, pero que nunca se alcanza. 
Por esta causa, el inventor, al po-= 
ner en práctica su invento, tiene 
que destacar una serie de ideas, 
proyectos y ensayos. Se ha de 
aspirar a mucho para conseguir 
poco””. 
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Fórmulas - Kecetas 


Piedra de afilar artificial 


Aunque baratas, a veces es difícil conseguir 
las piedras de afilar, de tamaño y forma deseadas. 

Podemos fabricar una, de 
la medida necesaria para 
nuestro fin, del siguiente 
modo: 

Disolvemos, en la Obseu- 
ridad, la cantidad de gela- 
tina necesaria (de acuerdo 
21 tamaño de la piedra) en igual peso de agua. 

Luego se le agreza 1,5 00 de bieromato de po- 
tasio (previamente disuelto en agua) y 2 veces su 
¡peso de esmeril en polvo fino. Se hace una mezcla 
íntima, se hecha en el molde y luego se la somete 
-4 presión. Finalmente se seca al sol. 

Pongamos un ejemplo: Tomaremos 25 gramos de 
gelatina y 25 de agua. Luego, el 1,5 olo o sean 
:0,75 gramos de bicromato disuelto en unos pocos 
<entímetros cúbicos de agua. Sería en total, econ- 
tando el agua de disolución, 52 gramos, 9 veces esta 


cantidad de 468 gramos que corresponden al es- 
meril a añadir. : 


Cartón para techar 


Se prepara muy fácilmente un cartón para te- 
“har, y puede además, ser una buena luevte de 
ingresos, 

Se cuece alquitran con 
“una solución de vidrio so- 
Tuble en la proporción de 
10 de alquitran per 2 de 
silicato (pueden  varisise 
las proporciones para adap- 
tar la fórmula al ambiente 
del lugar). 

Así, en caliente, se le pasa el cartón por la masa 
a fin de que se impregne bien y en seguida se es- 
polvorea con arena muy fina y seca. 

Si las bandas de cartón son largas, se pueden 


enrollar, que es como se encuentra en el comer- 
<e10, 
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Muchas veces no basta el deseo de hacer bien las cosas para lograrlas; el lustrado a 
muñeca ofrece al aficionado dificultades insal vables, pero no por eso debe Vd. desanimarse, 
los insustituíbles 
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le facilitarán grandemente esa tarea. — Se aplican a pincel, como un barniz, y dan un resultado asombroso. 
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Suavizado del cuero 


No hay substancia que 
suavice mejor el cuero que 
la vaselina, aún a aquellos 
más duros. 

Se aplica frotando repeti- 
damente el euero eon un 
paño untado en vaselina, y 
hasta que el mismo no la ab- 
sorba más. Cada dos o tres días se repite el tra- 
tamiento hasta obtener la flexibilidad deseada. 

Ahora bien, la vaselina sola va muy bien para les 
cueros de color pero si este es negro, es mejor 
utilizar la siguiente preparación: 


Vaselina. 100 partes 
¿Nader .. == == 
Negro de humo ......- S De 


Se calienta el baño maría la mitad de la vaselina 
y se le ineurpora en negro de humo y azul de Pru- 
sia agitando bien. Luego se saca del baño y se le 
va añadiendo el resto de la vaselina poco a poeo 
y agitando econ una espátula. 


Barniz para cubetas de fotografía 
No es exactamente un barniz lo que se utliiza 


_para las cubetas de fotografías, pero como tiene 


mucha semejanza, así se lo denomina. 

Está compuesto de: resi- 
na 1 parte; cera de abejas 
2 partes y parafina 3 par- 
tes. Se le incorpora si se la 
desea dar color negro, el 
pigmento negro de humo en 
cantidad suficiente. 

En una vasija al baño 
maría se disuelven los tres ingredientes. Se le aña- 
de el negro de humo y se mezcla muy bien. 

Se aplica con una brocha ancha en el fondo y 
paredes de la cubeta y previamente calentada y 
luego se deja enfriar. 

Se debe tener en enenta que hay que dar una 
capa muy fina en este barmíz, pues sinó resultaría 
un acabado aj20 grosero. 
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Fig. 138 — Vista del forro, 
en la popa. 


Antes de colocar las tablas, mi- 
dase el contorno de cada cuaderna 
desde la quilla hasta el borde su- 
perior de las vigas de la cubierta, 
dividiendo esa distancia. en tan- 
tas partes iguales como tablas ha- 
ya, y marcando cada división con un 
lápiz. Hay 12 tablas a cada lado del 
casco, de modo que las cuadernas 
se dividen en 12 espacios, excepto 
la número 1, que debe ser dividido 
sólo en 11, por razones que se ve- 
Tán más adelante. 

Primeramente colóquese la tabla 
más próxima a la quilla. Al tratar 
de hacer esto con una tabla recta, 
se verá que ella toca tan sólo en 
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2.2 PARTE 


(Véase el número anterior) 


los extremos, de modo que habrá 
que conformarla con un pequeño 
cepillo, a fin de que el borde su- 
perior coincida con el rebajo de la 
quilla desde la proa hasta el escu- 
do, y el inferior con la primera 
marca trazada en cada una de las 
cuadernas. Esta primera tabla ter- 
minará en las inmediaciones de la 


con laca espesa inmediatamente an- 
tes. Usense tornillos de bronce de 
Y de pulgada, y pónganse dos a 
través de cada tabla en las partes 
más anchas y solo uno en los sitios 
donde ellas se hacen demasiado es- 
trechas. Colóquese también dos 
tornillos extra en el rebajamiento 
entre las cuadernas. Perfórense y 
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a 14 — La escotilla y su tope. Fig. 15 — Una de las COrNAMUSAS. 


sección Nc 1, dejando solamente 11 
tablas que crucen esta cuaderna. 
De acuerdo a esta tabla se marca 
y se corta otra exactamente de las 
mismas dimensiones, que será para 

el otro costado del «casco. Désele 
a esta tabla un pequeño toque fi-. 
nal si es necesario para hacer que 
encaje en forma perfecta, y luego 
se atornillan ambas en su lugar, 
pintando el rebajo y las cuadernas 


GUARNICIONES ve fa QUILLA 


Fig. 16 


rectifíquense agujeros adecuados en 
las tablas, pero no se se toquen las 
cuadernas, pues estos pequeños tor- 
nillos se “abrirán fácilmente cami- 
no en ellas sin ayuda del barreno. 
Quítese toda la laca que pueda co- 
rrerse a la parte exterior de las ta- 
blas para evitar manchas que tie- 
nen aspecto desagradable. La pri- 
mera tabla del otro lado del casco 
se coloca de la misma manera. 

Es aconsejable hacer descansar 
el esqueleto del casco invertido en- 
tre una plancha de madera de Y 
pulgada para evitar que la proa y 
la popa toquen la superficie del 
banco de trabajo y se deterioren. 

Las tablas restantes se colocan 
en la misma forma; píntense to- 
das las uniones y las junturas en- 
tre las tablas con laca, antes de 
colocarlas. En la proa y en el es- 
cudo, cada tabla tendrá 3 mms. de 
ancho, aproximadamente, pero eso 
será suficiente para un tornillo. 
Los tornillos en el escudo deberán 
ser colocados, uno cerca del borde 
anterior y el otro cerca del borde 
posterior, como se ilustra en la fi- 
gura 13. 


No hay que apresurarse dema- 
siado para terminar de forrar el 
modelito; si se coloca un par de 
tablas por día, estará muy bien. 
Las tablas deben colocarse siempre 
de a pares, una a cada lado del 
casco, para evitar las posibilidades 
de deformación. Tampoco hay que 
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forzar demasiado las tablas para 
hacer que queden bien unidas, pues 
esto puede dar lugar a, deformacio- 
es que redundarán en perjuicio 
de la estabilidad del modelo. Al- 
sunas de las tablas deberán ser 
dobladas en su parte media para 
poder hacerlas encajar bien sin 
Fforzarlas, y para ello deben ser so- 
metidas a la acción del vapor, pero 
no es necesario hacer esto con to- 
das. : el 


== 
Cuando el forrado quede termi- 
nado, se le aplica al interior del 
“asco una o dos manos de barniz 
de laca espeso, quitando todo el 
que pase a través de las uniones 
de las tablas. Si alguna de estas 
uniones quedase abierta después 
del barnizado, se puede reparar 
con un trozo de cartón delgado, de 
unos 4 mm. de ancho, embebido 
en laca, dejando que se seque en 
posición y recortándolo luego por 
afuera, pero es mucho mejor obte- 
ner la impermeabilidad del casco 
Por una unión perfecta de las ta- 
blas que por medio de esta espe- 
Cie de calafateo. 


EL CASCO 


La superficie exterior del easco 
debe ser ahora alisada con papel 
de lija hasta que forme una su- 
perficie curva en lugar de una se- 
rie de superficies un tanto planas, 
como las que que forman las ta- 
blas, Usese al principio papel de 
lija grueso envuelto en un bloque 
de madera, y acábese con papel fi- 
DO envuelto de modo que forme 
una almohadilla, pero sin el bloque 
de madera. 


EL TUBO PARA EL TIMON 


Perfórese ahora un agujero de 
6 mm. de diámetro inmediatamen- 
te detrás de la aleta, para el tubo 
del timón, buscando el concurso 
de otra persona que vigile el tala- 
dro para asegurarse de que está 
bien vertical. El tubo es de bron- 
ce, de 6 mm. de diámetro exte- 
*ior y 4 mm. aproximadamente de 


Fig. 17 — 
Guarniciones 
del bauprés. 
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Fig. 18 — Manija Para levantar el barco. 


diámetro inferior. Debe tener una 
longitud suficiente como para so- 
bresalir algo menos de un milíme- 
tro por debajo de la quilla, y apro- 
ximadamente 6 mm* por sobre la 
cubierta. Debe adaptarse exacta- 
mente a su agujero, pero no tanto 
como para que se corra el riesgo 
de agrietar la madera al eolocar. 
lo. Antes de poner el tubo eoló- 
quese la cubierta en su lugar y 
sujétese con un tornillo en cada 
extremo; luego píntese el tubo con 
laca y páseselo por el agujero has- 
ta que toque la cubierta. Golpéese 
el tubo con un martillo, para mar- 
car su posición en la cubierta; quí- 
tese ésta y empújese el tubo hasta 
que llegue a su posición definitiva. 

Hecho esto, hay que aplicarle al 
casco una capa del mejor barniz 
de aceite que se pueda obtener. La 
laca no sirve para esto. Hay un 
barniz especial para botes, pero el 


Fig. 19 — Peso de plomo y aleta. 


Fig. 20 — Accesorios 
para la botavara y el : 


barniz blanco de la mejor calidad 
puede reemplazarlo. Aplíquese una 
mano de él, no muy espesa, y dé- 
jese secar durante varios días. 

Ahora puede continuarse el tra- 
bajo con la cubierta. Márquese la 
posición de los mástiles en la cara 
inferior de ésta. El palo mayor se 
halla a 22 mm. por detrás de la 
sección N* 5, y el de trinquete a 
28 mm. por delante de la sección 
N?* 3, de modo que los dos palos 
estarán separados entre sí unos 25 
centímetros. 

Practíquense 3 agujeros de 1 mm. 
a través de la cubierta, para mar- 
car la posición de los dos mástiles 
y del tubo del timón, y refuércese 
la cubierta en esos puntos atorni- 
llando un trozo de madera de unos 
35 mm. de lado y 6 de espesor en 
la cara inferior. Colóquense los 
tornillos desde arriba y aplíquese 
antes un poco de laca en las su. 
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Fig. 21 — Rodillas 
para los picos. 
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perficies a unir. Véase que estas 
piezas no choquen contra las vigas 
de la cubierta cuando ésta se pon- 
ga en su lugar. Ahora puede prac- 
ticarse un agujero de 6 mm. des- 
de la parte superior, para darle pa- 
Ñso al tubo del timón, y 2 agujeros 
de 17 mm. para los accesorios de 
los mástiles. 


EQUIPO 


El equipo puede comprarse o 
bacerse en casa, de acuerdo a las 
ilustraciones que acompañan a es- 
te artículo; el equipo que se com- 
pra resulta muy vistoso, pero el 
que se hace en casa es más barato. 
La escotilla, si se construye en ca- 
sa, debe ser cortada de madera de 
caoba de 6 mm. en forma elípti- 
ta, siendo el agujero de 10 ems. 
por 7 1/2, y las medidas exteriores 
de 112 mm. por 87. La pieza del 
centro del anillo debe ser atorni- 
llada debajo de la tapa, como se 
ilustra en la figura 14, estando la 
fibra de ambas piezas en ángulo 
recto una respecto de la otra. 

El anillo se coloca en posición 
sobre la cubierta y se marca con 
lápiz; luego se perforan 16 agu- 
jeros para tornillos de 6 mm. des- 
de el tope, pero éstos se introducen 
desde abajo, después de pintar el 
anillo con laca, y el agujero en la 
cubierta se corta al final. Debajo 
de la tapa se coloca un pitón que 
Neva una banda de goma elástica 
asegurada dentro del casco por su 
otro extremo, 

La constricción de los otros ac- 
ceesorios queda suficientemente ex- 
plicada por las figuras correspon- 
úientes. Todos se hacen de piezas 
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Fig. 22 y 23. 
Detalles del 
aparejo. 
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de bronce soldadas. De las corna- 
musas ilustradas en la figura 15 
hacen falta tres, dos de ellas de 
5 cms. de largo y una de 81% cms, 
Las más cortas deben fijarse sobre 
la cubierta a 37 mms. delante de 
cada mástil, debiendo reforzarse la 
cubierta en esos lugares en la for- 
ma que ya se ha explicado antes. 
La más grande se fija cerca de la 
popa, después de haber atornillado 
la cubierta, debiéndose colocar con 
tornillos que lleguen hasta la línea 
de la borda, El accesorio trasero 
para el bauprés debe ser colocado 
a 15 mm. de la proa (ver Fig. 17) 
antes de atornillar la cubierta, po- 
niendo debajo de ésta un refuerzo, 
como de costumbre. El otro acce. 
sorio para el bauprés debe ponerse 
más tarde. En la cubierta puede 
hacerse ahora una imitación de ta- 
blas, si se quiere. Barnícese la cu- 
bierta en ambas caras, con barniz 
de aceite, y déjese secar durante 
varios días, aplicando al cabo de 
ese tiempo una segunda capa, pero 
en la cara inferior únicamente. 
Volviendo al casco, los accesorios 
Para los mástiles (Fig. 16) deben 
ser atornillados a la quilla en las 
posiciones ya marcadas, y también 
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debe colocarse un dispositivo para 
sacar el modelito del agua, como 
se ilustra en la figura 18, la cual 
se explica por sí misma. La cuer- 
da debe ser corrediza, y se pasa por 
los agujeros de 6 mm. ilustrados 
en la figura 4. : 


COMO SE FIJA LA CUBIERTA 


Una vez que el barniz se ha se- 
cado, la cubierta puede ser ator- 
nillada en forma definitiva con 
tornillos de 6 mm., que se intro- 
ducen en la línea de la borda se- 
parados entre sí por distancias de 
5 cms. La unión entre la cubierta 
y el casco se impermeabiliza con 
albayalde, colocando una capa de 
éste a lo largo de la línea de la 
borda y de la tabla superior del 
casco, de modo que lo que sobre 
salga por presión cuando se ajus- 
ten los tornillos de la cubierta. 
Rectifíquense los bordes de la cu- 
bierta para que queden a ras del 
castro, y aplíquesele a éste y a la 
cubierta una segunda capa de bar.= 
niz. 

Cuando éste se haya secado, cór- 
tese la viga de la cubierta N? 6 en 
el lugar donde atraviesa la. escoti. 
lla, poniendo antes tornillos extra 
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Fig. 24 — El timón. 


en cada extremo de la viga. Fijen- 
se luego los tubos para log másti- 
les y el secesorio delantero del 
bauprés. Todo lo que hace falta 
ahora para completar el casco, es 
el lastre. 

Hágese un patrón de madera pa- 
ra el lastre, de las dimensiones y 
forma ilustradas en la figura 19, 
Déscle a esta pieza de madera una 
buena mano de barniz y colóque- 
sele un tornillo en su cara plana 
para manejarla con más facilidad.. 
Cuando esté seca, engrásese ligera- 
mente con vaselina y hágase Un 
molde de ella en yeso. Cuando el 
yeso se haya endurecido, ságuese 
el patrón de madera y póngase el 
molde en un horno caliente, hasta 
que se seque bien. Esto es necesa- 
rio, pues si no se hiciera, al verter 
el plomo fundido éste podría sal- 
tar, quemando al operador. Há- 
gase dos fundiciones en plomo, que 
pesen cada una 750 gramos apro- 
ximadamente. Déjense enfriar bien 
antes de sacarlas del molde de ve- 
so, y saldrán con más facilidad. 
Púlanse las piezas de plomo ras- 
pándolas con un cortaplumas pri- 
mero y acabando con papel de lija. 
No se use una lima para esto, pues 
se embotará muy rápidamente. Fi- 
jense los pesos de plomo a la aleta 
de la quilla, como se ilustra en la 
figura 19, por medio de dogs bulo- 
nes de 6 mms. y uno de 3, cuyas 
cabezas y extremos se embuten en 
el plomo, limando todas las pro- 
yecciones que puedan quedar. 

El soporte provisorio de 12 aleta 
de la quilla puede ser retirado 
ahora. La aleta se rectifica hasta 
darle la forma exacta, y después de 
eso se le aplica a ella, y a los pe- 
sos de plomo, una buena mano de 
barniz. El casco en general debe 
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25 — Partes del timón 
automático. 


tener por lo menos tres capas de 
barniz antes de ser botado al agua. 
Los mástiles, las perchas y Sus 
accesorios se colocan ahora. Para 
aquellos que deseen construirlos, 
se dan los detalles en las figuras 
203246 
LOS MASTILES Y LAS PERCHAS 
Estos son de las dimensiones que 
se expresan a eontinuación: 


PIEZA 
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Palo mayor 

Trinquete .. -. .- + 
Botavara de la mayor .. 
Botalón del tringuete 
Pico de la mayor 

Pico del trinquete 
Bauprés RA 
BPotalón del foque .. ; 
Botalén del contrafoque 


DETALLE de vna. 
CORNAMUSA 
CIRCULRA 
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Todos deben construirse de pino 
cuidadosamente seleccionado, de fi- 
bra muy derecha. Primeramente se 
los cepilla en forma cuadrada, y 
luego se cortan las aristas para 
darles forma octogonal. Finalmen- 
te se redondean las aristas resul- 
tantes, primero con un cepillo y 
luego con papel de lija. Las me- 
didas dadas en la tabla precedente 
son aproximadas, porque algunos 
de los palos deben quedar ajusta- 
dos en sus sostenes, mientras que 
los mástiles y el bauprés deben es- 
tar algo flojos, a fin de poder sa- 
carlos sin resistencia. 

El barniz constituirá una apre- 
ciable diferencia en lo que a la 
adaptación exacta se refiere, de mo- 
do que hay que tener en cuenta es- 
te detalle y dejar los suplementos 
necesarios. Las longitudes están 
calculadas con cierto sobrante, pe- 
ro si alguna de las perchas pare- 
ciera demasiado larga después que 
se ha terminado de colocar el apa= 
rejo, será muy sencillo reducirla. 
No se les dé a las perchas cónicas 
una conicidad regular en toda su 
longitud; ellas deben ser cilíndri- 
cas prácticamente hasta su parte 
media, y desde ese punto deben ser 
cónicas hasta su extremo. Todas 
las perchas deben acabarse con una 
mano de barniz de aceite. 

LAS VELAS 
Las velas deben ser de las di- 


mensiones ilustradas en la fig. 2. 
(Sigue en la pág. 656) 


| a Diámetro Diámetro 
máximo mínimo 

112% cms. 15 mm”. 9 mm. 
95 ems. SS 5 mm. 
521% cms. 12 mm. 19 mam, 
2214 C128, ) mm. 5 mi. 
7Í£ CIS. 9 mm. 2 mm. 
267% ems. 7 mm 7 mm. 
321% cms. A JO mm, 
20 cms. 5 mm. 6 mm. 
17% cms. | Y Mmm. $ mm. 


Fig. 26 — Montaje del timón automático y de la: botavara de la mayor. 
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El Polvo que Contamina la Atmósfer 
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Problemas que plantea su reconocimiento: composición, tamaño y concentración de las partículas. 
Investigaciones del Dr. García Triviño. Enfermedades contraídas por el polvo atmosférico. Medios 
para combatir el polvo: máscaras o respiradores, medios eductores, empleo del agua. 


Por IGNACIO PUIG, S. J. 


Director del Observatorio de San Miguel 


El aire que nos rodea está car- 
gado de partículas sólidas, que lla- 
mamos polvo o tierra, impercepti- 
bles a simple vista en condiciones 
normales, pero que se hacen visi- 
bles en un recinto obscuro ilumina- 
do por algún rayo de luz. Este pol- 
vo proviene de operaciones mecá- 
nicas, tales como perforación y tri- 
turación de las rocas, humos de in- 
dustrias, acción del viento sobre 
terrenos deleznables, ete. 


El estudio del polvo atmosférico 
abarca "los tres puntos siguientes: 
1.2, composición química para ave- 
riguar si sus partículas son inertes 
o perjudiciales: 2*, dimensiones de 
las partículas, medidas en micro- 
nes, Siendo el micrón la milésima 
de milímetro; 3.*, cantidad existen. 


te en el aire por centímetro cúbi-" 


co. Una vez conocidos estos tres fac- 
tores, falta todavía saber el tiempo 
durante el cual las personas deben 
hallarse expuestas a una atmósfera 
cargada de polvo, antes de dictami- 
nar si es perjudicial o no a la sa- 
lud. 


Por su acción, las partículas sus- 
pendidas en el aire se dividen en 
tóxicas o simplemente molestas. 
Entre los polvos venenosos merecen 
señalarse los de plomo o arsénico y 
sus compuestos, que atacan los sis- 
temas circulatorio y nervioso, afec- 
tando por tanto los órganos prin- 
cipales del cuerpo humano. Cuando 
se respira aire cargado de semejan- 
te polvo, éste se introduce en los 
pulmones, se disuelve y entra en el 
torrente circulatorio del hombre, o 
bien al depositarse en la boca se 
introduce en el tubo digestivo de- 
terminando a veces envenenamien- 
tos rápidos. 

Los polvos molestos, aún sin ser 
venenosos, no dejan por esto de 
perjudicar seriamente el organis- 
mo, sobre todo los órganos respira- 
torios: las principales enfermedades 
que contraen las personas que se 
ven obligadas a respirar largo tiem- 
po semejantes polvos son: resfria- 
dos, catarros, bronquitis, pulmonía 
y tuberculosis. Está, por ejemplo, 
el polvo de sílice que, sin ser vene- 


noso, determina en los pulmones la_ 
enfermedad llamada silicosis, que 
consiste en que los tejidos natura- 
les son substituídos por tejidos fi- 
brosos. 


1*. — Composición química. La 
mayoría de los materiales, como ro- 
cas y minerales, no son especies quí- 
micas, sino mezclas de diversos com- 
puestos químicos. La determinación 
de la composición química es del 
mayor interés, por cuanto nos ilus- 
tra sobre los constituyentes dañi- 
nos del polvo. z : 


Uno de log materiales más fre- 
cuentes, como que a veces alcanza 
la proporción de 100 por 100, es la 
sílice, y como, además, se ha com- 
probado ser uno de los más perjudi- 
ciales, de aquí que haya de ser tam- 
bién uno de los primeros sobre que 
recaiga su análisis, el cual puede 


“practicarse por uno de los tres si- 


guientes procedimientos: 1% por el 
método químico, siguiendo las re- 
glas que se enseñan en los trabajos 
de análisis químico; 2* observando 
la acción de las partículas sobre los 
rayos X; 3% por el método petro- 
gráfico, que consiste en observar las 
partículas con luz polarizada en el 
microscopio petrográfco. 


2*. Tamaño de las partículas. Una 
vez recogidas las partículas de pol- 
vo en láminas de cristal, se determi- 
na su tamaño, bien con el micros- 
copio micrométrico, bien con un apa- 
rato de proyección que proyecte su 
sombra sobre una pantalla. 


Las partículas de polvo y humo 
son pequeñísimas, pues las mayores 
sólo alcanzan a medir unos diez mi- 
crones de diámetro, en tanto que las 
más pequeñas, como las del humo de 
cigarro, sólo miden de 5 décimas 
a 5 centésimas de micrón. Dada la 
pequeñez de estas partículas, su ma- 
yor o menor densidad apenas influye 
en el tiempo que tardan en posarse 
sobre los objetos, de suerte que su 
permanencia en el aire depende ca- 
si únicamente de su tamaño. He 
aquí la velocidad de caída de las 
partículas, según su tamaño: 


Tamaño Minutos 

en por cada 

micrones 30 cms. 
ze SR 590 
A E 
AS e a DÉ 
A A A A 14 
DES. ES S 2 


No debe olvidarse que muchas in- 
dustrias producen polvo compuesto 
de partículas de diversos tamaños, 
y, como es natural, las mayores se 
depositan primero, quedando toda- 
vía por mucho tiempo suspendidas 
en el aire las partículas más peque- 
ñas. Este fenómeno puede inducir 
a engaño haciendo a veces creer que 
el aire está limpio, por haber com- 
probado la caída de gran cantidad 
de polvo, cuando en realidad con- 
tiene todavía una gran proporción 
de partículas finísimas. 

32%. Cantidad de polvo. Se expre- 
sa por la llamada concentración, O 
sea por el número de partículas 
contenidas en un volumen dado de 
aire, que de ordinario es el centí- 
metro cúbico. Para determinar la 
concentración de polvo, se obliga al 
aire aspirado por un ventilador a 
chocar contra una placa humedeci- 
da con agua o con alcohol, y luego 
con el microscopio se cuentan las 
partículas contenidas en el líquido. 
En otros aparatos el aire se hace 
llegar sobre un cristal cubierto de 
una tenue capa de vaselina. 

Existen instrumentos en los cuales 
se hace pasar una corriente de aire, 
de volumen conocido, por un campo 
eléctrico de alta tensión, haciendo 
que las partículas de polvo electri- 
zadas caigan sobre una hoja espe- 
cial de papel, para ser luego cor- 
tadas con el microscopio o sometidas 
a pesada en una balanza de alta 
precisión. 

En este trabajo no podemos si- 
lenciar las interesantes  investiga- 
ciones del Dr. García Triviño, ten- 
dientes a determinar la relación 
existente entre la cantidad de pol- 
vo y las enfermedades del aparato 
respiratorio, que padecían los obre- 
ros de talleres y fábricas españo- 
las. Los resultados de estas inves- 


tigaciones fueron presentados, en 


AR 
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forma de comunicado, al 4* Con- 
greso Internacional de Accidentes y 
Enfermedades del Trabajo, celebra- 
do en Ginebra el año 1931. 

Para estas ¡investigaciones el 
Dr. García Triviño utilizó placas 
de cristal, de superficie y pesos Cco- 
nocidos previamente y recubiertas 
de glicerina, para asegurar la cap- 
tación y fijación del polvo, placas 
que luego eran eolocadas en distin- 
tos sitios de los locales sujetos a 
estudio y a diferentes alturas para 
obtener de este modo una cifra me- 
dia. 

He aquí las cantidades de polvo 
por metro cuadrado, recogidas en 
diversas industrias: en una im- 
prenta, 80 gramos; en una fábrica 
de tejidos, 102 gramos; en una fá- 
brica de aserrar madera, 195 gra- 
mos; en una fábrica de cerámica, 
24 gramos; en una fábrica de ye- 
so, 411 gramos; en un depósito de 
materiales de construcción  (ladri- 
llos, yeso, cemento, etc.), 492 gra- 
mos. 


De entre los muchos obreros exa- 
minados, sólo se tuvieron en cuen- 
ta para las conclusiones los indivi- 
duos que habían estado trabajando 
en la misma industria por un espa- 
cio de tiempo superior a cinco años 


y que careciesen de antecedentes 
patológicos, o sea que gozasen de 
perfecta salud cuando comenzaron 


a trabajar en un tipo de oficio. En 
muchos casos se hizo bastante difí- 
cil precisar bien esta segunda con- 
dición; pero en unos 40 individuos 
fué ésto posible por haber sido aten- 
didos con anterioridad por el pro- 
pio Dr. García Triviño o por otros 
colegas de Compañías de seguros. 


El Dr. García Triviño pudo esta= 
blecer en términos generales, entre 
los obreros por él examinados, la 
siguiente gradación: Los obreros 
que más frecuentemente han acusa- 
do lesiones del aparato respiratorio, 
sobre todo lesiones broncopulmona- 
res, fueron los trabajadores en at- 
moósferas cargadas de polvo mineral, 
particularmente silíceo, como pica- 
pedreros, cementistas y albañiles; 
siguen en segundo término los que 
trabajan entre polvo vegetal, como 
aserradores de madera, panaderos y 
molineros; y, por último, los que 
trabajan entre polvo animal, como 
peleteros, curtidores y colchoneros. 

Entre las diversas enfermedades 
respiratorias que el Dr. García 
Triviño tuvo oportunidad de obser- 
var, escalonando los varios tramos 
del "aparato respiratorio, figuran las 
siguientes: 


12 En las primeras vías aéreas se 
aprecian rinitis crónicas  hipertró- 
ficos o atróficos. Entre 36 obreros 
que trabajaban en atmósferas pol- 
vorientas, 17 fueron diagnosticados 


con rinitis crónicas, ue los cuales 7 
trabajaban en cemento, 3 eran la- 
drilleros, 2 marmolistas, 2 mineros 
de minas de cobre abundantes en 
sílice, 2 canteros y 1 aserrador de 
madera. 

22 En la cavidad bucal se produ- 
cen lesiones por el contacto de pol- 
vos irritantes y cáusticos. Entre 
los muchos yeseros y caleros exa- 
minados, el 8 por ciento acusaban 
frecuentes  estomatitis con hemo- 
rragias gingivales, que mejoraban 
rápidamente cuando durante los 
meses de verano, abandonaban las 
caleras para dedicarse a las faenas 
de la recolección agrícola. 

32 En la faringe y laringe la in- 
halación de polvos determina lesio- 
nes en estos órganos. Instructivo, 
por demás, es el caso de un obrero 
que trabajaba en una aserradora 
mecánica de molduras, que presen- 
taba una faringitis ulcerosa, rebel- 
de a cuantos tratamientos había 
sido sujetada. Se aconsejó al obre- 
ro cambiar de ocupación, por esti- 
mar que el polvo de la madera re- 
petidamente inhalado era el res- 
ponsable de dicha faringitis, Pues 
bien; sin ningún tratamiento espe- 
cial, el obrero se halló perfectamen- 
te curado de la faringitis, cuando 
en dos años de tratamiento no ha- 
bía mejorado nada. 

4 — Las enfermedades bronquia- 
les también se encuentran con pre- 
ferencia en los obreros que traba- 
jan entre polvo, sobre todo silíceo. 
Entre 40 obreros, de los cuales 22 
trabajaban en cemento y 18 en una 
aserradora mecánica, fueron encon- 
trados 10 casos de bronquitis cróni- 
ca, contraída en todos ellos después 
de trabajar en dichas industrias. A 
priori cabría invocar motivos de 
índole  extraprofesional,  especial- 
mente enfriamientos, como causan- 
tes de semejantes afecciones; pero 
es que, en otros grupos de obreros 
pertenecientes a los más variados 
oficios, como encuadernadores, som- 
brereros y tipógrafos, la proporción 
de bronquitis crónicas era notable- 
mente inferior. 

52 Muchas son las afecciones pul- 
monares producidas por la inhala- 
ción de polvos, sobre todo silíceos, la 
trincipal de las cuales es la forma- 
ción de módulos fibrosos, que COn- 
ducen a la esclerosis pulmonar más 


o menos acentuada, aparte de la 
bronquitis,  peribronquitis,  bron- 
quiectasia, enfisema, etc., que la 


acompañan, y aparte también de la 
tuberculosis pulmonar a la que con 
frecuencia se asocia. El Dr. Gar- 
cía Triviño tiene comprobados 34 
casos de silicosis en mineros, cante- 
ros, marmolistas y obreros de ce- 
mento y asperón. 

En vista de tantas enfermedades, 
sobre todo de las vías respiratorias, 
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ocasionadas por el polvo, se ocurre 
expontáneamente preguntar: ¿cómo 
pueden remediarse? Los remedios 
hasta ahora practicados pertenecen 
a cuatro tipos diferentes, a saber: 
12 Defensas personales, como son 
las máscaras y los respiradores: 29, 
la eliminación o concentración del 
polvo por medios eductores; 3%, el 
empleo de agua para matar el pol- 
vo; 4% la supresión de las causas 
productoras de polvo. 


1+ Las máscaras o respiradores 
son aparatos que, como su mismo 
nombre indica, se aplican a la cara 
y están dispuestos para filtrar o 
neutralizar los polvos o vapores 
permitiendo a las personas que los 
usan recibir y respirar aire libre y 
exento de partículas. 


22 En las industrias debe hacer- 
se uso de campanas colocadas sobre 
los hornos productores de gases: en 
dichas campanas el tiro natural sir- 
ve de agente eductor, que recoge los 
polvos y vapores y los dispersa por 
la atmósfera. En los restaurants y 
cocinas se establecen abanicos gira- 
torios eductores, que extraen el 
aire y lo envían "hacia el exterior de 
dichas instalaciones. En ciertas in- 
dustrias se recoge el polvo para 
aprovecharlo, como altos hornos y 
fábricas de cemento, pero desgra- 
ciadamente en su instalación sólo 
prima la instalación económica, no 
la humanitaria; de aquí que tales 
instalaciones sólo se encuentran en 
muy limitado número de industrias. 
El sistema tan frecuente de echar 
el polvo a la atmósfera libre en las 
industrias instaladas en los centros 
urbanos debiera proscribirse en ab- 
soluto, por el perjuicio y molestia 
que causa a los moradores de las 
cercanías. 


32 El empleo del agua para ma- 
tar el polvo tiene lugar, sobre to- 
do, en las minas y canteras; para 
lo “cual, las barrenas, además de ser 
neumáticas, tienen una manguera 
por donde reciben agua, con la 
que, simultáneamente con la perfo- 
ración, se humedece el terreno pa- 
ra matar el polvo. El mismo siste- 
ma de matar el polvo se aplica en 
los caminos carreteras y vías pú- 
blicas, temporalmente con el riego 
con sola agua, y para largo tiempo 
con agua saturada de cloruros. El 
polvo de los caminos y vías públicas 
debiera matarse, no sólo por ser 
molesto, sino por ser muchas veces 
portador de gérmenes de enferme- 
dades infecciosas, 

4% En ciertas ocasiones las par- 
tículas sólidas y líquidas debieran 
eliminarse de raíz, suprimiendo sus 
causas productoras: por ejemplo, 
existen ciertas máquinas, como las 
compresoras mecánicas, que conta- 
minan el aire con partículas de 
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Pra ellas puede comprarse tela es- 
pecial, aunque la tela para globos 
es un buen sustituto, si bien se aja 
con cierta facilidad. Cualquiera que 
sea la tela que se use, las velas 
deben cortarse con su borde más 
largo paralelo al orillo de la tela, 
y el trinquete y la vela mayor de- 
ben tener el mismo orillo como 
borde mayor. Fíjese la tela bien 
alisada sobre una superficie plana, 
pero no se la estire, y márquese la 
fcerma de la vela con ur lápiz, cor- 
tándola luego con una hoja de afei- 
tar. No se deje sobrante para la 
costura; en lugar de es>, se termi- 
nan los bordes con cinta de hilera 
de 12 milímetros y de muy buena 
calidad, para que no se estire. Dó- 
blese la cinta por su parte media 
y colóquese el borde de la vela en 
el pliegue, cosiendo el todo a má- 
Quina con una doble costura. Tén.- 
gase cuidado de no tirar de los bor- 
des de la vela mientras la cinta de 
hilera no esté cosida, y tampoco se 
intente doblar ésta en l:s esqui- 
nas. Córtese un trozo separado pa- 
ra cada lado de la vela, y déjese 
que sus puntas se crucen en los 
ángulos. Una pequeña pieza. trian- 
gular de la misma tela de la vela, 
de 21% ems. de ancho en cada es. 
quina, para formar un doble espe- 
sor y reforzar los ángulos, es un 
ventajoso agregado. El modelito 
navegará bien con estas velas cuar- 
do hara vientos moderados, pero 
bara los vientos fuertes es necesa- 
rio preparar un juego de velas más 
pequeñas. 

Fíjese un pequeño ojal de bron- 
ce en cada ángulo, a través del do- 
ble espesor de cinta de hilera, co- 
inc se ilustra en las figuras 22 y 
23. Para estes velas pc se necesi- 
tan traveses, pues los lados son te- 
dos rectos. Fíjense 4 anillos de 13 
milímetros para cortinas, en el lado 
del mástil de la vela mayor y tres 
en la de trinquete; pueden usarse 
anillos de bronce o de marfilina. 


COLOCACION DE LAS VELAS EN 
LAS PERCHAS 
El método de fijar las velas a 


las perchas se ilustra en las figu- 
ras 22 y 23, pero de todos modos 
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aceite de olores desagradables; en 
estos casos P>=*9 conservar en buen 
estado de funcionamiento las má- 
quinas para suprimir semejantes 
partículas. 

Otra parte de polvo, susceptible 
de ser suprimido, es el procedente 
de los montículos de arena move- 
diza, llamados dunas o médanos, los 
cuales al avanzar hacia los terrenos 
del interior cargan el aire de par- 


(continuación) 


consideramos necesario dar algu- 
nas explicaciones, En primer lu- 
gar átese la vela al extremo del 
mástil con dos o tres vueltas de 
piolín fuerte pasado a través del 
ojal. Luego átese un trozo de pio- 
lín en el ojal que está en el ex- 
tremo externo y tírese la vela ha- 
cia afuera, a lo largo del palo, pa- 
sando el piolín por un agujero he- 
cho a través del palo y atando el 
otro extremo a la espiga de un pi- 
tón. La vela puede ser fijada en- 
torces ¿ligeramente al palo, a inter- 
valos, a través de los pequeños 
agujeros que se ilustran en la fi- 
gura. La figura 22 muestra la 
cangreja menor, etc. pero la can- 
greja mayor y su gavia se colocan 
de la misma manera. Todos los de- 
más detalles de la colocación del 
aparejo pueden comprenderse exa- 
minando las ilustraciones. La fi- 
gura 22 parece un poco complicada 
al principio, pero si se la observa 
con cuidado se verá que es muy 
explícita. Para el aparejo debe 
usarse cordel de los que se venden 
en los comercios del ramo. No de- 
be perderse tiempo con el piolín 
común. 


LOS ANILLOS DE LAS VELAS 


Los anillos de las velas deben 
ensartarse en los mástiles antes que 
estos últimos sean fijados en la cu- 
bierta. Los obenques se doblan en- 
tre los mástiles, y para evitar que 
se resbalen se colocan dos pitones. 
los extremos inferiores de “los 
obenques se enganchan en pitones 
atornillados a través de la cubierta 
en la línea de la borda. Se nece- 
sitarán aproximadamente 2 docenas 
de cornamusas; éstas deben com- 
Prarse, pues son muy molestas pa. 
ra hacer. También se necesitan 2 
cornamusas circulares para el bo- 
talón (ver Fig. 16). La banda de 
goma que hay debajo del botalón 
de trinquete sirve para retener a 
éste, imvidiendo así que la can- 
greja se aleje demasiado de la ho- 
rizontal. La vela mayor, siendo 
más ancha, no necesita este acce- 
sorio. El bauprés debe proyectarse 
15 centímetros más allá de la proa. 
Se lo fija en posición perforando 
vn agujero de 2 mm. en él, para 
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pasar la chaveta ilustrada en la fi. 
gura 17. 


EL TIMON 


El timón se ilustra en la fig. 24. 
Se hace de bronce, y su barra debe 
ser cortada con una sierra para 
metal. La parte plana se inserta 
en la muesca y se suelda. 

El mecanismo de gobierno ha si- 
do especialmente diseñado por el 
autor y se basa en el conocido dis- 
positivo de Braine, pero es más 
fácil de construir y de manejar. 
Los detalles se ilustran en la fi. 
gura 25. El tornillo corredizo es 
un tornillo común de cabeza pla- 
na, la cual se ha afinado con la 
lima. La canaleta de 6 mm. se 
forma atornillando una tuerca has- 
ca hasta la posición requerida, sol- 
dándola y limándola luego para 
darle la forma ilustrada. La par- 
fe que se proyecta hacia arriba en. 
caja en la ranura para evitar que 
el tornillo gire cuando gira la tuer- 
ca. La banda elástica se pasa por 
sobre el tubo del timón y se fija 
a un tornillo colocado cerca del 
extremo del brazo del timón, y el 
tornillo corredizo va entre los dos 
trozos de goma. Esta no necesita 
ringún ajuste una vez que se ha 
encontrado una banda que llene las 
condiciones requeridas. Haciendo 
deslizar el tornillo a lo largo de 
la ranura, se modifica el brazo de 
pelanca entre la goma y la barra 
del timón, y esto, naturalmente, 
controla el movimiento del timón 
propiamente dicho. Desde luego que 
el tubo del timón no debe tener 
tendencia a doblarse, para que es- 
tos movimientos se efectúen en la 
forma debida. En la figura 26 se 
ilustra la forma de conectar el me- 
canismo de gobierno con el bota- 
lón de la vela mavor. 

Cuando el modelo navega contra 
e lviento se usa la cuerda B, fija 
a la cornamusa; el timón no ope- 
ra en estos casos, y es mantenido 
en posición recta por la banda elás- 
tica. Cuando el modelo navega con 
viento de popa, la vela mayor gi- 
Tará hacia un costado, y el modelo 
comenzará a virar. Entonces se 
desengancha la cuerda B y se uti- 
liza la A, que espera sobre el timón 
y corrige la tendencia a virar. 


mayor atención hacia este foco pro- 


tículas silíceas y salinas: estas úl-' 


timas suelen ser inofensivas; en 
cambio las primeras son muy per- 
judiciales a causa de su naturaleza 
silícea. Este polvo se combate fi- 
jando las arenas con plantaciones 
de árboles adecuados. 

En vista de las consideraciones 
precedentes, la higiene reclama una 


(confinuación) 


ductor de enfermedades de las vías 
respiratorias, cuales son las partícu- 
las de polvo procedentes de las más 
variadas industrias. Por esto las 
autoridades sanitarias de los Esta- 
dos debieran reglamentar más es- 
trictamente la tolerancia de los pol- 
vos industriales y con visitas de 
inspección asegurar su estricto cum- 
plimiento. a A 
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Crabajos de 
nuestros 
lectores 


Esta hermosa reproducción de la his- 

tórica fragata “Sarmiento” fué realiza- 

da por el inteligente “hobbista” Enri- 

que V. Abuin, domiciliado en Pe- 
rú 1447, Buenos Altres. 


El yate “Mabel”, proyectado por 
“HOBBY”, ha sido construído con un 
único gasto de $ 25.—, por los jó- 
venes Carlos Rinke y Eduardo Becker. 


Dos activos aficionados junto a 
¡ -  ¡umerosos proyectos que han 


ejecutado cuidadosamente. 


José E. Giménez, domiciliado en Ló- 

pez y Planes 959, Zárate, es un en- 

tusiasta realizador de los circuitos de 
radio proyectados en HOBBY. 


Con este trabajo, realizado totalmente con la máquina de 
escribir, Guillermo Pérez, demuestra notables condiciones 
artísticas y de... paciencia”. 


Cómo Construir 


un Aparato 
Proyector 
Pofografías 


El objeto del aparato cuya 
construcción vamos a describir 
a continuación, es el de proyec- 
tar sobre una pantalla la imagen 
aumentada de cualquier fotogra- 
fía, postal u otros objetos planos, 
sin necesidad de que sean trans- 
parentes, como ocurre con las 
linternas de proyeceión - ordina- 
rias. 

El buen resultado de este apa- 
rato depende muy especialmente 
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de dos cosas: primero, de la in- 
tensa iluminación del objeto eu- 
ya imagen se quiere proyectar, y 
segundo, de la lente que se use, 
pues es inútil intentar construir 
este aparato sin antes procurar- 
se una lente adecuada y hacer 
luego las diversas partes de 


acuerdo a ella. 

La mencionada lente debe te- 
ner una distancia focal de unos 
2 USE CIS: 


aproximadamente, y 
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Fig. 1 — Vista seccional 
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Vista exterior. 


una abertura de 1/4 de la dis- 
tancia focal, es decir, unos 5 
centímetros. Ahora bien; el cos- 
to de una lente de buena ceali- 
dad y de estas características, 
sería algo elevado, de manera que 
lo más aconsejable es tratar de 
procurarse el objetivo de una cá- 
mara fotográfica de las de tipo 
antiguo. Tales lentes pueden 
obtenerse generalmente por po- 
co dinero en las casas de compra 
y venta, y casi siempre vienen 
colocadas en un tubo de metal, 
lo cual servirá  admirablemente 
para nuestros propósitos. La 
lente en cuestión dará una ima- 
gen muy nítida cerca del centro 
de la fotografía, pero ella mo se- 
rá tan buena en la periferia, lo 
mismo que la iluminación. 


La corriente eléctrica de la ca- 
lle es el medio más práctico pa- 
ra la iluminación del aparato, y 
nosotros vamos a suponer aquí 
que el aficionado que construya 
este aparato puede contar con 
ella, El gas no constituye un 
medio práctico, pues dado el 
gran poder lumínico que se re- 
quiere, sería difícil disponer las 
eosas en una forma que impidie- 
ra el calentamiento excesivo del 
aparato. Tal vez sería probable 
hacer uso de una serie de lámpa- 
ras de faro de automóvil, alimen- 
tadas por la corriente de un acu- 
mulador, proveyéndolas de re- 
Mectores adecuados; pero el apa- 
rato que pasamos a describir ha 
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Fig. 2 — Detalle de las lámparas 


sido especialmente diseñado pa- 
ra trabajar con la corriente elée- 
trica de la calle. 

Las figuras 1, 2 y 3 muestran 
cortes seccionales del aparato, y 
la. figura 4, muestra una vista 
general del mismo, La fotogra- 
fía o la postal cuya imagen se 
desea proyectar, se coloca sobre 
una placa de madera semejante 
a una gaveta, como puede verse 
en la figura 4, y $e introduce en 
el cuerpo principal del aparato, 
donde es iluminada por dos lám- 
paras eléctricas. La luz refleja- 
da por la fotografía incide sobre 
un espejo colocado en un ángulo 
de 45 grados, el cual la dirigé 
hacia la lente; esta última pro- 
yecta la imagen ampliada sobre 
una pantalla, En esta forma es 
posible obtener en la pantalla 
una imagen dos o tres veces más 
grande que la fotografía original. 
Si se quisiera obtener un mayor 
aumento, es muy probable que la 
¡luminación sea deficiente. 

Es posible que el lector se pre- 
eunte por qué es necesario usar 
el espejo, y si no sería más sen- 
eillo colocar la fotografía en el 
fondo de la caja, la lente en el 
frente, y proyectar así la ima- 
een en forma directa. La razón 
es muy sencilla: sin el espejo, la 
imagen proyectada sobre la pan- 
talla quedaría con la parte dere- 
cha a la izquierda y viceversa. 

La base del aparato debe ser 
de madera de 1/2 pulgada o más, 
mientras que para los costados y 
la tapa del cajón puede emplear- 
se madera terciada de 1/4 de pul- 
vada. Si el proyector está desti- 


nado a usarse durante largos pe- 
ríodos de tiempo, la madera ter- 
ciada podtía mostrar cierta ten- 
dencia a curvarse debido al calor 
emitido por las lámparas, pero 
eso no afectará para nada al 
buen funcionamiento del apara- 
to. Es esencial que se le propor- 
cione a éste una buena ventila- 
ción para que no se caliente ex- 
cesivamente; las pequeñas  fle- 
chas de la figura 1 indican la 
dirección en la que circula el 
aire; el caliente se eleva hacia 
la parte superior y el frío entra 
por abajo. 


La construcción del aparato es 
muy sencilla y no requiere mayo- 
res explicaciones; es suficiente 
que el aficionado se atenga a las 
medidas especificadas en las fi- 
guras para obtener buen resul- 
tado. Las dimensiones dadas en 
base al uso de una lente de una 
distancia focal de 20 ems. Si la 
lente que se obtenga tiene una 
longitud focal mayor, será nece- 
sario aumentar la altura de la 
caja proporcionalmente, de mo- 
do que la altura suplementaria 
se halle entre las lámparas y la 
tapa de la caja. Es aconsejable 
atornillar esta última con cua- 
tro tornillos, uno en cada extre- 
mo de los travesaños, que sopor- 
tan la caja del espejo. Los tor- 
nillos podrán ser sacados fácil- 
mente cuando sea necesario colo. 
car una lámpara nueva o limpiar 
el espejo. Los dos escudos de la- 
ta sirven para detener la lux ex- 
terior que pudiera llegar a la 
caja del espejo, y deben ir pin- 
tados de neero en su cara inter- 
na. 

Para la construcción del apa- 
rato es necesario usar tornillos, 
pues la madera se resecará al po- 
eo tiempo, debido al calor emi- 
tido por las lámparas, y la ten- 
sión de la madera  terciada al 
curvarse puede ser lo bastante 
grande como para hacer salir los 
clavos. 

El interior de la tapa y el in- 
terior de las caras laterales de la 
caja deben pintarse de color 
blanco, pero el piso de la misma 
y el interior de la caja del es- 
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pejo, deben serlo de negro. La 
cara superior de la gaveta que 
debe llevar la fotografía, se eu- 
brirá con un trozo de paño ne- 
gro y la fotografía puede ajus- 
tarse por medio de dos tiras de 
bronce atornilladas a la madera 
de la gaveta. 

El espejo se fija a la superfi- 
cie oblicua de su caja por medio 
de pequeños listones de madera 
sujetos por tornillos. Las aga- 
traderas de metal pueden rom- 
per el espejo a menos que se eo- 
loque un trozo de goma o corcho 
entre ellas y el eristal. El espe- 
jo debe ser perfectamente plano 
pues de lo contrario, la imagen 
proyectada no sería nítida aun 
cuando la lente no dejase nada 
que desear. 

Para la lente conviene proeu- 
rarse una banda circular de me- 
tal, que sirve para sujetarla en 
posición, pero si no se tuviera a 
mano, el tubo que la contiene pue- 
de colocarse directamente en la 
madera, siempre que el agujero 
se haya cortado muy cuidadosa- 
mente para que su diámetro sea 
exacto. Si la lente obtenida no 
estuviera provista del tubo, será 
necesario que el lector haga dos, 
uno enchufado en el otro a fin 
de poder ajustar bien el foco. 

La posición de las dos lámpa- 
ras se deduce claramente de las 
figuras 2 y 3, y deben ser de las. 

(Sigue en la pág. 661) 


150mm x 162 mm 


L5ems 
A E 
Fig. 3 — Corte transversal con la 


tapa levantada. 
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El lacre se puede usar para 
decorar candeleros, cofres, flore- 
TOS, etc., y para hacer pequeños 


objetos, tales como cuentas y 
pendientes. El lacre se consigue 
en todo color y tono, incluso co- 
lor bronce, plata y oro 

Las superficies lacradas son li- 
sas y brillantes, semejantes al la- 
queado, por euya razón son par- 
ticularmente indicados los dise- 
ños de estilo oriental con lacre 
color oro y plata, sobre un fondo 
de lacre rojo y negro. El incon- 
veniente para el aficionado es que 
siendo quebradizo el lacre, se ave- 
ría fácilmente; pero las averías se 
reparan sin dificultades calentan- 
do a la llama de alcohol la su- 
perficie averiada de suerte que la 
superficie recobre su unidad. Si 
al ejecutar un trabajo el resul- 
tado no es satisfactorio, se pue- 
de fundir de nuevo el lacre y 
reanudar la operación. 


Para decorar con lacre se ne-, 
cesitan los siguientes objetos: 
una lámpara a alcohol, un cuchi- 
llo de hoja ancha, una espátula, 
un modelador, varios tamaños de 
agujas de acero para tejer, una 
cantidad mezclada de alcohol] etí- 
lico y alcohol metílico y lacre de 
varios colores. Además de esto 
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SUSESTIONES PARA 


BECORABR CON LAU 


se requiere tener a mano un peda- 
zo de trapo suave para limpiar 
de los instrumentos el lacre de- 
tretido y para secar las cuentas 
y pendientes. Se necesita un vaso 
con agua fría para enfriar las 
cuentas, ete.. El tablero de la 
mesa conviene proteger con plan- 
cha de mármol o bien con hoja 
de vidrio liso. 


PARA HACER CUENTAS 


Se puede hacer cuentas de la- 
cre en la siguiente forma: se ca- 
lienta a la llama de la lámpara 
una aguja de tejer y se le apli- 
ca contra un pedazo pequeño 
de lacre. Previamente, después 
de decidir el o los colores de las 
cuenta, se rompe el lacre en pe- 
dazos aproximadamente de igual 
tamaño. 


Teniendo el laere en la punta 
de la aguja, se deja enfriar; en- 
tonces se hace rotar despacio 
sobre la llama. La cuenta se vol- 
verá gradualmente ovalada; con 
el cuchillo se puede igualar su 
forma. Un poco de eriterio bas- 
ta para calentar cuando ha de 
retirarse del fuego la cuenta; Si 
se calienta demasiado la gota cae- 
rá y, por el contrario, si no se 
calienta suficiente no se formará 
bien la cuenta. Empero se re- 
quiere muy poca experiencia para 
caleular esto correctamente. Se 
puede enfriar en el agua la cuen- 
ta si se ha calentado demasiado 
antes de adquirir su forma exac- 
ta. 


Para mezclar otros colores se 
puede seguir dos métodos. Las 
barras de lacre deben calentarse 
una a la vez y poner un poco en 
la cuenta ya formada. Esta se 
rota y calienta con cuidado has- 
ta que los colores añadidos se 
mezclen con el del fondo. Des- 
pués de hecha esa operación se 


enfria en el agua, se seca y se 


pasa rápido sobre la llama para 
que recobre su brillo. Otro pro- 
cedimiento consiste en disolver 
el lacre elegido en una mezcla 
de alcohol etílico y metílico has- 
ta darle consistencia de crema, 
para pintar con esta solución la 
cuenta ya formada. Este método 
se emplea cuando se pintan dibu- 
jos en las cuentas para obtener 
un efecto como el de los vidrios 
venecianos. 

Se entiende que la cuenta se ha 
tormado más o menos en el medio 
de la aguja. Ahora será menester 
retirar la cuenta. Para esto se 
calienta la aguja a ambos lados, 
se desliza la cuenta varias v«ces 
hacia adelante y atrás para que 
el agujero sea regular; por úl- 
timo se deja caer la cuenta en el 


Fig. 2 (arriba). — Fig. 3 (abajo). 


WROS BB 


agua, donde se endurece. Para 
ensartar se emplea cordón de se- 
da especial al objeto. Pendiente a 
una placa central para el collar 
se hace con un cartón duro corta. 
do en la forma deseada, con un 
agujero a cada lado y sostenido 
en una horquilla, Primero se cu- 
bre de lacre un lado de la placa 
acercándola una O dos veces a la 
liama. Cuando se ha lenalalo 
bien la capa de lacre, se eubre 
vl otro lado en la misma forma. 
Una vez enfriada la placa, si se 
julere decorarla, se disena y se 
procede a pintar con lacre d'suel- 
to. en alcohol etílico y metílico. 


DECORACION DE OBJETOS 
PEQUEÑOS 


Un método para ornamentar 
candeleros, cofres de madera ca- 
Jas u otras cosas, es calenta: el 
uujeto elegido y al propio tiem- 
y0 la punta de la barra de leero. 
Inmtonces, empezando por arriba, 
se derrama el lacre en manchas, 
dejando espacios intermelios y 
de cuando en cuando se pasa el 
opyeto sobre la llama hacióndolo 
rotar despacio y siempre en la 
misma dirección, hasta que las 
manchas de lacre se hayan fundi- 
do y corrido igual sobre la super- 
ficie. Se continúa la operación 
hasta cubrir toda la suveríicie. 
Huelga decir que este método 
de decoración no puede aplicarse 
a objetos de materias inflamables 
o que se deformen con el calor. 

Los colores se mezclan derri- 
tiendo un segundo o tercer coler 
sobre el primero de base y wmez- 
ciado todos juntos sobre la lia- 
ma. Laecre color plata u oro se 
emplea así para decorar en for- 
ma atractiva un fondo rojo, azul, 
verdeo Negro. 

Cuando se quiere decorar con 


un motivo en relieve las esqui- 
nas o el centro de un artículo 
pequeño, o hacer un borde, se 
utiliza la espátula y el modela- 
dor. Festones, canastos de flores 
y pequeños diseños como los em- 
pleados para decorar porcelana 
son adecuados para estos traba- 
jos. Es mejor ensayar aleunas 
veces con lacre caliente en un 
pedazo de cartón y experimentar 
umo o dos formas de flores. Ro- 
sas se modelan con facilidad... 
Con un lápiz se marea el pun- 
to donde irá el motivo en relie- 
ve, se Calienta el lacre a la lla- 
ma de alcohol y se deja caer una 
eota para cada flor. Para un 
erupo de rosas se emplean dos 
tonos de rojo y se ponen varias 
eotas, unas sobre otras. Enton- 
ces, mientras el lacre es todavía 
plástico, se presiona con la es- 
pátula alrededor del centro y se 
hacen incisiones separadas para 
formar los pétalos y una incisión 
en el medio para el centro de la 
rosa. Si el lacre se endurece es 
necesario calentar un poco la es- 
pátula. Las hojas se harán de 
color verde, plata u oro, y eon- 
sisten en una gota de lacre, rá- 
pidamente trabajada para for- 
mar con la espátula la vena cen- 
tral y dar forma de hoja. 


.Esmaltado con lacre 


Los efectos más artísticos de 
decoración se obtienen emplean- 
do soluciones de lacre de varios 
colores, disueltos en alcohol etí- 
lico y metílico. Este procedi- 
miento  ¡nexpensivo tiene apa- 
riencia de esmaltado y puede 
usarse en fondo de lacre para 
decorar cuentas, cofres de ma- 
dera cubiertos de lacre, objetos 
de barro o bien de cristal. 

El primer paso es elegir el ob- 
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jeto destinado a decorar y luego 
el colorido. Entonces se rompe 
una barra de lacre, se pone en un 
frasco y se vierte alcohol metíli- 
co etílico, se corcha bien y se de- 
ja reposar toda una noche para 
que se disuelva. Se sacude bien 
antes de emplear y se aplica co- 
mo esmalte iíquido, con un pin- 
cel de pelo de marta 

Se colorea el diseño, sin inten- 
tar hacer sombras, trabajando 
rápido y parejo. Se requiere 
práctica para evitar que el con- 
junto aparezea temendado. La 
presión en el pincel será pareja 
y el lacre se extenderá bien. Si 
la pasta se espesa conviene di- 
luirla añadiendo alcohol etílico 
metílico. Es menester conservar 
los frascos bien corchados. Los 
pinceles se limpian con el mis- 
mo alcohol etílico metílico. El 
sombreado se agrega después de 
seca la primera mano. Una see- 
ción debe hacerse de una vez y 
dejar secar, porque el trabajo re- 
sulta feo si no hay regularidad 
en el conjunto y el esmalte es 
más grueso en un punto que en 
otro. Como este esmalte se seca 
rápido, no se pierde tiempo en 
esperar. 

Las ilustraciones adjuntas dan 
idea clara de las posibilidades 
para el aficionado. La figura 1 
representa un florero eon fondo 
marrón oseuro, decorado con una 
evuirnalda de flores de manzano. 
La figura 2 presenta un vaso 
blanco de loza resquebrajada, de- 
corado con esmalte de laere re- 
presentando anémonas multicolo- 
lores. La figura 3 es una polve- 
ra de alabastro. El decorado, 
que fué delineado en negro, pre- 
senta un erupo de flores en va- 
rios colores y hojas, todo ejecu- 
tado con esmalte de laecre. 


COMO CONSTRUIR UN APARATO PROYECTOR (Continuación) 


que tienen el filamento colocado 
en el sentido de su longitud. Los 
portalámparas se Insertan en 
agujeros practicados en la ma- 
dera terciada, en las posiciones 
indicadas en las figuras, y se su- 
jetan en posición desde el lado 


interior por medio de pequeñas 
tiras de metal que se ajustan con 
un tornillo y su tuerca. Las lám- 
paras van conectadas en paralelo 
y se debe dejar una longitud 
conveniente de cable fuera de la 
caja para poder alcanzar a un 


tomacorriente aunque se halle 
aleo alejado. La pantalla para 
proyectar las imágenes puede 
ser de papel o tela blancos, de 
unos 60 ems. cuadrados, y de- 
be colocarse a unos 80 centíme- 
tros de la lente. 
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Por Ricardo Jorge Leiva 


EXPOSICION FILATELICA INTERNACIONAL 
CYTRA 


El 12 de mayo fué inaugurada 
la Exposición Filatélica Internacio- 
nal “Cytra”, que organizada por la 
Sociedad Filatélica Argentina, con 
el auspicio de la Dirección General 
de Correos y Telégrafos, formaba 
parte del programa oficial de los 
actos comprendidos en el XI Con- 
greso Postal Universal. 

La Exposición se realizó en el 
“Hall? de Extranjeros del Palacio 
de Correos y Telégrafos de Buenos 
Aires. 

El acto inaugural revistió carac- 
teres extraordinarios, tanto por la 
calidad de los asistentes como por 
la calidad de las colecciones expues- 
tas. 

Baste decir que la importancia 
del certamen se acrecentó dada la 
importancia del material filatélico 
expuesto, que fué de un valor apre- 
ciable, contándose con ejemplares 
fínicos como los presentados por el 
coleccionista norteamericano, Al 
fredo Lichtenstein. z 

Desde aproximadamente a las 11 
horas fueron llegando las autorida- 
des nacionales, representantes del 
cuerpo diplomático, delegados del 
Congreso Postal y de entidades fi- 
latélicas del exterior e interior del 
país, además de otras personalida- 
des especialmente invitadas. 

Debido a la dolencia que aque- 
jaba al Presidente de la República, 
fuéle imposible a éste asistir al ac- 
to, haciéndolo en representación su- 
ya su edecán; el Vice-presidente 
Dr. Ramón S. Castillo; los minis- 
tros del Interior, Dr. Diógenes Ta- 
boada; de Relaciones Exteriores, 
Dr. Cantilo, de Hacienda, Dr. Grop- 
po; de Obras Públicas, doctor 
Alvarado; el “intendente  Muni- 
cipal de Buenos Aires, ST. Goyene- 
che; el Director de Correos, doctor 
Adrián C. Escobar y presidente de 
la Sociedad Filatélica Argentina, 
Dr. Máximo Castro y del Comité 
Organizador, Sr. Eduardo Rocha 
(hijo), y numerosos filatelistas Y 
funcionarios destacados. 

El acto fué iniciado con log acor- 
des del Himno Nacional Argentino, 
al que siguió el discurso del doctor 
Máximo Castro, quien terminó su di- 
sertación solicitando al Dr. Esco- 


bar declarara inaugurada la exposi- 


ción. - 


En el uso de la palabra el doctor 
Escobar, Director General de Co- 
rreos y Telégrafos, dijo que daba 
importancia al acto el apoyo pres- 
tado por el Presidente de la Nación 
Dr. Ortiz y la presencia de los 
ministros del Poder Ejecutivo y de 
los miembros del Poder Legislativo, 
magistrados judiciales, altos digna- 
tarios, diplomáticos y representan- 
tes del Congreso Postal. 

Se refirió luego al progreso del 
correo en el país, al origen del selio 
postal y su evolución. 

Finalmente terminó su diserta- 
ción inaugurando la exposición en 
nombre del Ministro del Interior. 

Dado el carácter internacional de 
la muestra, fué grande la afluencia 
de expositores extranjeros, quienes 
presentaron colecciones de extraor- 
dinario valor, lo que demuestra el 
interés despertado por asistir a tan 
magno certamen. 

Durante el período en que estu- 
vo abierta al público la exposición 
fueron varios los millares de visi- 
tantes que desfilaron por delante 
de las vitrinas expuestas, quedando 
demostrado virtualmente el desarro- 
llo alcanzado en nuestro país por la 
filatelia. 


Palacio de Correos, en ciyo “hall” 


En el local de la exposición fun- 
cionó una oficina postal que mata- 
sellaba los bloques emitidos con la 
leyenda “Exposición Filatélica In- 
ternacional; Buenos Aires; XI 
C.U.P. 12 May 39. Cytra”. 


LAS FILIGRANAS Y SU 
REVELACION 


Desechando las comunes de- 
finiciones técnicas sobre filigra- 
nas, que dan los entendidos, dire- 
mos simplemente que es un senci- 
llo mecanismo de afinación del 
papel utilizando un grabado 
«valquiera. 

Para mejor conocimiento de lo 
que es la filigrana en el “hob- 
by” de las estampillas, tomemos 
un simple trozo de papel de car- 
ta, en el cual podránse ver letras 
si colocamos éste al trasluz, esas 
letras transparentes, es la fili- 
erana, visible y notable como lo 
hemos dicho, debido a que el pa- 
pel es más fino en ese sitio. 

Al igual que el papel de carta, 
el de las estampillas tiene tam- 
bién letras de agua, coronas, pa- 
raguas, animales, escudos y mi- 
Vares de grabados que diferen- 


se realizó ln Exposición Filatélica. 


dei 


ña — 


nen mayor 


EOS 


cian los sellos y hacen más difícil 
su falsificación. 

Estudiando las filicranas de 
acuerdo con la mayor o menor 
transparencia de las mismas, las 
podemos dividir o clasificar en 
tres tipos. 

Tipo 1. — Consideramos in- 
eluídas en este tipo todo sello 
<uya filigrana sea visible por 
simple transparencia. 

Tipo 2. — Es aquel en que la 
filigrana aparece cuando coloca- 
mos el sello con la cara hacia 
abajo sobre algo oscuro o negro 
brillante. 

Tipo 3. — Es visible única- 
mente colocando la estampilla 
con la cara para abajo sobre pa- 


pel brilloso negro y cubierto con . 


vn líquido, el cual absorbe la 
parte fina del papel dejando ver 
por transparencia a través de és- 
ta el papel negro que se ha ceo- 


locado debajo de la estampilla. 
La parte fina de la filigrana 
queda así netamente diferenciada 
de la gruesa del papel. 
Diremos que muchas de las es- 
tampillas de Alemania pertene- 
cen al Tipo 1, y muchas de las 
que quedan al Tipo 2. 
Invariablemente, los sellos de 
Gran Bretaña y sus colonias 


pertenecen al tipo 2 o 3, mien- 


tras que los de Estados Unidos 
pertenecen al Tipo 3. 

Muchos coleccionistas no tie- 
interés por las fili- 
granas, a las cuales desechan 
como cosa desagradable, pero 
ellos no tienen en cuenta que en 
muchos casos una simple  fili- 
erana hace diferenciar las eoti- 
zaciones de un sello en forma 
notable. 

En el próximo número, conti- 


puando este artículo, haremos 
referencia, entre otras cosas, a 
las diferentes sustancias que se 
utilizan para revelar las filigra- 
nas. haciendo mención de las 
bondades y defectos de cada 
una. 


ULTIMAS EMISIONES 


Argentina, — Conmemorativo de 
la Exposición Filatélica Internacio- 


SARMIENTO 418 


América, $ 0.30. 


cer el pedido a la brevedad. 


VICTOR HNEITSCHEL 


FILATELISTA 


Tratándose de una obra útil para el comprador como para el ven- 
dedor, cuyo costo es mayor que su precio de venta, conviene ha- 
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Un block vertical con- 
teniendo ocho sellos, divididos en 
dos, el primero con la leyenda 
C.Y.T.R.A. en la parte superior 
y más abajo: “XI* Congreso de la 
U,P.U. Exposición  Filatélica Inm- 
ternacional; Buenos Aires: Mayo 
de 1939; Correos y Telégrafos — 


nal “Cytra”. 


República Argentina”. Cuatro se- 
Mos, cinco centavos; rojo, y veinte 
centavos, azul, en la parte superior; 
veinticinco centavos, verde, y cin- 
cuenta centavos, sepia oscuro, en la 
parte inferior. El sub block con la 
leyenda C.Y.T.R.A en la parte 
superior, y XI?» Congreso de la 
U.P.U. a la izquierda; Exposi- 
ción Filatélica Internacional” a la 
derecha. y finalmente, República 
Argentina, Correos y Telégrafos. 
Como el anterior, cuatro sellos, cin- 
co centavos, y cincuenta centavos, 
arriba; veinticinco centavos y vein- 
te centavos, abajo, en el centro se 
lee, Mayo de 1939. 


Un block idéntico al anterior en 
forma horizontal y dos planchas 
conteniendo cuatro blocks con los 
sellos antedichos en distintas posi- 
ciones, valor total de los blocks y 
las dos planchas, $ 12 min. 


BUENOS AIRES 


Tengo el placer de ofrecer mi Catálogo Especial de Argentina, 
obrita que en 200 páginas bien ilustradas, con 500 clisés, cotiza 
precios razonables, ilustra y aconseja; catálogo que mereció una 
franca acogida, tanto en nuestro país como en el extranjero. 

La edición es de 2.000 ejemplares. Su precio para particulares, 
sociedades y comerciantes: $ 3.50. Franqueo: Argentina y Sud 


Las planchas se agotaron con los 
pedidos formulados con anticipación 
en un registro abierto, a fin de que 
los filatelistas solicitaran las canti- 
dades que deseaban. 

Chile. — Sellos complementarios 
de la serie en curso, 40 c., verde- 
amarillento. 

Finlandia, —Dent. 13 112 14. 
Un valor 4 m., marrón-negro. 

Francia. — Dent. 14 x 13 1/2. 
30 e., rojo (Mercurio); 40 e., vio- 
leta (Mercurio); 1 f. 40 c., de la 
(Paz); 2 f., rojo vivo (Ceres). 

Conmemorativo del Centenario 
del nacimiento del pintor Cesanne. 
Dent. 14 x 13 1/2. Un valor 2 f. 
25, azul-verdoso. S 

Lichtenstein. — HEfigie del com- 
positor J. Rheinberger. Dent. 12 
1/2, 50 c., adoise. Estos sellos fue- 
ron emitidos en blocks de veinte 
ejemplares. 

Lituania.— Conm. del 20% Ani- 
versario de la Independencia. Su- 
jetos diversos, Dent. 12 1/2 - 13 1/2. 
Dos valores, 15 c. rojo-carmín; 
30 e., verde; 35 c., lila-rosa; 60 c., 
azul. 

Salvador. — Sujetos - diversos. 
Dent. 122 H0c> naranja; 20c., 
marrón; 50 c., gris-violeta; 1 c., 
negro. 


Sellos conmemorativos del XIo 
Congreso Postal Universal todos los 
valores. 

—NECESITO EN CANTIDADES 

Ofertas a: 
RICARDO JORGE LEIVA 
“HOBBY” Sección Filatelia 


USE ESTE 
ACEITE FINO 
para 
Máquinas de Coser 
Armas de Fuego 
Bicicletas 


QUAIL 


Máquinas 
de Escribir 


Herramientas 
Accesorios de 


Paro tUBRICAR.LIMPIAR 
Y LUSTRAR. IMPIDE LA 
ERAUIMBRE Y LAS MANCHAS” 


SOLICITAN CANJE 


Deszo canje, con principiantes avan- 
zatlos, por cantidades o por catá- 
logo Yvert, última edición, — Ma- 
rio Cevallos Vázquez. — MANI- 
ZALES; Colombia 


Uso Doméstico | 


Solicitan Canje 


Principiante, desea sellos america- 


nos, especialmente centro america 


nos; doy en canje sellos arsentinos 
o universales. — Enrique Zamora, 
Cevallos 275, BUENOS AIRES, Ar- 
gentina. 


Deseo canje con coleccionistas 
toda América; ruego y exijo a 
luta seriedad. Universales, 

Yvert, Adelantado. — Roberto 4. 
Pagalday — Lamadrid 390. — LO- 
MAS DE ZAMORA (F.C.S.). — 
Rep. Argentina. 

Joven íilatelista, desearía canjear 
sellos universales, por argentinos, 
pieza por pieza. Envío certificado. 
— Natalio Moisés Bijman; Av. 
Belgrano y Paraguay. ALTA GRA- 
CIA. 


de 
bso- 
base 


Principiante avanzado, solicita can- 
je con lectores de ““HOBBY**, — 
Roberto Mario Elzaurdia; calle Pea- 
body 1940; Villa Colón; MONTE- 
VIDEO (Uruguay). 

Ofrece americanas y universales; 
desea correo aéreo solamente, base 
Yvert 1939. — Francisco Torres 
(h.); Paraguay sin.; ALTA GRA- 
CIA; Córdoba; Rep. Argentina. 
Deseo canje de sellos americanos, 
dando en cambio americanos y uni- 
versales. Ruego seriedad. — 0Os- 
car Fornari; Calle 61 Nro. 464.— 
LA PLATA. — Rep. Argentina. 


Deseo canje de sellos mundiales; 
envío igual cantidad. Principiante 
de América. — Horacio R. Gallo, 
Balbastro 1170, BUENOS AIRES. 
Deseo canje de sellos argentinos y 


americanos con coleccionistas se- 
rios. —Juan Torres; O. Lagos 1329. 


— ROSARIO. — Rep: Argentina. 
Deseo canje; ofrezco conmemorati- 
vos y aéreos. — Enrique Chiappe, 


Moreno 131, ROSARIO. 


feridos, por su calidad insuperable, 


PEQUEÑOS MOTORES A EXPLOSION 
PARA MOTORIZACION DE MODELOS DE AEROPLANOS Y BOTES 


FABRICADOS POR LA: 


ra 


BROWN JUNIOR MOTORS 


LA “JUNIOR MOTORS Co.** de Philadelphia, es la fábrica especializada en la cons- 
trucción de pequeños motores a explosión de “dos tiempos'*. En todo el mundo son pre= 
a los varios productos de la industria local, que, en 


los mismos Estados Unidos no ha llegado a superar los requisitos y calidad de los mo- 
tores “BROWN”. 


El empleo del acero al molibdeno, 


la bujia desarmable, su construcción elevada, 
con la más perfecta técnica, al más alto grado de perfección, caracterizan los motores 


“BROWN JUNIOR” como producto insuperable. 


Modelo “M'” 
para botes 


Si le interesa, diríjase por CARTA SOLAMENTE a los 
Representantes Generales: 


Juan Chomel «€ Cía. 


MAZA 384 


BUENOS AIRES 


Modelo *“B*” para aéreo 


que aclararán sus dudas y le indicarán el distribuidor más próximo a su domicilio que 
tiene en existencia los motores “BROWN”. 


o 


y 


N 


Junio comienza, la pesca del 
pejerrey se halla en todo su apo- 
geo. Este pez vive tanto en el 
agua salada como en la dulce; 
abunda en nuestro país de un 
modo extraordimatio. 


En general, aparece en nues-. 


tro estuario, con los primeros 
fríos; su pesca es fácil durante 
el invierno en cualquier sitio, pe- 
ro en los primeros días de oe- 
tubre, desaparece de nuestra cos- 
ca, buscando refugio en la urn- 
guaya. Los pescadores que de- 
seen cobrar piezas grandes, 
deben preferir el principio y el 
fin de la temporada, que es el 
momento más propicio. 


Muchas son las clases de pe- 
jerreyes de acuerdo a la clasifi- 
cación científica, pero esto nada 
interesa al pescador que los lla- 
ma según su peso, “Matungos””, 
a los que pesan arriba de un ki- 
lo. Lo común es pescar peces de 
200 a 300 eramos, aunque se co- 
nocen especies hasta de 4 kilos y 
más aún. 

Se les puede pescar en muchos 
lugares (Río de la Plata, costas 
del mar, Embalse del Río Terce- 
ro en Córdoba, laguna de Chas- 
comús, lagunas de la provincia 
de Buenos Aires en general, etc., 
ete.). 

Para la pesca en el Río de la 
Plata es necesario estar provis- 
to de todos los elementos necesa- 
rios, constituyendo el equipo 
completo lo siguiente: 

1 caña de un largo de 10 a 16 

pies (3 m. a 4.80 m.). 

1 carretel (reel). 


20 a 80 metros de seda especial - 


o hilo de lino. 
1 tanza con anzuelos grandes 
(N.> 4 a 6). 


LA PESCA 
DEL 


PETER REY 


1 tanza con anzuelos chicos (nú- 
meros 6 a 8). 

1 tanza con corchos grandes pa- 
ra marejada. 

12 anzuelos de repuesto. 

1 tarro para llevar la carnada. 

1 porta hojas de afeitar con re- 
puesto para cortar las carna- 

- das. 

1 balde de lona impermeable pa- 
ra tener las piezas y para la- 
vado. 

1 repasador para las manos. 

1 valija para llevar todos los im- 

plementos. 

Cañas 
Las cañas deben ser largas, rí- 
eldas y algo flexibles, buscándo- 
se las livianas que cansan mu- 
cho menos la mano. Su largo 
debe oscilar entre 10 y 16 pies. 
es decir, entre 3 y 4.80 metros. 

Puede tener un mango de ceor- 

cho o simplemente un porta reel, 
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el que puede ser substituído por 
anillas de goma. 

Cuando deben ser transporta- 
das a poca distancia, o se de- 
jan en los elubs o lugares de 
pesca, es necesario buscar cañas 
enterizas, porque los enchufes 
aumentan el peso, y con el tiem- 
po se agrandan; cuando es nece- 
sario viajar, se prefiere dividirlas 
en tramos (3 Ó 4) y se guardan 
en fundas que se hacen para ese 
USO. 

Para darles mayor consistencia, 
se les hace ataduras de trecho en 
trecho, con lo que se consigue, 
no sólo que no se Trajen, sino 
también adornarlas de un modo 
vistoso, siendo los colores más 
preferidos: el nesro, el azul, el 
verde y el rojo; colocándolas a 
la distancia que se crea más 
conveniente. 

Deben preferirse las cañas de 
bambú, existiendo una variedad 
llamada del Japón que llena am- 
pliamente todas las exigencias. 
Su construcción es relativamen- 
te fácil, pudiéndose conseguir en 
plaza una buena caña, que reúna 
las condiciones requeridas, por 
86 10 pesos, a la que lueso se 
le hacen las ataduras lo que evi- 
tará una posible rotura. 

Una ligera ojeada a las ilus- 
traciones demuestra lo fácil que 
es la fabricación de estas atadu- 


Tas. 

Se adapta a las cañas de tre- 
cho en trecho pequeños pasado- 
res o anillos fijos en toda su ex- 


tensión y terminados por una 
puntera en el extremo de la ea- 
ña, con el fin de favoreceh el des- 
lizamiento de la línea. 

Para su mejor conservación se 
les barniza con barniz común, o 
lo más comúnmente con un bar- 
niz especial a base de celuloide 
que se vende en todas las casas 
del ramo. 


El hilo 


El hilo, que constituye la lí- 
nea propiamente dicha, debe ser 
de seda o de lino torcido, convi- 
niendo que tenga una resisten- 
cia de quince libras (más o me- 
nos — 7 kilos 3/4). Existen se- 
das que tienen una fina mano de 
barniz que las impermeabiliza. 

La seda, tiene la ventaja de ser 
delgada, y por lo tanto, oponer 
poca resistencia al viento y a la 
corriente, pero tiene el inconve- 
niente de pudrirse con facilidad. 
Actualmente se la substituye por 
hilos fabricados con fibras de 
lino (Cuttyhank Nros. 9 al 12), 
que resisten bien a la acción eo- 
rrosiva de las aguas. 


FERRETERIA 


CORTAR 


Si se desea conservar un mis- 

mo hilo durante mucho tiempo, 
después de cada sesión de pes- 
ea, se enjuaga y se deja tendi- 
do, mientras se seca, para que no 
pierda su elasticidad y fuerza. 
Para extender el hilo con el fin 
dle secarlo, existen aparatos, que 
dan gran resultado y bastante 
baratos, como se observa en la 
fisura. 
Para favorecer su tlotabilidad en 
el agua, se les baña en una pre- 
paración que se vende en las ea- 
sas de pesca, que a su vez los im- 
permeabiliza  (cerolene o lime- 
flote). Su largo conviene que 
sea de 20 a 80 yardas (debido a 
que los artículos de pesca son de 
procedencia inglesa o norte ame- 
ricana se usan esta elase de me- 
didas: así: las cañas se miden 
por pies, las líneas por yardas, la 
1esistencia por libras, las ploma- 
das por onzas, ete.). 

Es netesario tener en el reel, 
una cantidad grande de hilo, pa- 
ra estar a cubierto de una po- 
sible sorpresa, motivada por la 
captura imprevista de un pez de 
eran tamaño. 


El reel 
El reel o molinete. en el río. 
DO se usa nada más a a 


arrollar el hilo. Dan e 
tado los que tienen una == 
cación de 4 por 1, porque reco- 
gen rápidamente la línea. impi- 
diendo al pez desengancharse del 
anzuelo y que se enrede el hi 
lo. En general, son de tipo ame- 
ricano y en algunos easos pro- 
vistos de un dispositivo especial 
llamado Level Wind, semejante 
a una devanadora, que impide 
que el hilo se enrolle, en un solo 
punto del reel. Reeles de esta 
clase, se encuentran fácilmente 
en plaza, de un valor que oscila 
de 5 a 90 pesos, debiendo euar- 
dar relación com el precio del 
equipo. 

Un reel que da muy buen re- 
sultado es el denominado fron- 
tal, pero resulta un objeto de lu- 
Jo en estos casos, dado su precio 
(90 a 130 pesos). Para los prin- 
cipiantes o aquellas personas 
que deseen  Yastar poco, hay 


reeles hasta de 1 peso. 

En el próximo número se tra- 
tará: cómo se hacen las tanzas 
pata pejeltey, cómo se emoatillax 
los anzuelos, modo de llevar las 
carnadas, y demás cosas que ne- 
cesita un pescador. 


FRANCO AMERICANA 


SUIPACHA 585 


Máquinas para talleres 


"“WIZARD* 


de alta calidad, a precio 


Solicite catálogo ilustrado. 


U. T. 35 - 1230 


caseros 
UNA NOVEDAD 


reducido. 


Buenos Aires 


LINTERNA ELECTRICA 
“ECOLITE” A PILA 


De 80 a 100 h. de luz 

PRACTICA, que se 
impuso ya en Europa y Estados Unidos. 
La necesitan todos: 
deros, Serenos, Turistas, Pescadores, etc. 


Estancieros, Gana- 


La linterna está montada en un eje 
giratorio: el asa de alambre de acero 


do a otro. 


Permite llevarla cómodamente de un la- 
Construcción 


reforzada. 


Cuerpo de acero estirado, sin costura 


e inoxidable. 


El surtido más grande - Los mejores precios 


Linterna completa, 


con pila, $ 17.50 


a — 
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NUEVAS LOCOMOTORAS DEL SOUTHERN PACIFIC 


Cuatro de las seis locomotoras 
aerodinámicas incorporadas al 
Ferrocarril Southern Pacific, pa-* 
ra ser usadas en los dos tremes 
diurnos aerodinámicos que hacen 
el viaje entre San Francisco y 
Los Angeles, EE. UU. Estas 


locomotoras pesan 821.300 li- 
bras; están hechas para desarro- 
llar grandes velocidades, que ai- 
canzan a 90 millas por hora. Los 
tender son los más largos usados 
por este ferrocarril, teniendo una 
capacidad para 6.010 galones de 


fuel oil y 22.000 galones de 
agua, Con una sola locomotora 
se hace el trayecto de 471 millas 
del viaje diario. Estas locomo-, 
toras están pintadas haciendo 
juego con los doce vagones que 
componen el convoy, con una 
franja color anaranjado que 
abarca todo el largo del tren. 


DECORACION DE INSTALACIONES 


La fotografía que acompaña 
esta nota, dá idea de la for- 
ma correcta de decorar una ins- 
talación de ferrocarril modelo. 

El aficionado descuida en ge- 
neral el decorado de su instala- 


«ión modelo, siendo ésta la parte 
más interesante, 

Una buena red de ferrocarril 
en miniatura no luce si no se 
le dá aspecto de real. Para ello 
es necesario poner mucha aten- 


ción en el decorado. Puentes, 
bosques, casas, cursos de agua, 
alambrados, postes de telégrafo 
y mil detalles más deben figu- 
rar en la mesa de todo aficiona- 
do. Es ésta en realidad la par- 
te más barata en su construe- 
ción. El colorido le dá vida y 
belleza. Y es ahí precisamente 
donde cada uno puede desarro- 
llar a gusto su fantasía. 

Es siempre preferible una ins- 
talación pequeña y bien decora- 
da y no una instalación grande 
y desprovista de todo ornamen- 
to. 3 

CONSTRUCCIÓN DE UNA 

CAIDA DE AGUA 

A propósito de la decoración 
de instalaciones, presentamos un 
esquema que podrá dar una bue- 
na idea para la construcción de 
una caída de agua. 

Es éste en realidad un pro- 
blema difícil de resolver para 
los aficionados, pues en una ha-* 
bitación no se puede poner cea- 
hería de agua para surtir de agua 
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a la cascada y para desagotar la 
misma. 

Se trata, pues, de hacer cireu- 
lar siempre una cantidad deter- 
minada de agua. 

Para construir esta cascada, 
es necesario hacer primero un 


recipiente de zine, de un metro 
por sesenta centímetros y una 
profundidad de diez centímetros. 
Una vez hecho este recipiente y 
comprobado que no pierde agua, 
se construye sobre uno de sus la- 
dos y abarcando parte del reci- 
piente, una montaña, hueca en 
su parte interna, que puede te- 
ner una altura aproximada de 90 
centímetros. 


Dentro de la montaña se inms- 
tala una pequeña noria, que 


puede hacerse fácilmente, o com- 
prarla hecha, y que será acciona- 
da por un motorcito viejo de lo- 
comotora o de Meccano. En la 
parte superior de la montaña de- 
be hacerse una canaleta de zine, 
para que el agua que vuelca la 
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noria, caiga por el costado de la 
montaña. 

La parte de la montaña por la 
cual Cae el agua, debe pin- 
tarse con pintura al aceite, para 
impermeabilizar el material usa- 
do, evitando así que el agua se 
filtre a través de la montaña. 

Los costados del recipiente, 
que formará un lago al pie de la 
montaña, deben ser disimulados 
y decorados como el resto del 
paisaje. Desde luego, es necesa- 
rio un poco de paciencia y de idea 
para llevar a buen término esta 
construcción, pero ello no es di- 
fícil y está al alcance de cual- 
quier aficionado que se precie de 
tal. 


En el dibujo que acompaña 
esta nota figura: (A) motor 
pata el funcionamiento de la no- 
ria. (B) Recipiente de zine. (E) 
Noria. (D) Montaña. (C) Cana- 
leta para la caída del agua. (F) 
Caída de agua. 


Adoptados para uso de la enseñanza en 


Disponible en varios largos de bancada 


las Escuelas de Artes y Oficios de 102 


. países del mundo. 
o 


Indispensables en todo taller mecánico, 
taller de reparaciones de automóviles 
para la construcción de pequeñas piezas, 
obteniendo precisión absoluta y ahorro 


de fuerza motriz. 


Se puede adquirir con el torno o des- 
pués, como se necesitan 
DISPOSITIVOS ESPECIALES para: 
Torneado cónico; 
Rectificar armaduras; Terminar émbolos; 


Amolar - válvulas; 


Horadar bielas; y muchos más. 
O 


representantes generales 


Buenos Aires 


A 


Los animales que para vivir se 
alimentan de otros, son slempre 
nmiás o menos solitarios en sus 
hábitos, y buscan regiones donde 
la caza les sea fácil. 


Además, todos ellos son extre- 
madamente ágiles, hallándose 
provistos de poderosas mandíbu- 
las y poseyendo muy desarrolla- 
dos los óreanos sensoriales. Al 
contrario, los que se alimentan 
de vegetales, son por lo general 
de hábitos eregarios, y en virtud 
de la abundancia de alimento 
que encuentran a su disposición, 
son por lo general de movimien- 
tos lentos y sus sentidos sólo están 
parcialmente desarrollados. Por 
otra parte, existe una mayor 
cantidad de éstos que de los pri- 
meros, cosa muy lógica realmen- 
10, 

Estos hechos no sólo son velt- 
daderos en lo que se refiere a 
los insectos, sino que también se 
aplica a los miriápodos, clase a 
la cual pertenece el ciempiés. El 
cuerpo de éste es largo, y en ca- 
da segmento se hallan uno o dos 
pares de patas articuladas. 

Un erupo de los miriápodos se 
alimenta exclusivamente de ve- 
cetales; el otro está formado 
por animales de presa, que se 
alimentan de insectos. Los pri- 
meros, cuando son . molestados, 
apenas hacen una tentativa de 
fuga; por lo general, se arrollan 
sobre sí mismos y se hacen los 
muertos, confiando para su pro- 
tección en su grueso  revisti- 
miento quitinoso. Por el contra- 


rio, las especies carnívoras, de- 


" penden de su agilidad y rapidez 


para eludir a sus enemigos. 
Ambos erupos son individuos 
muy antiguos, euyos antepasados 
se remontan hasta la época car- 
bonífera. En aquel tiempo, la 
masa terrestre estaba cubierta 
por plantas gigantescas, y los 
ciempiés se encuentran por pri- 


Diverses tipos 
de miriávodos 
comunes. 


mera vez, junto con las cucara- 
chas, los escorpiones, las arañas, 


ete., en el período  paleozoico. 
Ellos, así como los reptiles y los 
anfibios, fueron las 
criaturas terrestres, y sus restos 
han sido hallados contenidos en 
piedras cuya existencia se re- 
monta a dicha época. 

Los representantes vivientes 
de esa clase son animales noc- 
turnos, que prefieren la hume- 
dad y los lugares sombríos. Sa- 
len de caza por la noche, y des- 


primeras 
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PLAGAS CASERAS 


Gl Ciempiés 


y 


cansan durante el día. La habi- 
tación humana no les atrae mu- 
cho, pues prefieren pasar el 
tiempo bajo las piedras y los ár- 
boles caídos. Son sólo los miem- 
bros de la familia Seutigera,—de 
la cual se conocen más de veinte 
especies, habitando la mayor 
parte de ellas en los climas cá- 
lidos—, lós que suelen encontrar- 
se en las casas. 

La especie Seutigera Forceps 
es una de las que con más fre- 
cuencia se encuentran en la cea- 
sa. Sus escondites favoritos son 
el cuarto. de baño, las habitacio- 
nes húmedas y los alrededores 
de los caños de agua, donde és- 
tos pasan de uno a otro piso. 
Este animal no es visto con mu- 
cha frecuencia, y por lo general, 
sólo cuando por accidente ha 
quedado atrapado en una bañera 
cor cuyas lisas paredes no pue- 
de trepar, aunque puede escalar 
con mucha rapidez cualquier pa- 
red ordinaria. 

Este animal pertenece a las 
especies carnívoras, y se alimen- 
ta de pulgas, cucarachas, mos- 
cas, polillas, ete. Es muy ágil y 
despliega una astucia extraordi- 
naria para capturar a sus vícti- 
mas; salta sobre éstas las sujeta 
fuertemente con .sus múltiples 
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patas y las muerde luego con sus 
poderosas mandíbulas. : 


Casi todos los ciempiés están - 


provistos de glándulas secretoras 
de veneno situadas en la base 
de las forcípulas o patas maxi- 
lares y sus conductos desembo- 
can en el extremo de éstas. La 
mordedura de este animal sólo 
provoca una irritación local y 
no es peligrosa por lo general, 
pero existen excepciones aún en- 
tre los individuos de una misma 
especie, pues algunos producen 
un efecto más virulento que 
otros. De todos modos, la mor- 
dedura de la Escolopendra, que 
habita en los climas cálidos, es 
bastante seria. También puede 
ocurrir que hayan quedado par- 
tículas de alimentos en las man- 
díbulas del animal, y que esas 
partículas estén infectadas con 
bacterias. En tales condiciones, 
uma mordedura puede ocasionar 


el envenenamiento de la sangre, 
pero éste es un efecto secunda- 
rio e indirecto, debido a las bae- 
terias y no a la propia mordedu- 
ra. El ciempiés sorprendido en 
la casa sólo intentará morder si 
se lo quiere capturar o cuando 
está herido. 

El ciempiés doméstico no ata- 
ca las telas, y es un animal que 
recurre a la caza de insectos pa- 
ra vivir. En lo que se refiere a 
su reproducción, poco es lo que 
se sabe. El macho deposita sus 
espermatozoides. en la tierra, ad- 
hiriéndolos por medio de una 
substancia aglutinante; éstos son 
luego tomados por la hembra, 
que deposita sus huevos en un 
lugar húmedo, después de lo cual 
los adhiere a su tuerpo, donde 
permanecen hasta que las crías 
están a punto de salir. 

Los ciempiés jóvenes tienen 
menos pares de patas que los 
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adultos, y aquí es interesante 
hacer notar que el último par 
de patas queda incluído en el 
último segmento del cuerpo, y 
que éste recién queda libre des- 
pués de una muda ulterior. 

A. pesar del hecho de que el 
ciempiés doméstico es hasta 
cierto punto útil, pues destruye 
a los insectos dañinos, no debe 
dejárselo permanecer en la ca- 
sa. Debe ser destruído cuando 
se lo encuentre, ya sea pisándolo 
o usando un líquido insecticida. 
Como método preventivo, todos 
los lugares húmedos deben ser 
preparados de tal modo que no 
puedan servirle de alojamiento 
al ciempiés. Los lugares a don- 
de es difícil llegar, pueden ser 
librados de este animal por el 
uso liberal de polvos insecticidas, 
Si se hace eso, el ciempiés do- 
méstico no tardará en desapare- 
cer, 


YACHTS MODELOS 


Aerodinámica e Hidrodinámica en 


En estos últimos años mucho 
ha progresado la influencia de la 
aerodinámica e hidrodinámica en 
la conformación de los Cuerpos 
que por motivos de la velocidad 
experimentan la eran resistencia 
que opone el-aire a los aviones y 
este elemento y el agua a las em- 
barcaciones, ya sean propulsadas 
a vela o a motor. 

En nuestro país esos estudios 
han llamada la atención de pro- 
fesionales y entre ellos la del in- 
geniero aeronáutico Sr. Fuentes 
Boné, que a la vez es escultor, y 
ha realizado extensos estudios de 
biotéenica. 

Atraído el Sr. Fuentes - Boné 
por estos conocimientos, ha esta- 
blecido en la calle Parral No 1689 


un laboratorio-taller donde se 
dedica a la construcción de mo- 


la navegación a vela 


delos de autos, lanchas auto- 
móviles, yachts a vela, lanchas 
voladoras y aviones con tren es- 
pecial de aterrizaje que les per- 
mite deslizar, frenar, patinar y 
desgarrar, 

Acaba de realizar un modelo 
de yacht a vela construído de 
acuerdo con sus principios aero 
e hidrodinámieos que, según el 
Sr. Fuentes Boné, reúne altas 
cualidades marinas de estabilidad 
y de propulsión velera, 


Dicho modelo, construído con 
duroaluminio, está dotado de-una 
quilla estabilizadora compuesta 
de 6 aletas plegables que tiene el 
movimiento de la cola de un pez 
y funciona automáticamente' se- 
gún el movimiento del easeo. 
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MODELO PARA CALADO 
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Los objetos de madera hechos 


en el taller casero, pueden ser 
fácilmente acabados en varias 
formas por el aficionado. Los 
métodos usuales de teñir con tin- 
tes comerciales, aunque no son 
excesivamente caros, cuestan sin 
embargo 
muchos procesos que hay para el 
acabado de la madera. Las ma- 
deras blandas comunes, tales co- 
mo el pino y el pino spruce, pue- 
.den ser acabadas en una forma 
muy perfecta, y el aficionado se 
sorprenderá al ver los resultados 
que obtiene con esas maderas ba- 
ratas y fáciles de trabajar. 


"La primera condición para el 
acabado de cualquier objeto de 
madera, es la de obtener una su- 
perficie perfectamente lisa, libre 
de las marcas de las herramien- 
tas. La mejor” forma de lograr 
eso, es por medio del lijado en 
las maderas blandas, y del raspa- 
do en las duras. El papel de li- 
ja que debe usarse no debe ser 
tmás grueso que el 1 ó el 1 112. 


Un trozo de corcho o de madera -* 


forrado con tela debe siempre ser 
pasado en las superficies lisas, y 
el lijado debe hacerse con suave 
presión, pues de lo contrario, el 
calor generado por el frotamien- 
to puede hacer que se funda la 
cola del papel de lija, en detri- 
mento de la superficie que está 
siendo tratada. En la actualidad 
es posible procurarse muchas 


bastante más que los: 
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El Acabado de las 
Maderas 


clases de soportes para raspado- 
res, los cuales hacen que el tra- 
tamiento de las maderas duras 
sea una tarea sencilla y que sólo 
requiere paciencia. Después que 
se ha efectuado el primer lijado 
o raspado y se ha obtenido la su- 
perficie perfectamente lisa que 
sel buscaba, desde que los tintes 
que recomendamos en este artí- 
culo deben disolverse en agua o 
aleohol e hinchan la madera, es 
aconsejable pasar sobre la super- 
ficie de ésta una esponja empa- 
pada en agua caliente, y una vez 
que la madera esté bien seca, 
proceder a un segundo lijado (o 
raspado) trabajando siempre en 
el mismo sentido de la veta. 


Las abolladuras pequeñas de la 
madera pueden hacerse desapa- 
recer por la aplicación local de 
agua caliente, y si ésto no bas- 
tara, colocando sobre el lugar un 
paño húmedo y pasando sobre él 
una plancha bien caliente. Las 
manchas de cola deben hacerse 
desaparecer completamente, pues 
de otra manera el tinte no se ad- 
herirá a la madera en esos pun- 
tos. Esto puede hacerse aplican- 
do una solución diluída de ácido 
oxálico, el cual, incidentalmente 
sirve también para quitar las 
manchas dejadas por objetos de 
hierro. Para evitar que la made- 
ra que está cortada de través 
tome un tono más obscuro, se la 
frota con cera de pulir, o tam- 
bién se la tiñe con tinte diluído. 


pincel. La superficie de la ma- 
dera se lija de nuevo con papel 
de lija usado una vez que está 
seca. El mejor relleno en pasta 
es el que se hace mezclando yeso 
fino con agua hasta una consis- 
tencia de pasta blanda, frotando 
ésto fuertemente en el sentido 
de la veta y quitando el sobran- 
te mientras aún está húmedo. 
Una vez que la superficie está 
completamente seca, debe ser li- 
geramente raspada de nuevo. To- 
dos los rellenos, ya sean líquidos 
o en pasta, pueden ser teñidos 
para darles aproximadamente el 
mismo color que el de la superfi- 
cie de la madera. 


Las hendiduras en la madera 
ya teñida pueden ser llenadas 
con una mezela que se hace fun- 
Ciendo juntas 1 parte de cera de 
abejas, 1 de resina en polvo, 12 
partes de laca blanca, y dándole 
el color adecuado. La cera de 
abejas sola, constituye un exce- 
lente relleno para el roble. Se 
debe poner mucho cuidado en la 
preparación de las superficies, 
pues de esto depende principal- 
mente el éxito o el fracaso de la 
tarea. 

Para objetos de pino, el aca- 
bado puede ser uno de los si- 
guientes: barniz solo; teñido y 
barnizado; pintura y barniz; es- 
malte o pintura de celulosa. El 


Antes de -comenzar el teñido, € 


la veta debe ser ““rellenada””, co- 
sa que en las maderas blandas es 
preferible hacer con una subs- 
tancia líquida, y en las duras por 
una en pasta. Un barniz hecho 
disolviendo 55 u 85 eramos de 
laca en un litro de alcohol me- 
tílico, forma un excelente relle- 
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no líquido, y se aplica con un 
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barnizado debe seguir al rellena- 
do de las hendiduras. 

La primera mano de barniz 
yendo del centro a la periferia y 
bien lijada con papel de lija fino 
una vez que se haya secado com- 
pletamente; la segunda, aplica- 
da a través de la veta y frotada 
con piedra pómez, usando aceite 
como lubricante. La capa final 
se aplica en el sentido de la ve- 
ta. Cuando cada capa esté seca, 
debe pasársele un paño humede- 
cido en trementina, y, si fuera 
posible, hay que dejar pasar “al- 
gunos días para que cada capa 
se seque bien antes de aplicar la 
siguiente. Si el teñido ha de pre- 
ceder al barnizado las siguientes 
elases de tintes son muy. adecua- 
das: solubles en agua, en alcohol, 
en aceite, en cera y en creosota. 
Los tintes solubles en agua son 
los más baratos, y si se siguen las 
instrucciones dadas en este ar- 
tículo, se obtendrán muy buenos 
resultados. Cualquier color pue- 
de ser obtenido en tintes solubles 
e. agua entre los cuales, los más 
usados son: el marrón brunswick 
o el vandyck, que dan un tinte 
marrón; cristales de nogal, un 
marrón obscuro; marrón  bis- 
mark, color rojizo; caoba, ma- 
rión muy obscuro, y neero lo 
que su nombre implica. Todos 
les colores nrecedentes son solu= 
bles en aleohol metílico, dando 
tintes al alcohol, y además pue- 
den obtenerse polvo amarillo y 
verde, solubles en aleohol. Los 
eclores al óleo resultan algo más 
C£ros, pero son más adecuados si 
se piensa efectuar el pulido fran- 
cés, pues no levantan la madera. 
Los colores de cera son el resul- 
tado de una tentativa para com- 


binar el teñido con el pulido, pe- : 


ro sólo son satisfactorios hasta 
un cierto punto. Se los puede 
preparar agregando a 1 parte de 
cera y 8 de trementina una can- 
tidad suficiente de color de óleo 
como para obtener el tinte de- 
seado. Se aplican con un pincel 
y se pulen cuando están secos. 
Los colores de creosota no son 
muy variados, pero son baratos 
y eficientes. El roble Jacobean 


puede obtenerse agregando 86,40 
ers. de neero de betún a 1 litro 
de creosota; el roble dorado con 
28.80 grs. de tierra sombra, y 
345 ers. de ereosota; el caoba, 
agregándole a la ereosota una so- 
lución alcohólica de marrón bis- 
marck hasta obtener el tono bus- 
cado. Esta clase de tinte es se- 
euida generalmente por el puli- 
do con cera, pero recibe bien el 
barniz. 


Pinturas de celulosa, 


Cualquier pintura ya prepara- 
da puede ser seguida por el bar- 
nizado para producir una super- 
ficie vidriosa; el esmalte ya vie- 
ne con el barniz, y por consi- 
guiente no requiere ningún tra- 
tamiento ulterior. Las pinturas, 
los esmaltes y las pinturas de ce- 
lulosa deben ser aplicadas des- 
pués de haber efectuado el relle- 
no de la veta, como hemos ex- 
plicado antes, y su durabilidad 
y buen efecto, como en el caso 
del barniz solo, son grandemen- 
te acrecentados si se deja trans- 
eurrir un regular período de 
tiempo para que una capa se se- 
que bien antes de aplicar la otra. 
Las pinturas, los esmaltes y las 
pinturas de celulosa pueden apli- 
carse con buenos pinceles para 
barniz si cada capa es euidadosa- 
mente lijada cuando está seca, 
pero teniendo el propósito de tra= 
bajar con pinturas de celu- 
losa. le aconsejamos comprar uno 
de los pulverizadores para pin- 
tura que existen actualmente en 
el mercado, pues ellos simplifi- 
can mucho la tarea cuando se 
trata de cubrir grandes superfi- 
eles. 


Objetos de madera blanda 


Los tintes precedentes están 
originariamente destinados para 
el tratamiento de maderas blan- 
das, y, como hemos dicho al prin- 
cipio de este artículo, el aficiona- 
do se sorprenderá por la belleza 
que adquiere la veta del pino co- 
mún cuando éste ha sido tratado 
de acuerdo a las instrucciones 
dadas más arriba, y finalmente 
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pulido en una de las siguientes 
formas. 

Dos son los tipos de - pulido 
adecuados para el aficionado; 
uno, el pulido con cera, y el 
otro, una modificación del puli- 
do francés. La experiencia y la 
práctica necesarias para obtener 
los mejores resultados con el pu- 
lido francés, están fuera del al- 
cance del aficionado común, que 
trabaja solamente en sus horas 
de ocio; pero pueden obtenerse 
excelentes resultados con los 
preparados que se venden listos 
para usar y siguiendo al pie de 
la letra las instrucciones del fa- 
bricante. Los preparados de ce- 
ra pueden comprarse listos para 
el uso; pero también pueden 
prepararse con mucha economía 
en la siguiente forma: se disuel- 
ve cera de abeja purificada en 
trementina calentada al baño 
maría hasta que la mezcla tome 
la consistencia de crema espesa. 
Este preparado se aplica a la 
madera teñida con un trozo de 
franela, haciéndolo entrar bien 
en la veta. 

Los métodos para el acabado 
de las maderas duras varían con 
la clase de madera. Por ejemplo, 
la caoba sólo puede acabarse en 
forma adecuada por un pulido 
francés hecho por una mano ex- 
perta, aunque a veces el pulido 
con cera que acabamos de men- 
cionar da buenos resultados. El 
color de la madera debe hacerse 
más obscuro en primer lugar, 
por la aplicación de una solución 
de bieromato de potasio en agua. 
La superficie se raspa ligera- 
mente una vez seca, y el relleno 
en pasta, coloreado en forma 
adecuada, se aplica luego como se 
dijo antes. El acabado del nogal 
se efectúa por medio de la cera, 
y esta madera no presenta nin- 
euna dificultad para el aficio- 
nado. El nogal puede destacar- 
se más si se le aplica una capa 
de aceite de linaza, al cual de- 
be permitírsele penetrar bien en 
la madera antes de hacer el pu- 
lido. Hay muchos métodos para 


acabar el roble, pero advertimos 


al lector que en el caso del ro- 
(Sigue en la pág. 678) . 
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Experimentos de Física y Química 


Decoloración del vinagre. — 
Colóquese un embudo en un so- 
porte y dentro del embudo pón- 
gase un papel de filtro en euyo 


interior se vierte luego un poco 
de carbón animal finamente pul- 
verizado. 

Colóquese un vaso de precipi- 
tación debajo dei embudo para 
recoger el líquido que pueda fil- 
trarse y luego, lentamente, viér- 
tase un poco de vinagre de vino 
sobre el papel de filtro. Este vi- 
nagre es coloreado, pero cuando 
cae al recipiente que está debajo 
del embudo, es claro e incoloro. 

(Principio). Cuando las solu- 
ciones impuras se filtran a tra- 
vés de una capa de carbón, las 
impurezas son retenidas por éste. 


El lavado mágico. — En un 
recipiente viértase agua que con- 


tenga algunas gotas de fenolfta- 
lema. Tómese un pan de jabón 
de tocador común y hágase con 
él una espuma. Sumérjanse las 


manos en el agua preparada, y 
nótese el color rosado que apa- 
rece y se desvanece luego. En- 
juáguense bien las manos en el 
agua de la canilla, y hágase de 
nuevo una abundante espuma. 
Esta vez, el color rosado o rojo 
que aparece, es permanente, 
(Principio). En la primera 
espuma, el jabón alcalino es 
neutralizado por la transpira- 
ción de la piel. Una vez que és- 
ta se elimina al enjuagarse, el 
jabón queda alcalino y el indi- 
cador ya no pierde su color. 


Pasas. de ciruelas. — Sumér- 
Janse algunas ciruelas en “agua 
por dos o tres horas y nótese co- 
mo se hinchan. Agréguese la sal 
común suficiente para formar una 
solución saturada, y nótese el 
efecto de la sal sobre las ciruelas 
después de varias horas de inmer- 
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sión. Se verá que se han arruga- 
do y encogido considerablemen- 
e, E 

(Principio), Cuando las cirue- 
las hinchadas por el agua se colo- 
can en la solución salina, la pre- 
sión osmótica es desigual, y el 
agua pasa de las ciruelas a la 
solución salina. 


Huevos duros sin calor. — En 
un vaso de precipitación bastante 
alto, que contenga una solución 
concentrada de formol, se su- 
merge un huevo sin cáscara. 
Cuando desciende hacia el fondo, 
el huevo se endurece, formando 
una masa sólida. El recipiente 


debe cubrirse con una placa de 
vidrio para evitar que se extien- 
dan los vapores irritantes del for. 
mol. 


(Principio). Cuando las pro- 
teinas, (en este caso el huevo), se 
ponen en contacto con el aldehi- 
do fórmico o metanal (C.COH) 
se coagnlan. 


El bastón en zig zag. — En un 
vaso de precipitación capaz, de 
250 0 500 e.e., viértase cuidado-= 
samente iguales volúmenes de 
los siguientes líquidos, en el or- 
den en que se expresan a contl- 
nuación: primero, agua; luego, 
muy lentamente e inelinando el 
recipiente a un lado, glicerina; 


A 


a 
/ 


(ésta quedará debajo del agua 
si la operación se ejecuta en for- 
ma: correcta). Ahora agrésuese 
cloroformo (este líquido des- 


E 


A — qQp Á0QqR3¡3QR gg qQgRÍ gg O a DD OD DmuDa p-=D O A 


, 


potasio se ponen en 


cenderá aún más que la gliceri- 
na) y finalmente, éter, el cual 
flotará sobre todos los demás. 
Colóquese un bastoncillo delga- 
do o una lapicera en este eon- 
junto de líquidos, como indica la 
figura, y aparecerá formando 
zi9-Za88. 

(Principio). La diferencia de 
los índices de refracción de es- 
tos líquidos es la responsable 
de este efecto. 


Vegetación química.— En una 
cubeta de cristal, aleo alta y se- 
millena de agua, disuélvanse 
cristales de sulfato de cobre en 
agua destilada o de lluvia, has- 
ta formar una solución concen- 
trada. Déjese caer luego en la 
solución un eristal grande de 
ferrocianuro de potasio Fe (CN$) 
K* y se verá que comienza a for- 
marse una membrana que au- 
menta de tamaño con rapidez. 

(Prineipio). Cuando el sulfato 
de cobre y el: ferrocianuro de 
contacto 


estando en solución, se forma 
una membrana que aumenta de 
tamaño por el agua que entra 


hacia el eristal de ferrocianuro, 
debido a la presión osmótica. 


De nieve a carbón, — En un 
recipiente análogo al que em: 


pleamos en nuestro segundo ex- 
perimento de hoy, casi lleno de 
agua, viértase un  ehorrito de 
tintura de iodo. Tómense luego 
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algunos trozos de almidón común 
y déjense caer dentro del lí 
quido. Cuando el almidón llega 
al fondo del recipiente, nótese 
su cambio de color. 

(Principio). Cuando el almi- 


E 


dón se pone en contacto con el 
lodo libre, forma un compuesto 
complejo llamado ioduro de al- 
midón. 


EL ACABADO DE LAS MADERAS 


(Continuación) 
ble japonés, los procesos cuya 
eficacia depende de la reacción 
del ácido gálico de la madera, 
suelen dar malos resultados. 
El acabado con cal 

Este acabado, que le-da a la 
madera un aspecto de viejo, pue- 
de- efectuarse por la aplicación 


MOTORCITO 


Precio $ 3.20 
Flete ” 0.50 


de una pasta de cal recién apa- 
gada, que deberá ser removida 
al cabo de varios días, dejando 
la pasta blanca en los poros, o 
simulado tiendo la madera con 
un negro no muy intenso y fro- 
tándola luego con una pasta de 
yeso. En el caso del roble japo- 
nés, le aconsejamos al lector usar 
en vez de cola una solución bas- 


ELECTRICO 


para mover ju- 
guetes, barcos 
y  trencitos. 
Funciona con pi- 
las de 1 1|2 a 
4 112 volts. 


SOLIDO 
DURABLE 
FUERTE 


PEDIDOS A 
SECCION VENTAS 
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tante concentrada de hidrato de 
potasio (potasa cáustica), pues 
ia acción de la cal es muy lenta 
en esa variedad de roble. 

A este acabado se le aplica 
frecuentemente el pulido fran- 
Cós, pero eso no es muy  reco- 
mendable, pues el elevado brillo 
que se obtiene no concuerda bien 
con su carácter. Es mucho me- 
jor limitarse a fijar el color con 
cera, puliendo luego. 

Un pulido más durable puede 
obtenerse también frotando .a 
través de la veta un pan de ee- 
Ya de abeja calentado, y termi- 
nando luego con un paño de la- 
na. el roble ahumado se obtiene 
fácilmente cuando se trata de 
pequeños objetos, pero los eran- 
des presentan ciertas dificulta- 
des, pues lo esencial en este mé- 
todo es una cámara hermética- 
mente cerrada capaz de contener 
todo el objeto que se deséa tra- 
tar. En esta cámara se coloca una 
cubeta con solución amoniacal 
concentradá, junto eon el artícu- 
lo a tratar, y la cámara se cierra 
luego de tal manera que el gas 
desprendido no pueda salir. 
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Fig. 1.—HEsquema del aparato, con medidas generales 


Las sesiones de “punching-ball'* constituyen una 
agradable distracción y un excelente ejercicio para 
los jóvenes, especialmente ahora que se avecinan los 
días fríos. El “punching-ball”” desarrolla admirable- 
mente la musculatura, y los aficionados al boxeo — 
deporte sano y varonil por excelencia — hallarán en 
este aparato un complemento utilísimo que les hará 
interesante la tarea (que de otro modo suele resultar 
bastante monótona y aburrida) de entrenarse solo. 

El “punching-ball” es un adversario imaginario 
que puede asimilar todo el castigo que se le propina 
con admirable resistencia —; y a veces alcanza a 
responder también si uno se descuida! —"sí, el anva- 
rato en cuestión, además de ejercitar todo el cuerno 
en los diverens movimientos de nonerse en enardía, 
atacar y defenderse, ayuda a formarse un criterio jus- 
to de la distancia. a desarrollor la vista y la ravidez y 
a ejercitarse en el juego de piernas. 

Aun en el caso de- que el lector no practique. el 
box, hallará igualmente que algunos minutos dedi- 
cados todas las mañanas y tardes a “cascar la pelota” 
lo conservarán en óptimas condiciones físicas, y le 
ayudarán a contrarrestar en gran parte o totalmente 
ese estado deprimido del ánimo y esa laxitud del 
cuerpo que generalmente resulta de una ocupación 
sedentaria o que no exive suficiente esfuerzo y ejer- 
cicio muscular para estimular saludablemente todas 
las funciones del organismo. 


PARA CHICOS O PERSONAS MAYORES 

Aun cuando este “punching-ball” ha sido diseñado 
especialmente para entusiastas juveniles, el vásta- 
go o palo que sostiene la pelota puede ser construíco 
de longitud tal que se adapte a las estaturas más di- 
versas, resultando así proporcional al físico de quien 
lo usa. Para este palo central se recomienda emplear 
madera de roble, fresno, abedul o nogal satinado. 
Las maderas más blandas como el pino tea, pino spru- 
ce, pino blanco o nogal español no se recomiendan 
para este objeto debido a la forma de conexión del 
resorte central, que describiremos más adelante. 
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Construcción 
de un aparato 
para practicar 

boxeo 

(Punching -BalM) 


PREPARACION DE LA BASE 


Por el momento, comiéncese a hacer la base. En 
la figura 2 puede apreciarse la forma y dimensiones 
de los pies, los cuales se cortarán de madera de la 
misma clase que la recomendada para el vástago 
central, y de 2 1/2 cms. de espesor. Se precisarán 
dos pedazos de la forma ilustrada, pero a fin de po- 
der ensamblarlos, uno de ellos tendrá la muesca cor- 
tada en el lado de arriba y el otro en el lado de abajc. 

De paso, diremos que la mejor herramienta para 
hacer este trabajo es un serrucho de espiga, o una 
sierra de calar de hoja gruesa. Si la madera a cortarse 
se sujeta en una morsa, podrá hacerse el trabajo 
con muchísima más facilidad que si se sostiene sim- 
plemente a mano encima de un banco. De paso, ambas 
piezas pueden cortarse simultáneamente, cuidando tan 
solo de dejar sus bordes superiores y las curvas infe- 
riores lisas, pues según se ha dicho, las muescas para 
encajar se hacen en lados opuestos, y pueden cortarse 
después. 

Una vez hechos los dos pies, alísense con una cu- 
chilla de dos mangos, escofina y papel de lija, y únan- 
se con cola. Hay que perforar un agujero en el cen- 
tro de ambas muescas para un tornillo de 6 cms., 
de cabeza plana embutida, metido desde abajo. 

Se observará en la Fig. 1 que el pedestal tiene 
adherido dos pequeños discos de madera, C y D. 


Fig. 2 — Forma de los pies 
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Fig. 3.—Detalles de la construcción 
del “punchine=-ball”. 


ANA 


Ye CÓRTESE 
AQUÍ 


Fig. 4. — Forma de cortar un re- 
sorte de tapicería para soporte del 
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Fig. 5. — Manera de atornillar el 
resorte sobre la varilla central. 


vástago. 


El disco D mide 10 centímetros de diámetro, con un 
agujero perforado en el centro similar al del pedesta:, 
y otros cuatro agujeros cerca de los bordes (y co- 
rrespondiendo con los pies) para tornillos de 2 1/2 
cms. de cabeza redonda. Cuando se adhiera este 
disco a los pies, cuídese que los mantenga perfecta- 
mente en ángulo recto, y empléese también cola para 
pegarla, además de los tornillos. 

A igual que el disco D, el otro disco (C) se corta 
de madera dura de 1 1|4 cms. de espesor. Su diá- 
metro es de 5 centímetros, con un agujero de 2 cms. 
en el centro. Péguese y atorníllese concéntricamente 
en el disco D. : 


COLOCACION DEL PALO 


Habiendo decidido el largo que va a tener el palo 
o vástago central — para pibes, un metro resulta 
adecuado pues así la pelota tendría una altura total 
sobre el suelo de 1,23 mts. y para personas mayores, 
de una longitud proporcional a su estatura, recor- 
dando siempre que la base y el resorte suman ya 
unos 23 centímetros — córtese otra pieza de igual 
diámetro que el vástago y de 6 cms. de largo (véase 
la Fig. 1). Ahora viene el problema de conectar 
ambas partes para que resulte una junta universal a 
la vez flexible y estable. 

Esto se resuelve utilizando un resorte de acero 
en espiral de los que suelen encontrarse en algunos 
tapizados, maquinarias agrícolas, automóviles viejos, 
etc. Todo consiste en ir a un depósito de hierros y 
tratar de encontrar lo que se desea. Si hay dificultad 
en ello, puede comprarse un resorte nuevo en una 
buena ferretería, o un repuesto para palanca de ara- 
do. Cuestan poca plata. El resorte no debe medir más 
de 6 y medio centímetros, por lo cual se cortará de 
esta medida si resulta demasiado largo al obtenerlo. 

Para conectar el resorte a la pieza central de la 
base y al extremo inferior de la varilla redonda que 
sostiene la pelota, será necesario rebajar los extre- 
mos de ambas piezas, como indica la figura 5. Para 
ello se medirá una porción de 2 centímetros y se 
quitará la madera con mucho cuidado Y poco a poro 
mediante una escofina, 

Los extremos rebajados no deben quedar del mis. 
mo diámetro interior del resorte, sino un poquit> 
Mayores, para que pueda atornillarse éste sobre lu 
madera haciendo algo de fuerza y quedando bastante 
apretado. Si es posible hacer una rosca en la ma. 
dera usando una lima triangular y siguiendo la mar. 
ca dejada por el resorte, tanto mejor, pues correrá 
menes peligro de salirse eventualmente. 

No es posible recalcar demasiado la importancia 
que reviste el factor fuerza y resistencia en esta ceo- 
nexión. Recomendamos por lo tanto proceder con el 
mayor esmero y prolijidad, y no hay inconveniente 
en rebajar una mayor extensión del vástago y de la 
pieza de soporte, usando un resorte más largo y ator. 


nillando mayor extensión del mismo sobre la made- 
ra, si en esta forma se cree obtener mejores resulta- 
dos. El resorte debe ser asimismo bien cementada 
al vástago y a la pieza inferior emipleando un cemento 
de buena calidad, o en su defecto cola aplicada ex 
caliente. (Para mayor conveniencia en rellenar la 
pelota, no es necesario atornillar ni cementar la ya 
rilla por el momento). La pieza central de sovorte 
se pega también al disco C, sujetándose, además. en 
el tornillo que reúne a los pies desde abajo. 


CONSTRUCCION DEL “PUNCHING-BALL” 


A esta altura, el lector se preguntará cómo se 
construye la pelota. Como otras cosas aparentemen- 
te difíciles, la solución es sencilla y se sobrepone a 
todos los inconvenientes. Es verdaderamente impo- 
sible, por supuesto, utilizar el tipo usual de pelota 
inflada con aire, ya que no hubiera podido colocarse 
en la punta de la varilla sin perforar la bolsa para 
acomodar en su interior el palo. 

De cualquier modo, una pelota neumática para 
“punching-ball” supendido, siempre cuesta alrededor 
de $ 10 óÓ 12, mientras que el balón de construcción 
casera que pasaremos a describir puede hacerse con 
OZ de material, y siempre es seguro encontrar 
en el cuarto de los trastos viejos, bastantes sobras 
o desperdicios que pueden utilizarse provechosamente 
rara el objeto que nos ocupa. , 

Los varios esquemas y dibujos que aparecen en la 
figura 3 nos dan una idea de cómo proceder. Como 
puede apreciarse, la pelota, se compone esencialmente 
de alambre, piolín o hilo de atar. algodón, trapo, la. 
ne, cerda u otro material de rel'eno, y una cubierta 
exterior de lona o cuero imitación. El resultado es 
un balón que se puede golpear con fuerza sin peligro 
de lastimarse las manos, y que posee, sin embargo, 
mucha solidez y resistencia. 

El esquema de la figura 3, sólo muestra la ““cu- 
bierta” interior. Para comenzar el trabajo, sujétess 
la varilla en la morsa y practíquese en su extremo 
superior, con un serrucho, las ranuras en forma de 
esterisco que pueden arreriarse en la ilustración, 
cortando hasta una profundidad de 1 centímetro. D'. 
chas ranuras son para recibir tres pedazos de alam-. 
bre doblado, que deben caber ajustadamente en ellas. 

La longitud de cada alambre es de 65 centímetros, 
más o menos. El alambre debe ser flexible pere 
fuerte, como el tipo galvanizado que se ve alrededor 
de algunos cajones: de mercaderías, y denominado en 
el comercic con el nombre de “alambre de atar”. 
Puede obtenerse en cualquier ferretería. y es pre- 
ferible que sea más bien delgado (Ne 12). 

Una vez cortados los trozos, hay que doblarlos por 
su parte media alrededor de un círculo (un caño 
grueso, etc.), de aproximadamente 18 centímetros ae 
diámetro para obtener por lo menos, parte de su 
forma. Ahora córtese de una tabla de 2 1/2 centí- 
metros de espesor un disco (A) de 4 112 centímetros 
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de diámetro, y perfórese con cuidado seis pequeños 
orificios alrededor de su borde como indica el de- 
talle de la figura 3. 


Este disco (A) que lleva un agujero en su centro 
del mismo tamaño que el diámetro de la varilla, se 
pega sobre la misma a la distancia del extremo su- 
perior que puede apreciar en la figura 1. Colóquese 
un alambre curvo en una ranura de las que forman 
la estrella, insértense sus extremos en los orificios del 
disco, y dóblese la parte que proyecta, según indica 
el grabado. Los otros dos alambres se colocan en la 
misma forma, después de lo cual se atornilla el disco 
B al disco A por medio de pequeños tornillos de 2 
centímetros, de cabeza redonda. El disco B es de 
madera terciada de 6 milímetros de espesor. (Véase 
detalle inserto en la figura 3). 


EL RELLENO 


A esta altura, manténgase los alambres en la po- 
sición que les corresponde atándolos con piolín o 
hilo de atar delgado, como puede apreciarse también 
en la figura 3. Comiéncese en la base, átese un nudo 
en cada alambre y continúese en esta forma formando 
una espiral de hilo con las vueltas espaciadas unos 
2 Ó 3 centímetros, hasta llegar más o menos a la mi- 
tad; luego átense pedazos de piolín a la varilla cen- 
tral como indica la ilustración de la derecha. 


El paso siguiente consiste en cortar trozos de lona, 
loneta o bramante fuerte a la forma del espacio que 
queda entre dos alambres, desde arriba a abajo, de- 
jándoles un margen suficiente para permitir su cos- 
tura. Se cosen en total seis secciones de género a! 
armazón de alambre, hasta la mitad de su altura. 
Hecho esto, se rellena el hueco así formado con es- 
topa, aserrín, fibra de madera, cerda, o cualquier 
otra -substancia o material de naturaleza similar. No 
conviene usar géneros viejos o trapos pesados porque 
el rellenamiento carecería de uniformidad. 


El “empaquetamiento” de la pelota no debe sei 
muy blando, especialmente si se usa cerda. Hay que 
apretarlo bien para hincher la cubierta de algodón o 
loneta entre los alambres, y producir así una verdade- 
ra forma de pera. Continúese con el empaquetamiento 
hasta llegar arriba, atando al. mismo tiempo más piolín 
alrededor de los alambres, luego complétese la costura 
de la cubierta de lona. 


LA CUBIERTA O FORRO EXTERIOR 


El extremo de la varilla que lleva la pelota se pro. 
yecta ligeramente por la parte superior de ésta. Para 
mayor resistencia y seguridad, las ranuras practicadas 
en forma de estrella en las cuales se encuentran me- 
tidos los alambres, deben encolarse o cerrarse con ma. 
dera plástica. 


Se necesita ahora obtener un rollo barato de algodón 
hidrófi'o en alguna farmacia. Estos rollos grandes 
eontienen, por lo general, una extensión de algodón 
de 25 metros de largo por 5 centímetros de ancho y 
1 centímetro de espesor. Hay que cortar porciones 
del mismo y coserlas ligeramente pero con uniformi- 
dad todo alrededor de la cubierta interior de algodón 
o loneta, cubriéndola toda con excepción del dis- 
co (A). 

La cubierta exterior se halla constituída por un eír- 
culo de cuero imitación de aproximadamente 65 cen. 
tímetros de diámetro. Hállese el centro, y fíjese a la 
parte superior de la varilla mediante un tornillo, de. 


bajo del cual se colocará una arandela adecuada. El 
borde del material se tira entonces hacia abajo, ha- 


ciéndosele un plegado y clavándolo con tachuelas al 
disco de la base. 


Córtese el excedente al ras de este disco y luego 
clévese una tira de cuero todo alrededor, empleando, 
si se puede, clavitos de bronce para que hagan un her. 
imoso contraste con el cuero. Con esto queda termi. 
nada la parte principal del aparato, y antes de barni_ 
zar O lustrar la madera, perfórense unos agujeros en 
los pies para atornillarlos al piso. Si éste es de port- 
land, habrá que buscar alguna manera de inmovilizar 
la. base, de lo contrario, todo el aparato se desplazaría 
c caería al suelo al golpearse el “punching_ball”. 


RESORTES LATERALES 


Es evidente que el resorte de acero intercalado en la 
varilla central no es suficiente por sí mismo para 
mantener recta a la misma o hacerla volver con la ra. 
pidez necesaria a su posición primitiva cuando uno se 
está entrenando con el balón. Es indispensable, pues, 
dotarla de soportes complementarios laterales, también 
de resorte de acero o elástico de goma, los cuales se 
colocarán como indica el esquema ilustrativo del apa. 
rato terminado. La resistencia de estos soportes será 
determinada por la altura de la varilla central, el peso 
de la pelota, etc., y la mejor forma de hallarla es 
por experimentación. Cuanto más alta la pelota, tanto 
más inestable será, debiéndose regular la tensión o re- 


sistencia de los soportes para contrarrestar la ley de 
la gravedad. 


DIVERSOS SISTEMAS 


Hay diversos métodos bara construir los cuatro so. 
portes del palo. Si se prefiere usar resortes de acero, 
hay que conseguirlos más bien largos, del tipo que 
puede verse en la ilustración que Muestra al apara- 
to completo y en funciones. 


Si los elásticos que uno puede sacar de 
maquinaria vieja no dan suficiente juego 
puede, probarse con elástico de goma. 
cámara rota de automóv 


cualquier 
y tensión, 
Para esto. una 
il constituye un material ideal; 
pueden conseguirse fácilmente en cualquier gomería 
cámaras reventadas que para co'octar en una rueda 
ya no sirven más, y que por lo tanto valen apenas 
unos pocos centavos. Hay que elegir una cámara que 
eunque rota, tenga pocos parches. - 


Con unas tijeras córtese la cámar. 
la junta vulcanizada. Córtense después cuatro tiras 
de todo el largo de la cámara, y de 2 centímetros de 


ancho. Estas se insertan en tornillos de ojal. atán. 
dose fuertemente con hilo: suave. 


Al meter los tornillos, la goma quedará retorcida. 
Si tal cosa no se desea, se atarán las tiras de goma a 
los ojales una vez metidos los tornillos en la varilla y 
en los cuatro pies. La goma retorcida permite obtener 
mayor tensión. Si una tira no es suficiente, se colo. 
carán dos en cada uno de los cuatro lados. 


a a la altura de 


La altura a que van colocados los tor 
en la varilla que llev 
tiras de goma, permi 
el ajuste. 


nillos de ojal 
a la pelota, y la anchura de las 
ten también mucha variación en 
Los soportes elásticos pueden ser todos de 
soma, o parte de goma y parte de cuerda gruesa. En 


la práctica los tensores enteramente de goma han da. 
do mejores resultados. 


; 
es 
dE 
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por el Profesor CARLOS MORGANTI 


PREPARACION DE 
CRUSTACEOS 


Someros conceptos zoológicos. 


Dentro de los grandes - grupos 
zoológicos en que se consideran di- 
vididos lcs animales hay un tipo 
denominado ARTROPODOS, que se 
caracteriza por presentar sus miem- 
bros locomotores segmentados. 

No sólo tal característica se nota 
en sus miembros sino que también 
es observable en su Cuerpo, pues 
éste está formado por anillos tam- 
bién segmentados, dispuestos en 
series lineales. En ciertos casos es- 
tos segmentos pueden unirse en 
una extensión mayor o menor de 
su cuerpo, de manera que forman 
regiones en que la disposición seg- 
mentada ya no puede ser observa- 
da, tal como sucede en la cefalo- 
torácica (cabeza y tronco) de los 
langostinos. : 

Existe empero una característica 
esencial que domina toda la orga- 
nización de los artrópodos, y es la 
exitencia de un revestimiento qui- 
tinoso, grueso, continuo y más o 
menos rígido, que se extiende sin 
ninguna interrupción en toda la su- 
pberficie del cuerpo. A tal revesti- 
miento se le llama quitina (del 
gr. chiton: revestimiento). 

La composición química de la 
quitina no está definida en forma 
exacta, pero parece resultar de la 
combinación de un albuminoide y 
de un hidrato de carbono, presen- 
tando en algunas especies, los crus- 
táceos superiores, incrustaciones 
de carbonato de calcio. 

La quitina no sólo reviste la par- 
te exterior del cuerpo, sino que se 
extiende por los orificios natura- 
les, llegando también a interesar las 
cavidades internas. 


Este revestimiento no presenta 
en todas sus partes igual rigidez, 


pues si así fuera el animal se ve- 
ría imposibilitado de realizar cual- 
quier clase de movimientos. Por 
ello, en ciertas partes del cuerpo la 
capa quitinosa es más delgada y 
flexible, como sucede en la línea de 
separación de los segmentos del 
cuerpo, mientras que en la región 
superior de los mismos la quitina 
es gruesa y dura. 

Como ya he dicho, algunas veces 
permanece blanda y flexible, cons- 
tituyendo una membrana articular 


que puede extenderse y replegarse «- 


alternativamente, para permitir la 
extensión o la flexión de los anillos 
que enlaza Para notar claramen- 
te tal propiedad obsérvese la parte 
inferior de la región abdominal de 
un langostino. 


El espesor y dureza de la capa 
quitinosa de los artrópodos impide 
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la existencia de pestañas vibrátiles, 
elemento principales de locomoción 
para todos los tipos que le prece- 
den en la escala zoológica. El tra- 
bajo de locomoción en los artrópo- 
dos es reservado a apéndices espe- 
ciales. 

Ellos se hallan ubicados en la 
cara ventral de los diversos seg- 
mentos del cuerpo. Generalmente 
existe un par de apéndices por ca- 
da segmento. 

Como la función de los mismos 
es locomotriz, no pueden llenar su 
papel más que a condición de estar 
formados por partes articuladas en- 
tre sí. Esta circunstancia es la que 
ha dado origen al nombre de este 
tipo, Artrópodos, (Arthron:  arti- 
culación; pous: pies). 

Estos elementos se van luego 
adaptando a los papeles más diver- 
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Fig. 2 
Desprendimiento del caparazón. 


sos: tacto, respiración, aprehensión 
y masticación. 

Los apéndices se clasifican por 
su ubicación en tres clases: 


Apéndices cefálicos: (de la cabe- 
za). Se encuentran los apéndices 
sensoriales y los de aprehensión y 
masticación . 


Apéndices torácicos: (del tórax) * 
Se encuentran los órganos locomo- 
tores (patas ambulatorias). 


Apéndices abdominales: (del ab- 
domen). Se adaptan a las funcio- 
nes de reproducción, natación O res- 
piración, aunque en alguas especies 
se encuentran atrofiados. 

El gráfico que reproducimos a 
continuación nos dará una idea de 
la disposición de estos apéndices. 

En general y considerando sola- 
mente un subtipo de artrópodos, ve- 
mos que se dividen en: ; 


/ Acuáticos 
| (braquedos) 


dos: pares de 
antenas, 


ARTROPODOS 


ler. Subtipo Aéreos 

(traquedos) 
provistos de 
un solo par 
de antenas. 


|rssEcros 

Dada una idea general respecto 
de los animales sobre los cuales va- 
mos a trabajar, entraremos en ma- 
teria. 


CRUSTACEOS SUPERIORES 


Para embalsamar los mismos y 
los procedimientos a seguir, estu- 
diaremos la realización de esta ta- 
Tea sobre algunos de sus ejempla- 
res más comunes: cangrejos, lan- 


gostinos, langostas, centollas, 
Preparación de los cangrejos 


1) Limpieza. — Para proceder a 
la limpieza de estos animales, se in- 
troduce en la región posterior 'de 
34 caparazón un bisturí o corta- 


provistos de [ancis 


MIRIAPODOS 


plumas (figura 2), ejerciendo una 
pequeña presión hacia arriba, tra- 
tando de levantarla. Si ello no fue- 
ra suficiente, recorramos esa Te- 
gión posterior en toda su extensión, 
cortando y presionando con el bis- 
turí. Llegará así un momento en 
que el caparazón será desprendi- 
do, levantándose hacia adelante, tal 
como si destapáramos una caja con 
bisagras (en nuestro caso, las bisa- 
gras estarían dadas por los óÓrga- 
nos bucales del cangrejo). La ope- 
ración realizada nos llevará a la po- 
sición que se muestra en el esque- 
ma de la figura 3. 


CAPARAZON 
ABIERTO 


Qi PARTE 


=== 


INTERNA 
pATAS DEL CUERPO = 
Fig. 3 — Forma en que se levanta 


el caparazón. 


onsanos BUCALES 
Y OJOS 


Fig. 4 — Vista interna del capara- 
zón ya limpio. 


Tiremos del caparazón hacia arri. 
ba para separarlo de la región don- 
de se encuentran alojadas las pa- 
tas (en otras palabras, del cuerpo 
del cangrejo). 

Se procede luego a la limpieza de 


esta pieza, operación muy fácil de 
realizar, pues toda la parte carno- 
sa ha quedado en el cuerpo. Con- 
siste en someterla a un pequeño ras- 
pado y lavado, hasta que quede sin 
ninguna adherencia (figura 4). 

La limpieza de lo que resta del 
cuerpo es más trabajosa, Con el bis- 
turí o cortaplumas, se desprende- 
rán las vísceras y la carne. Para 
simplificar la labor conviene que 
esta operación se realice bajo un 
chorro de agua a efectos de que 
arrastre los tejidos desprendidos. 


En el raspado, encontraremos 
partes más o menos duras, con as- 
pecto de cartílagos (figura 5), que 
forman el armazón o esqueleto del 
cangrejo y que no son otra cosa que 
las partes quitinosas que caracteri- 
za a estos animales. 


En el raspado cuidaremos muy 
especialmente éstas, tratando de no 
romperlas ni. forzarlas. Extraída 
completamente la carne, nos que- 
dará este armazón en forma de cú- 
pula partida por su medio. 

Si las dimensiones del ejemplar 
son más o menos grandes será ne- 
cesario sacar los músculos (la car- 
ne) del primero y segundo par de 
las patas delanteras. Para realizar 
esta operación se introduce en la 
pata y por el interior del cuerpo, 
un alambre con un pequeño gancho 
en uno de sus extremos y haciéndo- 
lo girar con un movimiento de val- 
vén arrancaremos toda la carne que 
en las mismas se encuentre. 

Las pinzas didáctilas (figura 6) 
como se podrá observar, presentan 
una parte abultada, donde se aloja 
asimismo mucha carnosidad, que es 
necesario sacar siempre, cualquiera 
sea el tamaño del cangrejo. Es, 
pues, esta operación, necesaria en 
todo ejemplar que se trate. Para 
su limpieza procedemos así: debe- 
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REVESTIMIENTO 
CARTILAGINOSO 


Fig. 5 — Vista parcial del cuerpo 
limpio. 
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PINZA 


Fig. 6 — Pinza didáctila desartiz 
culada. 


mos desprender de la pinza didác- 
tila, su parte movible, es decir, la 
superior, por medio de tirones la- 
terales realizados en forma suave. 
Estos tirones relajan los músculos 
que la mantienen y que se/han con- 
traído por la cocción a que se so. 
mete a estos animales antes de ser 
vendidos en los comercios de pes- 
querías. Juntamente con esta par- 
te movible, viene una porción o pro- 
longación tegumentaria (AAA SE 
raspará cuidadosamente esta parte 
evitando toda rotura, pues ella nos 
servirá posteriormente, cuando rea- 
licemos el armado, para colocar y 
adherir la pieza desprendida en su 
correspondiente lugar. 


Por la parte de la pinza que que- 
da abierta, (b), introduciremos una 
pinza y extraeremos todas las car- 
nosidades que contenga. 


Limpiado el caparazón, el cuer- 
po, las patas delanteras si fuere ne- 
cesario y ambas pinzas didáctilas, 
sumergimos el conjunto en una so- 
lución de formol, que tiene como 
misión destruir todos los residuos 
carnosos que hubiesen quedado por 
descuido, como así también la de 
aquellas partes a las cuales no hu- 
biésemos podido llegar. Es necesa- 
rio advertir que el propósito de es- 
te trabajo es obtener la destrucción 
completa de toda materia orgánica 
susceptible de descomposición, que 
de no ser así atentaría contra nues- 
tro propósito, que tiende Drecisa- 
mente a la conservación de un 
ejemplar con apariencias de natu- 
ralidad y vida. 


La solución de que hago referen- 
cia es la siguiente: 


PREPARADO Ne 4 
Líquido conservador 


BOEMOl a -. 10 gramos 
AA A ad) 2 


En este baño se deja el animal 
de 5 a 7 horas. 

Los ojos del cangrejo y en gene- 
ral de todo crustáceo. no deben ex- 
traerse, pues se conservan los na- 
turales perfectamente, adquiriendo 
el brillo perdido cuando en el aca- 


bado general se le pasa una mano 
de barniz. 

2) Armado. — Una vez que el 
crustáceo ha sido sacado del baño 
indicado corresponde que lo arme. 
mos, vale decir, lo Teconstruyamos 
tal cual su estado natural en vi- 
da' Debe trabajarse apenas extraí. 
do del baño, cuando el animal esté 
aún húmedo, pues el formol tiene 
la propiedad de endurecer Toscar 
tílagos. Dejarlo secar traería en 
consecuencia el endurecimiento pre- 
maturo del animal y per lo tanto 
nuestro trabajo se echaría a perder. 


Fig. 7 — Posición inclinada que 
debe darse al cuerpo. 


El armado se debe realizar sobre 
úna-plancha de corcho o en su de- 
fecto en un trozo de madera muy 
blanda, fácil de pinchar, pues la 
Posición del cangrejo debe ser da. 
da con alfileres destinados a soste- 
her en posición conveniente todas 
sus partes. Coloquemos previamen- 
te, en su posición normal, la parte 
desarticulada de las pinzas didácti- 


PINZA 
DIDACTILA 


e FILERES al 


Fig. 8 — Posición que debe darse 
a la pinza y a la pata. 


las. Para asegurarlas se pegan con 
cola adhesiva (secotine).. 

Luego se acomorá el cuerpo del 
animal sobre la plancha de corcho 
de tal manera que su parte ante- 
rior quede más levantada que la 
posterior, formando un cierto án- 
galo como así se indica en el es- 
quema de la figura 7. Ello se lo- 
gra levantando, por medio de un 
trozo d= madera, corcho o cartón, 
al parie anterior del animal. 
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La parte Posterior no debe tocar 
la plancha de corcho, debiendo es- 
tar separada de ésta en más o me- 
mos 6 1% centímetros. 

Se procederá luego a la disposi. 
ción y fijado conveniente de las pa- 
tas ambulatorias, que realizaremos 
dor medio de alfileres cruzados a 
efecto de mantenerlas en posición 
adecuada. El esquema de la figura 
$ muestra cómo se deben disponer 
las mismas o sea en forma de arco. 
Hay que tener en cuenta, que el 
primer Par, o sea el correspondien- 
te a las pinzas didáctilas debe colo- 


sí8 


pues es ésta la postura habitual de 


Las demás patas ambulatorias, 
“Olmo podrá observarse en la foto- 
grafía que publicamos quedan en 
forma de arco irradiadas. 

En la cavidad correspondiente al 
¿£uerpo se colocará luego un algo- 
dón empapado en formol, con el ob= 
jeto de que mo sólo la rellene si- 
no también para mejor conserva- 
tión del ejemplar. 

Los alfileres utilizados en este 
trabajo podrán adquirirse en las ca- 
sas del ramo, debiendo ser de una 
longitud de 5 a 6 ems. y provistos 
de una cabeza más o menos abul- 
tada para su mejor manejo. 


La observación de los gráficos 
que ilustran este trabajo darán una 
idea más o menos aproximada de 
la posición normal. En esta posi- 
ción se deja secar. 

El caparazón antes de ser colo- 
cado se sumerge en trementina, 
pues este líquido tiene la función 
de fijar los pigmentos de aquél. 

Cuando observemos que la por- 


Fig. 9 — Perfil esquemático de la 
posición definitiva del ejemplar. 
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ción armada se halla perfectamente 
seca se colocará sobre ella el capa- 
razón en posición adecuada y se lo 
fija con cola adhesiva. Figura 9. 

Pasaremos luego a todo el ejem- 
plar una serie de manos de formol 
que endurecerán los cartílagos, dán- 
doles una perfecta rigidez. Poste- 
riormente se quitarán los alfileres 
que lo sostienen. 

Como complemento del armado 
se pasará una ligera mano de bar- 
niz natural que dará al ejemplar 
brillo, adquiriendo en consecuencia 


mayor vistosidad. 


Para su exhibición se lo colocará 
sobre un trozo de vidrio o un rec- 
tángulo de madera lustrada, a la 
cual irán adheridas las patas por 
medio de secotine o cola similar. 


Puede asimismo construirse una 
caja de vidrio que lo contenga, de 
dimensiones convenientes. 


Fig. 10 
Dos aspectos 
del trabajo 
terminado 
y listo para 
colocar en 
la caja. 


LOS CANGREJOS ERMITAÑOS 


(Del libro “LA VIDA DE LOS CRUSTACEOS” de BOLIVAR PIELTAIN) 


““Entre los seres más extraños que pueden 
encontrarse en las playas o junto a las 
rocas del litoral, figuran ciertos caracoli- 
tos que de pronto vemos trasladarse, con 
movimientos bruscos y rápidos de un sitio 
a otro. Si nos fijamos en ellos con más de- 
tenimiento, observaremos que, si bien el ca- 
parazón es indudablemente 2 de .un 
caracol, el animal que lo ocupa nada tiene 
que ver con los de este grupo, ya que está 
provisto de antenas finas y largas y varios 
pares de fuertes patas. 

““¿Qué son, por lo tanto, estos curiosos 
seres?, Sencillamente unos cangrejos, los 
ermitaños, que utilizan los caparazones va- 
cíos de los caracoles para resguardar su 
cuerpo, que por ser blando y jugoso es co- 
diciada presa para los pececillos y otros 
animales que viven en los mismos lugares??”. 


**Si el ermitaño necesita moverse avanza 
su ccerpo fuera del caparazón y saca sus 
largas patas que le permiten trasladarse 
d un sitio otro en busca de alimento. 

*““Sobre el caparazón que les sirve a modo 
de portátil vivienda llegan a veces, fuerte- 


mente adheridas, vistosas anémonas o flo- 
res de mar, de llamativa coloración, Esta 
unión de animales tan distintos no responde 
a un hecho casual, sino que de ella salen 
ambos beneficiados. Las flores de mar lo 
son porque el ermitaño, al moverse de un 
sitio para otro, las transporta, llevándolas 
a nuevos lugares en que puedan encontrar 
más fácilmente su alimento. El ermitaño 
por su parte, resulta en cierto modo pro- 
tegido por la anémona de mar, ya que ésta 
tiene sobre sus numerosos y móviles tentácu- 
los centenares de órganos urticantes muy 
apropiados para la defensa y dispuestos 
siempre para ser lanzados sobre cualquier 
ser peligroso. Tales órganos han valido a lás 
anémonas el nombre de ortiga de mar, con 
que también se las conoce””. 

“De tiempo en tiempo, a medida que 
el ermitaño va creciendo, ha de buscar nue- 
vo alojamiento, nuevo caparazón en que que- 
pa su cuerpo, cada vez más voluminoso. 
Utiliza para este objeto, unas veces, alguna 
concha que encuentre vacía, por haberse 
muerto el molosco que la formó; pero en 
otras ocasiones sostiene encarnizados com- 


bates con éstos, disputándoles su inexpug- 
““Es muy interesante el hecho de que el er- 
mitaño, cuando efectúa uno de esos cambios 
de domicilio, no olvida a sus buenas amigas 
las flores de mar que estaban adheridas 
sobre su antigua vivienda, sino que parece 
persuadirlas de que deben desprenderse de 
ella, puesto que va a quedar vacía, y las 
traslada con todo cuidado sobre su nueva 
rorada, a la que se fijan fuertemente. Du- 
rante esta operación la anémona de mar no 
ofrecen la menor resistencia ni utiliza sus 
molestos órganos urticantes contra el can- 
grejo?. = 

“Asociados a los ermitaños, vemos eL 
otras ocasiones a distintos seres marinós. 
a más de las anémonas de mar mencionadas, 
y entre ellos es frecuente encontrar a ciertas 
esponjas, como las denominadas pan de 
gaviota, que en ocasiones cubren por com- 
pleto la concha que encierra al cangrejo, 
áando al conjunto extraño aspecto””. 
rable fortaleza, y en esta lucha no siempre 


resultan vencedores los ermitaños, que en 
muchos casos han de retirarse maltre- 
chos”?. 


Consejos para la Estufa Salamandra 


Damos a nuestros lectores un 
procedimiento que les permitirá 
quemar leña en las estufas de 
fuego continuo, tipo salamandra, 

Bastará con disponer por en- 
cima del enrejado del aparato 
de calefacción un trozo de teji- 
do metálico de mallas exagona- 


les, de dimensiones apropiadas 
para formar una especie de ca- 
nastilla que afecte la forma del 
brasero u hogar. 

Este enrejado metálico tiene 
por objeto impedir que los tro- 
citos de leña encendidos puedan 
pasar a través de la reja y caer 


en el cajón sin arder por com- 
pleto. Esto no impedirá que 
pueda utilizarse de tiempo en 
tiempo y como es habitual, an- 
tracita a guisa de combustible. 
El único inconveniente que pre- 
senta el empleo de la leña en es- 
tas estufas es la necesidad de 
prepararla del tamaño de la boca 
de carga de la estuta. 
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Sin duda será interesante para 
muchos lectores conocer los pro- 
cedimientos empleados para en- 
corvar madera. 

Estos procedimientos sun bas- 
tante simples, pero requieren, en 
la mayoría de logs casos, instala- 
ciones especiales que cada indus. 
trial hace construir de acuerdo 
a las necesidades de su fabrica- 
ción. E 

He aquí cómo se hace ese tra- 
bajo, para el que se emplea el 
nogal y sobre todo la haya, para 
mueblería, y el fresno para la 
carrocería: 

La madera debe ser cortada 
en el sentido de la fibra y fres- 
ca. Como muchos árboles suelen 
ser torcidos y la sierra sigue las 
curvas, la fibra de la madera no 
siempre es recta, en cuyo easo 
es inadecuada para el objeto. 

Cortada la madera de las di- 
mensiones requeridas, se la in- 
troduce en la estufa. Esta ope- 
ración se hace a presión de va- 
por y dura el tiempo necesario 
para que la madera quede bien 
penetrada de vapor y la savia di- 
suelta, lo que demanda urdina- 
riamente veinte o treinta minu- 
tos con una presión de vapor su- 
ficiente, y aleunas veces más, 
cuando los pedazos a encorvar 
son un poco eruesos. 

Apenas salida de la estufa, la 

madera es introducida en un mol- 
de que le da la forma deseada, 
y llevada, con el molde, a una 
estufa seca, calentada a unos cua- 
renta centígrados, donde perma- 
nece durante varios días, regu- 
larmente cuatro; no debe ser 
retirada y desmoldada antes de 
estar completamente seca. 
La necesidad de encorvar la 
madera al sacarla de la estufa y 
lo más caliente posible, obliga a 
los industriales a tener ina se- 
rie de pequeñas estufas formadas 
de caños de pequeño diámetro y 
loneitud variable, alimentadas 
de vapor a presión, por una sola 
caldera. Llaves individuales per- 
mitan aislar acada caño. En 
cada uno se colocan pocos peda- 
zos de madera, lo que permite 
trabajarlos bien a caliente con 
pérdida de muy poco vanor. 


Ajustando la madera a la prensa. 


COMO SE 
ENCORVA 
LA MADERA 


Tratamiento de la madera al agua 
hirviendo. 


El ajuste de las piezas sobre 
el molde se hace a mano si son 
delegadas y requieren poco encor- 
vado; a máquina cuando son 
gruesas y deben encorvarse mu- 
cho. 

Cada industrial, como se ha 
dieho, dispone de máquinas ade- 
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cuadas al género de trabajo a 
que se dedica. : 

Cuando se trata de encorvar 
piezas cuyos extremos deten ser 
unidos y encolados, la máquina 
se compone ordinariamente de 
una armazón con una plataforma 
circular, que gira alrededor de 
un eje, sobre la cual puede ajus- 
tarse el molde rápidamente. 

El pedazo de madera, con las 
extremidades cortadas en bisel, 
es fijado a lo largo del molde, 
y engranajes convenientemente 
dispuestos permiten hacer girar 
la plataforma; mientras que un 
presionador aplica la madera 
sobre el molde, la ajusta progre- 
sivamente con prensas, terminan- 
do por las puntas. 


Una vez encorvada la pieza es 
conducida a la estufa seca. La 
operación de encolado se hace al 
sacar la madera de la prensa, es 
decir, cuando está completamen- 
te seca. 


Es así como hacen la mayor 
parte de las sillas de madera en- 
corvada, cuyas plezas han sido 
redondeadas antes de ser eneor- 
vadas. Sieuiendo ese procedi- 
miento se ha llegado a hacer has- 
ta llantas de ruedas de coches. 

En carrocería, se encuentran 
con frecuencia vehículos que pue- 
den ser eubiertos o descubiertos. 
“a voluntad. Su cubierta suele 
ser montada en escuadras cuyos 
ángulos encorvados son casi ree- 
tos, y som de madera. 

Esas piezas son preparadas ge- 
neralmente por especialistas; pe- 
ro las hemos visto hacer por mo- 
destos obreros, quienes, después 
de hacer hervir la madera, la en- 
corvan sobre un sólido molde de 
hierro, previamente calentado, y 
la ajustan con prensas de hierro. 
Entre el molde y la madera eo- 
locan hojas de papel a objeto de 
que el gran calor del hierro no 
carbonice la madera. 

En tonelería, donde las duelas 
son poco «curvas, se procede en 
forma diferente; se arma el to- 
nel con las duelas rectas mante- 
nidas por dos aros colocados uno 
cerca del medio y el otro entre 

(Sigue en la pág. 688) 


Este novedoso y sencillo apa- 
rato puede construirse muy fá- 


cilmente con rezagos. Como 
puede apreciarse observando la 
figura 1, el higrómetro tiene la 
forma de un dirigible que sale 
de su cobertizo cuando el tiem- 
po es seco, y entra a él cuando 
hay perspectivas de lluvia. Pa- 
ra la base, se requiere un trozo 
de madera bastante gruesa, Ccu- 
yas medidas se indican en la fi- 
gura 2. Como se puede ver, di- 
cha base tiene un orificio desti- 
nado a recibir una varilla verti- 
cal, que debe ser de unos 18 mms. 
de diámetro, pues debe resistir 
cierta tensión. A fin de Obtener 
un conjunto firme, hágase el agu- 
jero atravesando por completo el 
espesor de la base, y de un diá- 
metro algo menor que el de la va- 
rilla que hay que insertar en él. 


Además se necesita otra pieza 
de madera, con un agujero del 
mismo diámetro que el practicado 
en la base (véase fig. 3) para 
adaptarlo al extremo superior de 
la varilla, de tal modo que se 
proyecte de ella unos 5 ems. Re- 
dondéense los extremos de. esta 
pieza y hágasele otro agujero pa- 
ra pasar por él el cateut (hebras 


hechas de la túnica muscular del - 


intestino del cordero). Una vez 
que se ha fijado la varilla con su 
pieza proyectante, puede  agre- 
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Fig. 1 
Ei aparato 
completo. 


carse la cubierta exterior, que 
representa una torre. Esta se eor- 
ta de cartón (véase la figura 4) 
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Fig. 2 — Plano de la base. 


y se encola en posición conjunta- 
mente con el techo, el cual debe 
ir sobre la pieza superior de ma- 
dera. 

Dejando el coloreado de la to- 
rre para el final, hágase ahora el 
brazo que une el dirigible al 
cateut. Dicho brazo debe ser lo 


“más liviano posible. Lo mejor es 


una varilla de madera delgada 
que se inserta en otra vertical 
y provista de un agujero longi- 


'xcepción del cobertizo, 


tudinal para pasar el catgut, el 
cual debe estar bien ajustado a 
fin de que la varilla gire cuando 
sobrevengan variaciones en la 
humedad atmosférica. (Ver fig. 
6). 

Pasando ahora al dirigible, 
apenas hace falta decir que este 
debe ser muy liviano, y por lo 
tanto debe construirse de cartuli- 
na delgada, según el molde ilus- 
trado en la figura 7. 

Una vez que se ha armado y 
encolado el dirigible, puede apli- 
cársele a éste una capa de pin- 
ura de color gris claro, pintan- 
do los números y las ventanas 
de la góndola con tinta china. 
La góndola se construye de acuer- 
do a las medidas indicadas en la 
lieura 8. 

Habiendo terminado la cons- 
trucción de todas las partes, con 
puede 
comenzalse a armar el higróme- 
tro. Para ello se toma el dirigi- 
ble y se encola al extremo libre 
del brazo destinado a sostenerlo. 
Mientras se seca la cola, se puede 
cortar el cobertizo, de acuerdo 
a las dimensiones dadas en la fi. 
gura 9. Se dobla en la forma in- 
dicada en la misma figura y se 
encola. sobre la base de madera, 
manteniéndolo en posición con ta- 
chuelas si fuera necesario. Á con- 
tinuación se fija la hebra de cat- 
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Fig. 3 — Bloque madera para la 


parte superior de la torre. 
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Fig, 4 — Detaile Fig. 5 — Cono 
para el techo. 


de la torre. 


eut pasando uno de sus extremos 
vor el agujero de la pieza supe- 
vor y haciendo un mudo fuerte. 

En seguida se toma el dirigi- 


Fig. 6 — El brazo para 
sostener el dirigible, 


ble y se pasa el cateut por el 
orificio de la pieza A (Fig. 6). 
Cuando se haya loerado una po- 
sición en la cual el dirigible pue- 
da entrar fácilmente a su cober- 
tizo, se estira el cateut y se hace 


ORLEICIO PARA 
EL CATGUT A 


*.—— 1/50 mm —> 


Fig. 8 — Detalle 
de la barquilla. 


pasar su extremo libre por dos 
erampas que se habrán clavado 
ligeramente sobre la base de ma- 
Gera. De inmediato se aplastan 


Fig. 9 — El cobertizo 
o hangar. 


bien estas con el martillo para 
sujetar el cateut en posición, 
(ver Fig. 1). Con ésto se queda 
completo el higrómetro, y ahora 
pueden pintarse la torre y el co- 
bertizo, pero no se pinte el cat- 
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gut, pues en tal caso, las va- 
triaciones atmosféricas no  ten- 
drían ninguna acción sobre él y el 
aparato no funcionaría. Después 
Ge terminar los detalles, colóque- 
se el aparato en un lugar ade 
cuado y tómese nota de la posi- 
ción del dirigible en relación con 
las condiciones del tiempo, ha- 
ciendo los ajustes que fueran ne- 
cesarios. 

Como es natural, es posible co- 
lccar un aeroplano en lugar del 
dirigible, variando ligeramente 
los detalles enumerados en este 
artículo, y también podría hacer- 
se un automóvil que saliera de 
su garage y entrara a él adoptan- 
Co el mismo principio. Los higró- 


Fig. 7 — Cómo se construye 
el dirigible. 


metros hechos en esta forma, 
constituyen una guía muy exacta 
para las condiciones del tiempo. 
El “catgut”? puede conseguir- 
se en la casa Lutz, Ferrando y 
Cía., Florida 240, Bs. As. 


COMO SE ENCORVA LA MADERA 


el extremo y el primer eíreulo. 
Parado el tonel sin fondo, se lo 
moja por el exterior; en el inte- 
rior se hace fuego de viruta que 
calienta la madera. Las duelas, 
en la parte superior, son ajusta- 
das con una cuerda sólida y un 
palo de torniquete que les cie- 
rra y permite colocar el aro; en- 
tonces se da vuelta y hace la mis- 
ma operación en el otro lado, ter- 
minando de colocar los aros. 


Hemos dicho que se debe em- 


plear madera fresca para encor- 
var; la madera seca absorbe mal 
el vapor, requiere mucho más 
tiempo en la estufa y, a pesar de 
todas las precauciones se encor- 
va difícilmente y con riesgo de 
romperse en una curva un poco 
pronunciada. 

El aficionado que desee pre- 
parar algunas piezas encorvadas 
podrá hacerlo con bastante fa- 
cilidad, sobre todo si las eurvas 
no son pronunciadas y las pie- 


(Coniinuación) 


Zas nO son muy grandes, 

A falta de presión de vapor, 
deberá hervir la madera, o por 
lo menos: mojarla con agua hir- 
viente repetidas veces, de suerte 
de embeberla enteramente y man- 
tenerla bajo la acción del agua 
hirviente hasta colocarla en el 
molde y ajustarla. 

No deberá retirar la madera 
del molde antes de que esté com- 
pletamente seca, lo que reque- 
rirá por lo menos una semana. 
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RADIO 


Por el Prof. JOSE SUSMANSCOKY 


EL “HOBBY N.-? 15” 


UN SINTONIZADOR A DISTANCIA 


Desde hace mucho tiempo va- 
Tios lectores me han escrito y 
otros me han visitado en la Di- 

ozaspéde la Revista con el lin 
de conocer, qué es y cómo fun- 
ciona un control remoto como los 
que anuncian ciertas casas impor- 
tantes del ramo. 


Un control remoto es un apa- 
rato tal que no difiere en mueho 
en un receptor común superhe- 
terodino, con la diferencia de que 
un receptor de broadeasting co- 
mún, después de amplificar las 


señales de la antena las detecta 
y luezo la señal detectada es lle- 


vada al amplificador que Ítlu.- 
mente alimenta al altoparlante 
y el control remoto una véz am- 
plificada la señal la vuelve a 
irradiar como si fuera un peque- 
ño transmisor, de manera tal que 
fijando su punto de transmisión 
en el dial del receptor que se em- 
plea en eseuchar radio, se pueden 
escuchar todas las estaciones 
captadas por el control remoto 
y manejadas a larga distancia. 


¿Se imaginan los lectores es- 
euchando rad:otelefonta desde la 
cama utilizando un receptor que 
está en el comedor de la casa y 
eligiendo a placer la estación de 
su agrado? Pues aquí le presen- 
tamos un proyecto completo a fin 
de que nuestros lectores ya no so- 
lamente se imaginen lo que acabo 
de exponer sino que puedan 
transformar la idea en realidad. 

Veamos primeramente cómo €s- 
tá compuesto el control remoto. 

El aparato está formado por 
cuatro válvulas y puede funcio- 
nar indistintamente en corriente 
continua como en corriente al- 
ternada. 

. La válvula 6K8 es la válvula 
destinada a captar las señales in- 
ducidas en la antena y mezclarlas 
con la señal producida por el 


oscilador de la sección triodo de dá una idea al lector que se trata 


la misma válvula. (Como ven los de un sintonizador superhetero- 
lectores se trata de una válvula dino. 

similar a la 6A8 ya conocida por Las señales resultantes de la 
Uds.). Esta breve descripción válvula 6K8 son llevadas a un 
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transformador de frecuencia in- 
termedia y de allí a una válvula 
amplificador 6K7 ya conocida por 
nuestros lectores. Después de 
dicha válvula 
las señales son llevadas nueva- 
mente por medio de otro trans- 
formador de frecuencia interme- 
dia a una válvula “doble cuya 
sección pentodo es la que ampli- 
fica por segunda vez las señales 
de frecuencia intermedia. 


A TAS 


INVENTOS 


Si Vd. desea asesorarse lo 
que se requiere para patentar 
un invento, aconsejarle para 
la explotación del mismo y 
hasta buscarle cooperación fi= 
nanciera, escriba a Manuel 
Hidalgo, Avenida de Mayo 
760, Buenos Aires. 
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Las señales muy amplificadas 
son llevadas a una bobina de 
erandes dimensiones que actúa 
como una antena transmisora y 
que irradia precisamente las se- 
ñales sintonizadas por el circui- 
to de la válvula 6KS. La sección 
diodo de la válvula 6B8 actúa co- 
mo rectificador de las señales am- 
plificadas para la obtención del 
control automático de volumen. 
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Por la descripción dada, el lec- 
tor se dará una idea que el prin- 


cipio de funcionamiento es de lo . 


más sencillo y por lo tanto su 
construcción lo es también. 


Construcción 


El lector puede emplear para 
su construcción un chassis común 
de los empleados para la cons- 
trucción de receptores Midget de 
o válvulas y dos corrientes. 

A la izquierda del chassis se 
colocará el tándem doble y a la 
derecha en la misma línea hori- 
zontal del eje del dial que servirá 
de selector, el potenciómetro que 
actuará de control de volumen. 

Las conexiones se pueden reali- 
zar sin mayor cuidado de una ma- 
nera corriente. Claro está que en 
ningún momento deben eruzarse 
conexiones de grilla con las co- 
nexiones de placa. 

El gabinete a emplear en este 
aparato puede ser del mismo ti- 


pr 
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po pequeño de los usados común- 
mente. 

La bobina *“*B””, cuya  cons- 
trucción damos aparte en la figu- 
Ta correspondiente, debe montar- 
se en la parte trasera del chassis 
para así disimular su falta de es- 
tética. 


Funcionamiento y ajuste 


Para poder utilizar el proyecto 
que nos ocupa debe, por lo pronto 
ser poseedor de un receptor de 
broadcastine común, sea o no su- 
perheterodino, puede ser de cual. 
quier marca y de cualquier 
£l edad?” E 

Se enciende el receptor y se lo 
sintoniza más o menos por deba- 
jo de la estación Radio del Pue- 
blo (LS6), o sea en la posición 


del dial donde no se escuchan más 


estaciones. 

Se enciende entonces el control 
remoto y se trata de sintonizar 
aleuna estación. Para realizar 
csta operación conviene colocar 
un chicote bastante grande al 
receptor. Además, conviene acer- 
car lo más posible la bobina ““B”” 
a la antena del receptor. 


Si en estas condiciones se con- 


sigue escuchar alguna estación 
sintonizada por el control remo- 
to en el receptor, será fácil tarea 
el ajuste. 

Tratemos entonces de sinto- 


. nizar y siempre con el control 


remoto, por supuesto, alguna es- 
tación entre la Radio Excelsior y 
la Radio Callao. Luego de logra= 
do ésto, se procede a retocar los 
trimmer de los transformadores 
de frecuencia intermedia hasta el 
máximo de intensidad en el recep- 
tor (si éste tuviese un indicador 
de sintonía, la tarea sería más fá. 
ell todavía), y luego se retoca 
el trimmer que está en paralelo 
con la bobina “B””. Una vez rea- 
lizada esta Operación, se pasa a 
sintonizar la estación LS6 y se 
calibra igual como se ha explica- 
do para todos los receptores su- 
perheterodinos publicados en es- 
ta sección. : 
Una vez calibrado el control 
remoto, sólo basta llevarlo a 


Hola Bobina O"fjar debajo del chassis 


distintos puntos de la casa para 
cerciorarse de que podrá funcio- 
nar, o mejor dicho que podrá 
hacer que se escuchen los progra. 
mas de radio captados con el con- 
trol remoto en el receptor de ra- 
dio. 


Por lo explicado, el lector só- 
lo tendrá que tener la precaución 
de sintonizar el receptor de acuer- 
do con el punto del control re- 
moto en el dial del receptor, y 
luego a la cama a escuchar ra- 
dio. 


Lista de materiales 


1 válvula 6K8 

1 válvula 6K7 

1 válvula 6B8 

1 válvula 25Y5 

3 clips para válvulas 
Ze 


perillas 
Resistencias 
1— 30 ohm de alambre 
E 200 ohm 114 w 
SE A 1500 33 2> > 
1 E 3000 > 23 2) 
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> 5000 > IIS 
1 E 20.000 3) > 5) 
000 
2 — 500.000 ” A 
i— 1000 de alambre 


Condensadores 


8 — 0,1 míd 200 V. 

2 — 0,01 míd 400 V. 

1 — 0,05 mífd 400 V. 

1 — 0,0001 -míd Nula. 

1 — 0,00005 míd Mica. 

2 — 32 mfd Electrolitis 300 V. 


1 — Bobina de antena “A” [ 

1 — Bobina osciladora “0” | me 

1 — Transformador a 4601 

1 — Transformador T. 

1 — Tandem doble neutro con 
trimmer 0,00041 uf. 

1 — Poddmy. 

1 — Trimmer. 


3 — Zócalos Amphenol ZP8. 

1 — Zócalo Amphenol ZP6. 

1 — Cordón resistencia de 5857 
con ficha. 

1 — Control de volumen de 500 
M con llave. 

1 — Dial. 
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Este interesante y 
utilisimo manual 
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En números anteriores hicimos 
relerencia a la forma de ubicar 
un jardín en un terreno de un 
tipo determinado. 

Hoy veremos de solucionar es- 
_ta ubicacion en un lote esquina. 

Muchas veces se ha considera- 
do el lote esquina como inmejo- 
rable siendo en verdad y en la 
mayoría de los casos un factor 
adverso para la ubicación del jar- 
dín; veamos por qué. 

El lote esquina dificulta en 
primer término el jardín escénico 
o vistoso dado eb primer lugar 
la forma del lote, y en segundo 
lugar por la ubicación que debe 
darse a la casa. 

Además, las restricciones mu- 
bicipales y las ordenanzas nos 
ebligan a tener muy en cuenta 
za ubicación de la vivienda para 
evitar el mayor pago de paten- 
tes y derechos, 

Tengamos en cuenta que como 
la casa da a dos calles tenemos 
dos puntos visuales que dan al 
público. 

Es adecuado y por lo tanto 
de mayor importancia si el jar- 
din va a ser un lugar de espar- 
cimiento esencialmente privado, 
evitar la vista del público. 

El plano que acompañamos ha 
sido diseñado sobre un eje que 
parte del pórtico o de la terraza 
relacionando íntimamente el jar- 
din eon la casa. 

Se evita en este caso la vista 
del pon co y se tiene un lugar 
lejos de la vista de los pasean- 
tes. 

El resto de la propiedad es 
apta para hacer un jardín de 
vista al público con lugares ver: 
des de eésped, con lo que se con- 
sigue tener ambas cosas: un jar- 


El Jardín y su Ubicación 


* 


dín de vista y uno esencialmente 
privado. 

Creo que los lectores no tro- 
pezarán con inconvenientes dig- 
nos de mención, y si ésto suce- 
diere, estoy a la disposición de 
los mismos para evacuar enal- 
quier dificultad. 


ROSALES 


En el número de abril hicimos 
referencia, entre otras cosas, a la 
poda de los rosales; hoy, con al- 
gún agregado más, daremos por 
terminado lo referente a £stas. 

Antes de iniciar la poda con- 
viene arrimar un poco de tira 
y removerla, siendo prudente 
abstenerse de regarlos hasta unos 
quince días después de efectua- 
dos los cortes. 

El trasplante debe efectuarse 
en los meses de junio y julio, no 
debiéndolo hacer antes de los 
meses citados, por cuanto sería 
matar la planta, lo mismo que si 
los podáramos en el mes de mayo. 

El trasplante a raíz descubier- 
ta no debe hacerse sin antes ha- 
ber preparado un hoyo por lo 
menos dos veces mayor que el 
tamaño de la raíz. 

Es necesario preparar un buen 
drenaje lo que se conseguirá eo- 
locando trozos de ladrillos, lue- 
go tierra, teniendo siempre en 
cuenta que debe colocarse luego 
la raíz; por lo tanto, la profun- 
didad del mismo debe de estar 
en consonancia con el tamaño de 
la misma. 

Debe tenerse en cuenta que la 
planta debe conservar, el mismo 
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nivel que tenía antes de ser tras- 
plantada y en easo de que sea de 
gran tamaño un poco más arri- 
ba, con lo que se conseguirá que 
conserve el nivel deseado cuando: 
la tierra se asiente. 


Se recomienda colocar después 
Gel trasplante, estiércol sobre la 
tierra a algunos centímetros del 
tronco, 1o siendo necesario ha-= 
cerlo si él se ha efectuado des- 
pués de algunas heladas porque 
cl temor de que la planta conti- 
úe su vegetación es casi nula, 
pues la savia estará perfectamen= 
te dormida. 

Y finalmente diremos que pa- 
ra conservar la forma de los ro- 
sales conviene quitar toda aque- 
la rama después de su floración, 
teniendo cuidado de hacerlo con 
mesura, pues un descuido puede 
matar la planta. 


| faroge 


evtraón 
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PENSAMIENTOS 


No podíamos dejar de hablar 
de los pensamientos, las tan pre- 
feridas plantas para borduras 
por la mayoría de los jardineros. 

Su sencillo cultivo y la facili- 
dad con que florece ha sido 
siempre motivo para que la ma- 
yoría de la gente busque de 
sembrar en los ratitos perdidos 
algunas semillas de pensamien- 
tos, 

Actualmente en Europa se ha 
conseguido perfeccionar el culti- 
vo de estas plantas, efectuándo- 
se comúnmente exposiciones don- 
de se exhiben hermosos ejem- 
plares pequeños y gigantes. 

Esta planta pertenece al gé- 
nero de las violáceas, habiéndolas 
de los más variados colores. 

Los ejemplares gigantes son 
variedades que se obtienen a ba- 
se de trasplantes, pues cuanto 
mayor sea la cantidad de ellos, 
mayor y más perfecto será cl 
ejemplar obtenido. 

Se siembran de almácigo en 
otoño e invierno, procurando 
defenderlos de las heladas. Es, 
como he dicho, una planta de 
cultivo sencillo y quizá sea ese 
el motivo por lo que la mayo- 
ría de la gente las prefiere. 


PARA LOS ESCOLARES Y AFI- 
CIONADOS EN GENERAL 


Llámanse plantas anuales aque- 
llas que tienen un erecimiento 
rápido y que después de haber 
dado flores y semillas mueren en 
el mismo año. 

Se dá el nombre de bienales a 
aquellas cuya vida, a partir de su 
nacimiento hasta su floración y 
semillación, dura dos años; hay 
algunos ejemplares que mueren 
antes y otros que duran solamen- 
te un año, hasta su tHloración. 

Llamamos plantas perennes a 
aquellas que después de [lorecer 
siguen vegetando, para el otro 
año darnos de nuevo sus flores. 

Iremos ahora dando a conocer 
el tipo de eada planta, su tipo 
de flores y para qué tipo de cul- 
tivo sirve cada una. 


Abromia: La hemos nombrado 
muchas veces en el aparte “¿Qué 
siembro este mes?””; ahora la co- 
nOCeremos. 

Es una planta trepadora deh 
tipo de las NICTAGINEAS; su 
altura: aleanza a un metro apro- 
ximadamente. Sus flores son 
hermosas y muy semejantes a la 
verbena. Se siembra en prima- 
vera, aunque puede también cul- 
tivarse en Otras épocas bajo vi- 
Grieras- 

Acanto: También conocida con 
el nombre de Alas de Angel; es 
una planta sumamente decorativa 
de flores blanquecinas. La épo- 
ca de siembra es la primavera, 
pero puede obtenerse por divi- 
sión de raíces, 

Acónito: Planta ornamental, 
vivaz, y cuyas flores pueden en- 
contrarse de 
Por lo general a la altura que 
lega es aproximadamente un me- 
tro, siendo sus hojas de color 
azulado. Se le conoce también 
con el nombre de Matalobos., 


En el próximo número conti- 
nuaremos enumerando las diver- 
sas clases de plantas, su tipo y 
época del eultivo. 


Veamos ahora algo que aunque 
parezca trivial, es de suma im- 
portancia.- 


Herramientas indispensables 
para el jardinero 


Al leer este encabezamiento la 
mayoría de las personas ereerán 


¿Qué siembro 
este mes? 


Alison, Arvejilla de olor. E 
Rellorita. Caléndula. E 
Campánula. Ciaveles. 
Clavelinas. Conejitos. 


Crisantemos perentes. 
Espuela de caballero. 
Gllia. Lobelia. 
Pensamiento. Piretro. 
Primavera. Saxifraga. 
Bajo vidrieras: Begonias. 
Cineraria-. Heliotropo. 
TPelargonio. Violeta. 
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diversos ceolores.. 


A 


que yo las he tomado por ton- 
tas, pues me dirán quién no sa- 
be que el jardinero necesita una 
pala, un rastrillo y una tijera de 
podar. Pero si yo les dijera que 
hicieran un poco de memoria y 
me detallaran todas las herra- 
mientas que son de uso necesa- 
rio para el jardinero, seguramen- 
te que pocos serían, sin duda, 
los que acertarían con la cantidad 
exacta. 


Todo profesional, aficionado 0 
escolar deberá procurarse las 
herramientas indispensables, sin 
las cuales sería inútil, por no de- 
cir casi imposible, obtener el 
rendimiento que se quiere del 
jardín. 


Algunas serán fácil de impro- 
visar, como un plantador que se 
construye fácilmente con un tro- 
zo de rama de árbol, pero otros, 
indudablemente, habrá que com- 
prarlos. 


Generalmente todos los útiles 
de jardinería, a excepción de los 
más perfeccionados, son de poco 
costo, así que su obtención se 
torna senellla. 


Para comenzar, bastará con lo 
cue todos conocen, es decir, una 
pala, una azada y un rastrillo. 


Más adelante, y a medida que 
los conocimientos y lOs trabajos 
efectuados hagan del prine plante 
algo más adelantado, sin llegar a, 
ser jardinero, necesitarán algu- 
nas otras que, como digo, siem- 
pre son de bajo costo. 


Más adelante nos hará falta 
un eseardillo, una tijera de po- 
dar. un tridente, una tijera pa=- 
ra tuzar árboles ornamentales, 
vna planilla para trasplantes, 
una tijera para cortar cercos y 
como complemento de todo esto, 
una navaja de injertar, 


Más tarde y a medida que se 
vayan necesitando las cosas cuan= 
Go los conocrmmientos aumentan, 
el jardinero en ciernes se irá 
dando cuenta de qué es lo que 
necesita y que no tiene entre sus 
elementos de trabajo, como ser 
saca-yuyos, regadera con flor, 
ouadaña, ete, 
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El mucble Zerminodo 


El pequeño mueble de que va- 
mos a ocuparnos puede ser rea- 
lizado de la manera más simple 
y, sin embargo, presentar buena 
apariencia. Si se desea una cons- 
trucción más sólida, debe eons- 
truirse siguiendo los principios 
clásicos de carpintería; pero tal 
como lo presentamos aquí, será 
muy lindo y bastante sólido. 

Consta de tres partes, que des- 
eribiremos sucesivamente: el 
cuerpo del mueble, el zócalo y 
las puertas. 


El cuerpo del mueble. — Com- 
prende dos costados y un dorso 
que reposan sobre una base lla- 
na, el todo de tablas de igual 
espesor: aproximadamente de 2 
centímetros, y una tablita que en 
lo alto se ensambla contra los 
costados y el dorso. Si el mue- 
ble debe permanecer apoyado a 
la pared, bastará atornillar el 
dorso contra los costados; pero 
si se quiere que el mueble pueda 
ser visto aún por detrás, será 


menester 
¡ completo a ranura y lengiieta, 


hacer un ensamble 


en cuyo caso son los costados 
los que presentan las ranuras en 


í que se insertan las lengietas del 
i_ dorso. Reunidos así los tres ele- 


mentos, se los fija sobre su ba- 


se. Se pueden utilizar tornillos, 
| introducidos de abajo para arri- 


ba, de suerte que atraviesen la 
base y sujeten la pieza respee- 
tiva. Otro método muy usado en 
el ramo de carpintería consiste 
en ensamblar mediante clavijas 
redondas de madera dura, que 
se alojan en los agujeros respee- 
tivos practicados tanto en la ba- 
se como en las partes a ensam- 
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blar. El todo se encola. El solo 
inconveniente de este procedi- 
miento es que se ve el borde de 


k 


la tabla de base, pero se puede 
disimular, por ejemplo, haciendo 
un bisel en el borde de la base. 
En cuanto a la tabla superior 


A, que cierra el mueble y va so- 
bre las puertas, deberá ensam- 


blarse en ranuras practicadas en 
los costados, encolando. Para la 
colocación de los anaqueles, el 
pequeño exterior y el interior 
intermedio, bastarán tiras de 
apoyo elavadas o atornilladas a 
los costados. 

El zócalo. — Consta de cuatro 
costados, ensamblados a inglete 
o cola de pato, contra cuatro 
bloques esquineros de la misma 
altura, es decir, de unos 10 cen- 
tímetros. La unión del zócalo 


con la base del cuerpo del mue- 
ble se establece mediante elavi- 
jas plantadas en los refuerzos O 
bloques de los áneulos del zóca- 
lo que se insertan en la base del 
mueble, 


“siguiendo el procedi- 


(Sigue en la pág. 696) 
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Por el Técnico Químico Industrial 


AMERICO CHIESA 


SENSIBILIZACION 


(2.2 PARTE) 


PRODUCCION DEL NITRATO DE PLATA 


Su preparación, tal cual lo ha- 
remos nosotros, es más de labora- 
torio de que industrial, pero de 
todas maneras, nos resultará mu- 
ehísimo más barato que comprar- 
lo. 

Como primera medida,  com- 
praremos un cucharón común pa- 
ra sopa, de hierro esmaltado en 
blanco y cuidaremos que su es- 
malte esté en perfecto estado, es 
decir, sin ninguna saltadura. 

Esta precaución es esencial ya 
que si estuviese el metal al des- 
cubierto, el ácido lo atacaría inu- 
tilizándonos el producto a obte- 
ner. 

Ahora tevisaremos el alhajer 
para ver si encontramos algún 
anillo, prendedor u otro objeto 
de plata, fuera de uso y de poco 


valor. Si no tenemos nada de es-' 


to, utilizaremos cualquier mone- 
da de plata (puede utilizarse un 
uruguayo que es una moneda eo- 
mún y barata). 

Luego conseguiremos un poco 
de ácido nítrico. Debemos tener 
muchísimo cuidado con este ácido 


(pues es sumamente corrosivo) 
de no tocarlo con las manos y 
que no nos caiga una gota sobre 


AGUA DES 


MONEDA de 
CUCHARON ESMALTADO PLATA TILADA 


la ropa, pues la destruiría en po- 
cos instantes. : 

Como una precaución de carác- 
ter general, conviene, siempre 
que se trabaje con ácidos, tener 
a mano una vasija (balde u otro 
recipiente) llena de agua, a fin 
de introducir en ella, inmediata- 
mente, las manos en caso de sal- 
picadura, con lo que se conjura 
el peligro inmediato. Luego se 
lava bien la parte en que haya 
caído la gota de ácido bajo la 
canilla. 


ACIDO MTRICO 


Pongamos entonces el objeto de 
Plata en el cucharón, le echamos 
un poco de agua, lo suficiente pa. 
ra cubrir apenas el objeto y en 
seguida un poco de ácido nítrico 
(apróximadamente partes igua- 
les de agua y de ácido). 


De inmediato vemos que el áci- 
do ataca al metal, poniéndose el 
líquido de color verde y despren- 
diéndose grandes cantidades de 
vapores de color rojizo (vapores 
rutilantes de peróxido de nitró- 
geno). Estos vapores son tóxicos 
por lo cual el ataque hay que 
hacerlo al aire libre a fin de no 
respirarlos. 


Uu procedimiento práctico con. 
siste en. poner el cucharón 3u- 
jeto de manera que quede firme, 
en un lugar muy ventilado o di- 
rectamente al aire libre, luego se 
pone el metal ,se le hecha el agua, 
el nítrico y se deja que sólo reae- 
cione hasta que cesa el despren- 
dimiento, lo que se conoce porque 
ya no hay más vapores rojos. 

Cuando ello ceurra, nos en- 
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contraremos em uno de los dos 
Casos siguientes: 


1.) Que el ácido ha atacado 
todo el metal. : 


2.) Que hay aún 
atacar. 


metal sin 


Si nos encontrásemos en el pri- 
mero de los casos, debemos aña- 
dir más plata hasta que se con- 
suma el ácido a objero de que 
nos encontremos con un exeeso 
de metal. 


Si vemos que el metal está en 
exceso, entonces  calentamos el 
cucharón suavemente y sin her- 
vir, sobre la llama de un calen- 
tador. Se producirá una nueva 
efervescencia con el consiguien- 
te Cesprendrimiento gaseoso. 


Sin respirar estos vapores, vol_ 
vemos a dejar el cucharón al ai- 
re libre hasta el cese completo 
Cel atacue. Repetimos la opera- 
ción de calentamiento hasta cue 
no haya más ataque y teniendo 
la precaución de que siempre ha- 
ya metal en exceso. 


Entonces volvemos a calentar 
suavemente hasta llevar todo a 
sequedad y luego con calor más 
intenso hasta que toda la masa 
que nos ha quedado se vuelva 
completamente neews. 


Se deja enfriar y se le agre- 
ga agua destlada y se calienta 
un poco y suavemente. Hay que 
tener muy en cuenta que esta 
agua desbe ser destilada y no de 
lluvia, pues daría un precipita- 
do. El nitrato de plata se di- 
suelve, se filtra sobre filtro de 
papel y se recoge el líquido que 
Pasa. Queda en el filtro un resi- 
duo negro de Óxido ue cobre. 


El líquido recogido se pone al 
baño maría, en un repiciente de 
vidrio de paredes delgadas y en 
la obscuridad, a fin de que eris- 
talice. Los eristales que se reco- 
jan, se deben guardar en un fras- 
co de color obseuro. 


Si se partiese del metal plata 
pura, todas las Operaciones an- 
teriores serían superfluas, pues 
bastaría con el ataque con nítri- 
co y la consiguiente  eristaliza- 
ción, pero el metal en estado de 
absoluta pureza es muy dif.eii de 
ecmsegur. No sugede lo mismo 
cox la plata 860, que es una mez- 
cla de plata y cobre. 

El proceso químico se explica 
así: Cuando se hace actuar el 
ácido nítrico, se forman al mis 
mo tiempo los nitratcz de ambos 
metales, es aecir. de plata y co- 
bie, metal este último que le co- 
munica la coloración verde al lí- 
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quido. Luego, al calcinar, el ni- 
trato de cobre se descompone 
transformándose en óxido; no 
asi el de plata, que queda inalte- 
rado. 


Ahora bien; el óxido de cobre 
es insoluble en el agua, pero el 
nitrato de plata sí lo es, por lo 
cual pasa a través del papel de 
filtro. 

Podemos hacer un sencillo aná- 
lisis para saber si efectivamente 
ha pasado nitrato de plata. 


Una pequeña cantidad del lí- 
quido filtrado, la ponemos en un 
tubo de ensayo, le añadimos un 
poco de agua destilada a 11m de 
diluir y luego le echamos unos 
centímetros cúbicos de ácido 
clorhídrico (muriático) o a fal- 
ta de éste una solución de sal de 
eccina (cloruro de sodio) o tam- 
bién y más sencillamente un po- 
co de agua corriente de la cani- 
lla. Veremos que en los dos pri- - 
meros casos, se produce un sran 
precipitado, voluminoso y blanco 
arrequesonado, de nitrato de 
Plata insoluble. En el último de 
los ensayos la pequeñísima can- 
tidad de cloro que conlicuon las 
aguas corrientes es suficiente 
para dar turbidez al líquido, lo 
que nos demuestra también la 
presencia de plata. 


PEQUEÑO MUEBLE (continuación) 


miento indicado más arriba. 


Las puertas. — Dado su ancho 
reducido, podrán utilizarse ta- 
blas de 15 mms. de espesor. Cada 
hoja de la puerta se montará al 
costado del mueble mediante dos 
pequeñas bisagras insertas en 
rebajos de su espesor, como es 
de práctica. Innecesario de- 
cir que las dos hojas deben ser 
exactamente iguales. A fin de 
que las hojas se mantenean fir- 
mes en su sitio y cierren bien, 
será menester montar en cada 


una un par de resortes de suje- 
ción, uno arriba y otro abajo, 
como los usados en puertas de 
mesitas de noche. En cada hoja 
se agregará uma Manija de ma- 
dera, montada con clavijas, eo- 
mo indica el diseño. 


Para terminar este mueble en 
pino blanco, se procede a teñir 
la madera, imitando, por ejem- 
pio, palo de rosa u otra madera 
preciosa, y se da una mano de 
barniz. Ejecutado con cuidado, 
su aspecto será muy bonito. 


ri 
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Todo aficionado que quiera pre- 
parar por sí mismo las recetas de 
química familiar que damos con fre. 
cuencia, aquí tendrá ocasión muy 
frecuentemente de realizar el fii- 
trado o la decantación de los pro- 
ductos de los que ha realizado la 
fabricación. 

El principio del filtrado destan- 
sa sobre la posibilided que tienen 
ciertos cuerpos porosos de dejarse 
atravesar por los líquidos y de re- 
tener los cuerpos sólidos. 

El principio de la decantación 
descansa a su vez sobre el hecho 
comprobado de que un líquido que 
contenes en susrensión : 
sólidas deja depositar estas últimas, 
cuando está en reposo, estas part - 
culas se reúnen en el fondo del re- 
cipiente en razón de sn 

Por lo mismo, un líquido com. 
puesto de dos o varios constituyen- 
tes de densidades diferentes que no 
tengan acción química entre sí, se 
separan los unes de los otros en el 
orden de sus densidades, yendo al 
fondo el más denso de todos ellos. 

Hay con frecuencia interés en 
combinar la decantación y el filtra- 
do, uno y otro, por ejemplo en el 
caso en que es necesario recoger 
un precipitado, 

Se deernta el líquido que sobre. 
nada, dirigiéndolo sobre un agita- 
dor, a lo largo del cual corre len- 
tamente. Cuando el precipitado es- 
tá casi enteramente desembarazado 
de líquido, se puede filtrarlo para 
desecarlo más completamente. 

Si no se procediese así ciertos 
cuerpos, los pr ncinales gelatinosos, 
enfre otros, tanarían los poros dol 
filtro y la filtración «se realizaría 
demasiado lentamente o llegaría a 
entorpecerse. 


Hay dos modos distintos de fil- 
trar: el filtrado por capilaridad y 
el filtrado por gravedad. 


FILTRACION POR CAPILARIDAD 


A 


nocsadar, 


Los filtros por capilaridad son 
excelentes, siendo su único incon- 
Feniente el poco rendimiento. 


Eye 


EJLITLADOoO 
DECANTACION 


Un aparato de este tipo (fign. 
ra 1), está compuesto esencial. 
mente por dos vasos o recipientus 
cualquiera, A y B, de los que uno 
está nor debaio del plano d * otro, 


El líquido que se ha de filtrar se 
recipiente superior: 


coloca en el 


una mecha C, se empapa en ese 
vaso inferior y funciona como un: 
especie de sifón. 

La filtración se efectúa gracio 
al fenómeno de la caniloridad >”, 
el cual un líquido se eleva, ya en 
un conducto muy estrecho, cuyo 
diámetro se ha comparado +«l gro. 
sor de un cabello. va en un cuer- 
po poroso cualquiera. 

Se puede emplear una mecha de 
lámpara de kerosén, pero el mejor 
resultado se obtiene con el uso de 
un trozo de paño o de filtro, cor- 
tado en tiras. Es necesario limpiar 
con frecuencia esta mecha o cam- 
biarla porque se ensucia rápida- 
mente. 


Para remediar el defecto capital 
de los filtros por capilaridad — 
lentitud en la filtración, según he- 
mos dicho— se puede aumentar 'ya 
sea las d mensiones de las mechas 
o aumentar el número de ellas. 


El sistema que  recomendamos' 
ofrece la siguiente disnosición: 
vaso está colocado en el centro de 
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un gran recipiente por medio de 
un soporte. Una docena de mechas, 
colocadas sobre la periferia, ase= 
gura la filtración. Se empleará con 
éxito este filtro, en la depurac Ón 
de los aceites residusles. 
FILTROS POR GRAVEDAD 

Estos últimos son les más em- 
UBA E noatyraloza da la ma- 
teria filtrante es excesivamente Va. 
riable, se emplea arena de t.0, car 
bón de leña, negro animal, porce- 
lanas especiales, algodón, amianto, 
fieltro, polvo de vidrio o fragmen- 
tos de vidrio, papel, etc. a 

Todos conocen el empleo de la 
arena y del carbón en la filtración 
de las aguas contaminadas y sucias 
y la variedad de formas que se pue- 
de dar a los filtros por gravedad, 

No insistiremos pues sobre las 
cireunstancias y modalidades de su 
empleo. 

En Jos laboratorios. la disposic ón 
más generalmente adoptada en la 
siguiente: un embudo A está sos- 
tenido por encima de un recipien= 
te C. 

Cada uno podrá hacerse para su 
uso este soporte, y no conviene, 
por tanto, comprar un modelo de 
catálogo. 

Refiriéndonos a las indicaciones 
del croquis adjunto (figura 2), 
la base a es una tabla bastante es- 
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Fig, 4 


pesa, de 200 mm. x 300 mm., apro. 
ximadamente, en la cual se fija un 
montante bh de madera de sección 
cuadrada de 30 x 30 mm. 

La potencia c es un tablita li- 
viana de 150 x 250 mm., más o 
menos, que puede deslizarse a lo 
largo del montante, una llave d, en 
alambre grueso, permite fijarle a 
la altura que se desee gracias a la 
presencia de algunos agujeros 
abiertos en la pieza b. 

Digamos de inmediato que exis. 
te conveniencia en colocar la ex- 
tremidad inferior del embudo en 
contacto con la pared del vaso, de 
ese modo, el líquido corre a lo lar. 
go de la pared y no hay riesgo de 
que al caer de lo alto en el líqui- 
do, se proyecten algunas gotas al 
exterior del vaso. 

El embudo debe ser elegido de 
vidrio y no de metal, y la abertura 
del cono que lo determina debe ser 
de 60 grados. Conviene Doseer va. 
rios embudos de diversos tamaños, 
pudiendo el mayor ser de una ca- 
pacidad aproximada de un litro. 
Pese a su gran fragilidad, los em. 
budos de vidrio pueden ser lavados 
mejor y mantenidos en un mayor 
grado de limpieza. 

Algunos balones, vasos de expe- 
rimentos con pie o vasos para pre. 
cipitados, de capacidades diferen- 
tes completarán la pequeña utile. 
ría. Su precio de compra no es tan 
elevado que puede impedir o hacer 
difícil en adquisición. Hay que re- 
cordar que el aficionado, si quiere 
tener éxito en los múltiples traba- 
jos que lleve a, cabo, debe estar bien 
provisto de instrumental, ya sea 
para les trabajos de madera o me- 
tales, como para las preparaciones 
químicas que vaya a realizar. Al_ 
sunos agitadores (varillas de vi- 
drio), completarán nuestro mate. 
rial. Puede uno mismo construirse 
agitadores de vidrio, recortando en 
varillas de vidrio macizas, de 4 a 
6 mm. de diámetro. otras de 15 a 
20 cm. de longitud y fundiendo, 


para redondearlas sus extremos, 
por medio de la llama de un ca- 
lentador de gas y hacer así des. 
aparecer las aristas filosas de los 
cortes. > - 


PAPELES DE FILTRO 


El producto más generalmente 
empleado es el papel de filtros 
que conviene más comprar en ho- 
jas; los filtros plegados que se en. 
cuentran en el comercio están con 
frecuencia mal plegados y su altura 
ho se acomoda con el tamaño de 
los embudos de que disponemos. 

El papel de filtros se halla en 
la mayoría de las casas vendedoras 
de artículos de bodega o de produe- 
tos químicos. 

Hay dos clases de filtros: los fil_ 
tros plegados y los lisos. Los pri- 
meros se embplean para posar los 
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líquidos de los que las partículas 
sólidas restantes no serán recogi- 


das. Las segundas se emplean cuan-! 


do se quiere recoger el precipitado 
bara utilizarlo de nuevo, en tanto 
que no se da importancia alguna 
al líquido, 

Cualquiera que sea el género de 
filtro empleado deberá cuidarse de 
que nunca los bordes del cono de 
Papel alcancen a los del embudo. 
Lo mismo, cuando el embudo tie. 
ne dimensiones grandes, se coloca 
en el fondo del mismo, ya un tro- 
zo de género limpio, de mallas flo. 
jas, ya un segundo embudo más 


pequeño que soporte la punta del y 


filtro e impide al Papel, el reventar 
bajo la presión del líquido. 

Para hacer un filtro a pliegues, 
se recorta un cuadrado en una ho- 
ja de papel y se le dobla siguien. 
do la diagonal AA?” (figura 3) (A); 
se divide el triángulo así forma- 
do en dos partes iguales por un 
doblez OB, luego los dos nueyos 
triángulos por otras dos dobleces 
C y €” dispuestos en sentido inver- 
so de OB. Cada uno de los inter- 
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valos AC., B.C, es dividido en tres 
partes iguales por medio de plie- 
gues dispuestos alternativamente en 
uno y otro sentido. El filtro ha. 
brá tomado entonces la forma indi- 
cada en B. Se le despliega, se di. 
vide en dos partes iguales por un 
doblez longitudinal, los dos sectores 
'eXtremos cuyos pliegues están di- 
rigidos en el mismo sentido, dando 
luego a las sucesivos pliegues el 
lugar que deben ocupar, se corta 
regularmente los bordes y se le des. 
pliega como en C, en forma de co- 
no. Hay que cortar el filtro para 
que no sobresalga por encima del 
embudo. 

Para confeccionar un filtro sin 
pliegues, se recorta un cuadrado 
(figura 4 A), en una hoja de pa- 
pel de filiro y se le dobia en dos, 
siguiendo una diagonal. Luego se 
vuelve a doblar en dos el triángulo 
obtenido (B), y luego se corta un 
redondel (C). Se le dobla toman- 
do como indicación log pliegues 
de las diagonales primitivas, en for. 
ma de que se obtenga un cono de 
60 grados, uno de cuyos lados es- 
tará formado por un solo espesor 
de papel y el otro por tres EDAE 
El líquido no puede basar rápida. 
mente, porque la superficie filtran- 
te es mucho menos importante que 
la de un filtro de pliegues, 

Si por diversas razones, se desea 
que la filtración sea muy lenta, se 
dobla (figura 5) un  redondel 
cortado en una hoja de papel de fil- 
tro siguiendo un diámetro AB; lue- 
go se repite plesando una porción 
del semicírculo siguiendo una línea 
CD, luego la parte opuesta siguien. 


(Sigue en la pág. 699) 
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Para Comodidad 
del BEBE 


Las sillas de mesa para los be- 
bés son bastante caras; así que 
para que éste pueda comer con 
sus padres, es fácil de hacer, con 
un cajón viejo, el asiento fijo cu- 
Ja ilustración o modelo 
aquí. 

El cajón debe tener de 35 a 40 
ems. de ancho y de 25 a 30 cen- 
tímetros de profundidad. El lar- 


damos 


* 


go poco importa, porque será ne- 
cesario cortarlo, de modo que los 
pies del niño, cuando esté senta- 
do sobre el costado del cajón, 
descansen sobre el asiento de la 
silla. : 

Dos ganchos estarán fijados al 
fondo del cajón, de manera que 
se pueda enganchar el asiento 
al respaldo de la silla. 

Estos ganchos pueden ser he- 
chos de hierro chato. En easo 
de que sea difícil hacerlos uno 
mismo, se podría reemplazarlo 
por dos correas con hebilla. 
Otra correa colocada en la par- 
te inferior permite ajustar bien 
el cajón a la silla. En la parte 
delantera se fijará con ayuda de 
una bisagra y un herraje de can- 
dado, una mesita que servirá al 


bebé para colocar sus juguetes. 
impidiéndole a la vez que pueda 
llegar a caerse. 

Se puede acolchar el respaldo 
y el asiento utilizando erin re- 
cubierta con hule. 

De esta manera el niño no se 
lastimará y el asiento será fácil- 
mente conservado en perfecto es. 
tado de limpieza. 


Filtrado y decantación 
(continuación) z 
do otra línea EF, en el sentido 
OPUuesto. E 


Al abrir, se determina un cono, 


cuyas dos partes opuestas de la pa- 
red, no tienen más que un solo es- 
pesor de pared. Se requiere una 
cierta habilidad para que el ángu- 
lo del vértice tenga 60 grados, lo 
due se determina por la mayor o 
menor gran inclinación de las lí- 
neas CD y EF, con respecto al plie- 
gue original AB. 

Cuando se quiere recoger  di- 
rectamente un líquido filtrado, en 
un balón o en una botella de go- 
llete estrecho, D, y que se teme lle- 
gar a reventar el papel de filtro C, 
he aquí cómo debe procederse (fi- 
gura 6). Se vuelca lentamente el 
contenido de A, a lo largo del agi.. 
tador B, que descansa contra la pa- 
ted del filtro. El líquido resbala 
a lo largo de su conductor y llega, 
sin choque, al filtro. 

Cuando el gollete es demasiado 
estrecho y que el aire contenido en 
el interior del recipiente no pue. 


de escaparse libremente, lo que re- 
tarda la filtración, se introduce en- 
tre los labios del gollete y el em- 
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budo, una pequeña torzada hecha 
de papel de filtro, o también, un 
fósforo roto. 
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¿SABE USTED ARMAR CORRECTAMENTE 
los MUEBLES y OBJETOS que CONSTRUYE ? 


Todos los objetos y cosas que 
construye un aficionado en su ta- 
ller casero tienen que ser final- 
mente armados, ensamblados o re- 
unidos para formar un conjunto 
único, —por así decirlo— ya se 
trate de una silla, o de un cofre, 
un banco para el jardín o un mar- 
“o para cuadros, por no referirnos 
por el momento más que a traba- 
jos de carpintería. En consecuen- 
«cia, no estará de más decir algu- 
nas palabras sobre un tema tan 
importante. Recuérdese que aun 
en una operación tan sencilla co. 
mo la de meter un clavo, existe 
una manera correcta y una mane- 
ra equivocada de hacer las cosas. 

Por regla general, empléanse los 


clavos para trabajos ordinarios de 


carpintería, los tornillos para ob- 
jetos más finos (marquetería), y 
la cola para juntar tablas delga- 
Jas, como asimismo para todas las 
Junturas de madera, cualquiera 
que sea su clase, cuando se desea 
darles resistencia, Pero, por su- 
“puesto, es difícil dar una regla in- 
variable para todos los casos. 
Aun cuando meter un clavo no 
=s operación complicada, es conve- 
miente saber las diferentes clases 
Jde clavos que hay, y las aplicacio- 
mes especiales de cada una de ellas. 
La Fig. 1 muestra los tipos de 
clavos más usuales. Los dos grue- 
30os que se ven en la parte superior 
se utilizan casi exclusivamente pa- 
ra los trabajos pesados, y es pro- 
bable que el aficionado no «tenga 
mecesidad de usarlos. Los dos ela- 
vos que se ven debajo del primero, 


Fig. 2.— Ios clavos metidos coin- 
<idiendo con la fibra de la madera, 
no rajan las tablas. 


===» 


===> > 


Fig. 1. — Diversos tipos 
de clavos. 


a la izquierda, son del tipo común, 
salvo que el primero es ovalado y 
el segundo redondo, comúnmente 
denominado “punta francesa”. El 
de abajo es una tachuela de acero, 
y sus aplicaciones son sobradamen.- 
le conocidas. Los otros clavos de 
la derecha (salvo el superior, de 
que ya tratamos), son respectiva- 
mente: clavo de ala de mosca, cla- 
vo de ensamblador, y clavo para 
paneles. 


Logs clavos de alambre, especial- 
mente las llamadas “puntas fran. 
cesas”, son los de empleo más co- 
mún. Pueden conseguirse desde 12 
milímetros hasta 15 centímetros 
de largo, y sirven para casi cual- 
quier trabajo. Pero si se tiene mie- 
do de que se raje la madera, es 
mejor emplear clavos planos u ova- 
lados. Los clavitos para paneles se 
pueden conseguir en medidas que 
varían entre 12 y 50 milímetros, y 
son hechos especialmente para 
usar en sitios donde no se quiera 
que quede visible la cabeza de un 
clavo. Tienen sin embargo la des- 


ventaja de que no son tan fuertes 
como los clavos comunes. 

Las tachuelas de acero se ven- 
den en tamaños que varían entre 
los 5 y los 25 milímetros. 

Los clavos planos y ovalados de- 
ben meterse de modo que Presen- 
ten su sección más angosta a la fi- 
bra de la madera, pues si se colo- 
case con su mayor sección atrave- 
sada a la misma, sería difícil im. 
pedir que se rajase. Siempre que 
se use un tamaño de clavo ade- 
cuado al trabajo que se está efec- 
tuando, tanto el tipo aplanado co- 
mo .el ovalado, pueden meterse 
bien próximos al extremo de una 
tabla sin mayor peligro de que se 
raje ésta. Pero si se trata de ta- 
blita muy delgada, y hay que cla- 
var muy cerca del borde, lo mejor 
es hacer previamente un agujero 
con el taladro, Conviene adoptar 
esta medida en todos los casos en 
que hay que clavar muy cerca del 
borde de la madera, aunque ésta 
sea gruesa, cuando se emplean ela- 
vos redondos. 

Siempre que sea posible, los cla- 
vos deben introducirse vertical= 
mente, aun cuando “prenden” me- 
jor si se los mete atravesados a la 
fibra de la madera que en la mis- 
ma dirección de ésta. La mejor 
forma de clavar, cuando los clavos 
deben prender en la fibra del ex- 
tremo de una tabla, es como ilus. 
tra la Fig. 3, con los clavós meti- 
dos en forma oblicua o al sesgo, 
dos a dos. 

Este método también es til 
cuando se desean clavar apretada- 
mente varias tablas, como cuando 
se hace un cajón o se coloca un 
piso (Véase la Fig. 4). Para las 
dos primeras tablas, se meten los 
clavos en forma convergente (A y 
A). Luego los dos clavos B y B, 
que van a los costados, se introdu- 
cen verticales. Las tablas siguien- 


Fig. 3. — Metiendo los clavos en 
esta forma prenden mejor en la ma. 
dera. 


Fig. 4. 


tes adosadas a las primeras se fi- 
jan con clavos inclinados, como se 
ve en C, y así sucesivamente. 

Al clavar un clavo, mucho. de- 
pende de la forma en que se usa 
el martillo. El mango debe asirse 
cerca del extremo, no próximo al 
cuello, y apretarse firmemente con 
los extremos de los dedos y el pul- 
gar. Es necesario un buen movi- 
miento del hierro de la cabeza del 
martillo, en una curva regular que 
le permita asestar un golpe de pla- 
no en la cabeza del clavo. 


Cuando se desea meter un cla- - 


vo sin que quede visible la cabeza 
del mismo, el procedimiento usual 
de los carpinteros hábiles consiste 
en levantar parcialmente una pe- 
queña sección de la superficie de 
la madera con un formón plano, 
introducir el clavo como muestra 
la Fig. 5, hundirlo ligeramente de- 
bajo de la superficie con la extre- 
midad de un punzón, y aplicar a 
continuación un poco de cola a la 
parte levantada de la madera para 
bajarla y apretarla nuevamente en 
su lugar. Hay que hacer un poco 
de presión encima hasta que la 
cola se ha secado bien. 


Para evitar de dañar la superfi- 
cie de una tabla o madera cuando 
se trata de sacar un clavo, como 
asimismo para obtener un mejor 
punto de apoyo para las tenazas, 
se aconseja colocar debajo de las 
mismas un pedazo de madera vie. 
ja. Si la cabeza del clavo está muy 
próxima a la superficie de donde 
debe ser extraída, puede emplearse 
para empezar una pieza de madera 
en forma de cuña. 


Respecto a tornillos, para traba- 
jos generales, los hay de dos cla- 
ses: de cabeza plana y de cabeza 
redonda. Ambos se conocen con el 
nombre genérico de tornillos para 
madera, y son de hierro o bronce, 
variando su largo entre 6 mm. y 
15 ems., con un grosor proporcio- 
nal que oscila entre 1 12 mm. y 
16 mm. 

Los tornillos comunes se adelga- 
zan muy poco hacia el extremo, y 
por lo tanto el agujero que se per- 


— Modo de clavar apreta damente una tabla con otra. 


fora para los mismos debe calcu- 
larse con cuidado, so pena de que 
luego queden flojos. Es obvio que 
la parte superior del tornillo debe 
ajustar en un agujero de su mis- 
mo diámetro, pero la perforación 
no debe continuar con igual ampli- 
tud en toda su extensión, es decir 
hasta el fondo de la misma. Tra- 
tándose de tornillos grandes, el 
método de practicar los agujeros es 
como ilustra la figura 6. La per- 
foración de la izquierda es para el 


Fig. 5. — Sistema para ocultar loa 
clavos o tornillos. 


tornillo de cabeza plana, y a menos 
que la madera sea muy blanda, hay 
que embutirla ligeramente (rebajar 
sus bordes en forma de embudo). 
Con el tornillo de cabeza redonda 
no es necesario esto, ya que dicho 
tipo de tornillo se emplea por lo ge- 
neral para asegurar accesorios me- 
tálicos. Los agujeros para tornillos 
grandes se practican con un tala- 
dro a berbiquí, pero para los peque- 
ños es más conveniente emplear ta- 
ladros de manija, que pueden com- 
prarse de diversa medida. Un jue- 
go de tres será todo los que nece. 
sitará el aficionado. Una mecha de 
embutir cuesta pocos centavos y 
constituirá también una provechosa 
inversión . 

Cuando se meten tornillos en ma- 
dera blanda, no existe la misma me- 
cesidad de hacer la parte superior 
de los agujeros de mayor diámetro, 
pero es mejor fomar esta precau- 
ción si van a introducirse próximos 
21 borde de la tabla. Digamos de 
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paso que la hoja del destornillador 
no debe ser de mayor anchura que 
la ranura en la cabeza del tornillo, 
por la razón muy fácilmente com- 
prensible de que si así fuera, ras- 
paría y dejaría una marca en la su- 
perficie de la madera. 

Cuando se pegan o unen con co. 
la dos piezas de madera, es impor- 
tante recordar que la cola debe apli. 
carse siempre lo más caliente y del- 
gada posible, y no usarla como una 
especie de argamasa o cemento, La 
cola se compra en láminas sólidas. 
Se rompen algunas en pedazos, se 
colocan en un recipiente y se Ccu- 
bren con agua, dejándolas estar has- 
ta que hayan absorbido todo el lí- 
quido que pueden. Esto tardarál 
unas veinticuatro horas. 

Vuélquese el excedente de agua y 
colóquese entonces la cola, ya sea 
en el recipiente interior de una olla 
para cola, o en una lata cualquie- 
ra. Rodéese dicho recipiente con 
agua y hágase hervir ésta — alre- 
dedor del receptáculo interior (ba- 
ñomaría) hasta que se ha fundido 
toda ia cola. Cuando se le ha re- 
vuelto bien y se ha formado como 
una escoria arriba, sáquese del fue- 
go, quítese la escoria y Úúsese la co- 
la en seguida. Como la cola pierde 
algo de su fuerza cada vez que se la 
calienta, no conviene preparar más 
de la que va a necesitarse para el 
trabajo que se tiene entre manos. 

La cola debe aplicarse con un 
pincel fino lo más rápidamente que 
sea posible, pero las maderas que 
componen la unión no deben unir- 
se en seguida de encoladas. Una 
unión larga, como por ejemplo, dos 
tablas que van a ser pegadas bor- 
de con borde, deben ser cepilladas 
con absoluta precisión, de manera 
que cuando se las junta es imposi- 
ble ver luz alguna entre ellas. La 
cola debe aplicarse a ambos bordes 


Fig. G. — Hay que embutir los 

agujeros destinados a tornillos de 

cabeza plana. Los de cabeza redon-. 
da, no. 


7 
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A 


Fig. 7. 
en caliente y simultáneamente a 
las dos tablas a la vez. 


al mismo tiempo, como muestra la 
figura 7, colocándose entonces bor- 
de con borde. La tabla superior se 
mueve ahora de derecha a izquier- 
da y nuevamente hasta su posición 
primitiva, con el objeto de exprimir 
el exceso de cola. Después de dos 
o tres de estos movimientos de fro- 
tación se hallará dificultad en mo- 
ver la tabla. Este es el momento 
propicio para nivelar ambos extre- 
mos y dejar que la cola se seque. 


Si el cepillado se ha hecho con 
mucha precisión, las dos tablas pue- 
den dejarse así como están, sobre 
una superficie bien plana, pero tra- 
tándose de madera delgada, o de 
tablas cuyos bordes son perfecta- 
mente rectos, es aconsejable apre- 
tar las dos piezas encoladas con una 
grampa. Un excelente método de 
apretar los trabajos encolados, apli- 
cable a marcos, bastidores y otras 
construcciones similares, es el que 
ilustra la figura 8. El bastidor se 
rodea con una cuerda doble, que pa- 
sa por encima de unos bloques ra- 
nurados en cada esquina; entonces, 
com un listón plano de madera se 
retuerce la cuerda, obteniéndose de 
este modo la contracción necesaria, 
En la citada figura, y en interior 
del cuadro, aparece el detalle au- 
mentado de una de las cuatro pie- 


-zas esquineras que sirven para apre- 


tar el trabajo. Obsérvese la ranura 
para el paso de la cuerda. 


Los marcos baratos para cuadros 
raramente son encolados en sus es- 
quinas, empleándose en vez de es- 
to, pequeños clavitos. Si llega a ser 
necesario clavar nuevamente la es- 
quina de un marco que se ha roto, 
tngase cuidado de apoyarlo contra 
un tope colocado en el banco de 
trabajo, sujetándolo con la mano li- 
bre. Se necesita cierta habilidad o 
experimentación previa para hacer 
bien esto; de lo contrario, es muy 
fácil clavar mal la esquina, distor- 
sionando así el resto del marco. 


Las cabezas de clavos, para que 
no queden visibles y desmerezcan 
cualquier trabajito en madera que 


se quiera lustrar o barnizar luego, 
pueden hundirse debajo de la su- 
perficie de la tabla con un punzón 
de punta plana. El agujero que así 
queda se llena con una mezcla de 
cola y aserrín. Se preparará dicha 
composición con cola caliente, y se 
introducirá en el hueco con la ho- 


- Ja de un cuchillo o algún instru- 


mento similar, aplicando ligera- 


. _Mente en exceso. Cuando la mez- 


cla se ha secado y endurecido pue- 
de quitarse dicho excedente con un 
formón plano bien afilado alisan- 
do después con papel de lija fino 
hasta que toda la superficie pa- 
rezeca igual. s 


Para rellenar huecos en esta for- 
Ma, resulta aún más conveniente la 
madera plástica, preparación que se 
vende en el comercio en pequeñas 
latas y pomos como si fuera pasta 
dentífrica. Se exprime la madera 
plástica, aplicándola en el lugar que 
se necesita, y al contacto del aire 
se endurece en muy poco tiempo, 
después de lo cual puede eliminarse 
el excedente y alisarse según hemos 
explicado más arriba, 

No teniendo a mano madera plás- 

_tica ni cola con aserrín, da también 
buenos resultados, la masilla. Se la 
ablanda trabajándola con un poqui- 
to de aceite de linaza, hasta darle 
la consistencia deseada. Si el mue 
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blecito u objeto de que se trata va 
a acabarse con lustre francés o bar- 
niz transparente, de modo que no 
podrá ocultarse la masilla con una 
mano de pintura, es mejor preparar- 
la del mismo color de la madera. 
Esto puede hacerse mezclando un 
poco de tinte para madera con el 
aceite de linaza. 


Si se deja expuesta al aire, la ma- 
silla se endurece como piedra, así 
que es mejor guardarla siempre en- 
vuelta en un trozo de paño empa- 
pado en aceite de linaza, en el in- 
terior de una lata cuya tapa ajuste 
bien. 


La cola común o de carpintero 
sirve perfectamente para la mayo- 
ría de los trabajos que puede reali- 
zar un aficionado en su taller ca- 
sero; pero para barquitos modelo 
— y en general, para todos los ar- 
tículos destinados a estar en con- 
tacto con el agua—es absolutamen- 
te inservible, pues una mojadura la 
hará despegar enseguida. Si se 
trata de hacer una buena juntura a 
prueba del agua, hay que ir a un 
almacén de accesorios navales y 


- comprar algunos centavos de cola 


marina, Esta es muy parecida en 
su aspecto a la cola común, y se 
prepara y usa en la misma forma, 
pero por más que se la moje no se 
afloja ni despega. 


Fig. 8. — Modo de mantener reunido bajo presión un marco o bas- 
tidor pegado con cola, mientras ésta Se seca. Hay que colocar un blo- 
quecito esquinero en cada ángulo, para evitar de dañar la madera. 
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H. C. Bertrán. — En el número 21 de 
“HOBBY””, pág. 565. 
Luis BR. Bobro. — Capital. — Para po- 


der escuchar ondas cortas con su recep- 
tor deberá cambiar el juego de bobinas y 
la válvula 24, para lo cual le aconsejo pa- 
sar: por nuestra redacción los días dis- 
puestos para el consultorio y gustoso le 
daré un circuito ccompleto de un receptor 
de acuerdo con los elementos que posee. 

José Piarniello. — Arroyo Seco. — 
(F.C.C.A.) —1. Difícilmente en la pro- 
vincia de Santa Fe haya dificultades para 
una buena recepción de radio. Personal- 
mente, no conozco ninguna zona. Lo que 
presumo, es que si tiene una falta de 
sensibilidad en el receptor, se deba al xre_ 
ceptor. — 2. La diferencia en el costo 
de un receptor de onda larga comparado 
con el costo de un receptor de dos ondas, 
es que el receptor de dos ondas necesita 
un juego de bobinas especiales, un tándem 
de un tipo determinado y una construc- 
ción más cuidadosa. Lo que da por re- 
sultado un mayor costo. Respecto a que 
si influye en algo la recepción en ondas 
largas cuando el receptor es de dos on_ 
das, debo manifestarle que nada tiene que 
ver el agregado de las ondas cortas. — 
3, Entre los altoparlantes más conocidos 
en plaza están: Rola, Ucoa, Jenssen, Magna- 
vox. — 4. Es muy. posible que la moles- 
tia que produzcan las estaciones de Ro_ 
sario a las estaciones de Buenos Aires se 
deba exclusivamente a falta de calibración 
del receptor, pues un buen superheterodi- 
no de 5 válvulas debe seleccionar perfecta- 
mente las estaciones. 


=G. C. — Rosario. — Le aconsejo que 
se dirija directamente a alguna juguete_ 
ría o a Meccano, pues tienen distintos mo- 


delos de motores cuyas earacterísticas le 
interesan. 
G. J. Cambiasso. — El croquis que me 


envía no aclara las cosas, pues no puedo 
saber si las bobinas están correctas o no; 
por lo tanto le ruego, ya que se trata de 
la parte más importante del receptor, me 
la envíe por correo a la dirección de 
“HOBBY” a fin de ver qué es lo que tie- 
ne y corregirla si es que no está en con_ 
diciones de funcionar satisfactoriamente. 
Leandro Richeuta. — La Plata. — El 
proyecto que me pide no es nada complica- 
do en sí. Pero requiere cierta experiencia 
personal para la construcción de transior- 
madores, y sobre todo cuando se trata de 
soldaduras eléctricas. Además, lo que us_ 
ted necesita soldar requiere un ktransfor- 
mador de dimensiones tales que resulta 
bastante caro el transformador. Por esta 
razón le aconsejo ver varias casas del ra- 
mo, pues son las únicas que podrían su_ 
rinistrarle el equipo que necesita. 


Luis M. Gran. — Villa Dolores. — 
Puede emplear el resonador con la co- 
rriente continua conectando en serie con 
ei polo positivo de la línea una lámpara 
de 25. Watt. 


E. B. — Possi. — El micrófono lo po. 
drá conseguir en cualquier casa de radio- 
telefonía y el altoparlante en la casa Ucoa. 

Sergio Bossetto. — Bernal. — Para los 
baños galvánicos puede emplear resisten, 
cias como las empleadas en las planchas 
eléctricas. Estas las puede conseguir a un 
precio muy bajo, de manera que con 
varias resistencias de este tipo podría 
construir un tablero en el cual podría co- 
nectar en serie o en paralelo dichas re_ 
sistencias de acuerdo al régimen de carga 
del baño. 


Dante Gironacci. — Arroyo Seco. — Lo 
que me pide en su earta no puedo con- 
testarle, pues precisamente durante las lec_ 
ciones de “*Cursos”” se ha indicado la ma- 
mera de calcular y eonstruir las induc_ 
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tancias, de manera que, mi estimado ami- 
go, le aconsejo, para beneficio de usted, 
trate de calcularlas de acuerdo con lo que 
le acabo de decir. 

J. F. — Vega. — Capital. — No pode, 
mos indicarle un método de carga em- 
pleando el magneto. Lo que le podemos 
aconsejar es que le conviene equipar a 
su moto con un equipo de luz como log em- 
pleados en las bicicletas con su dínamo 
independiente. 


J. H. Arias. — Righy. — F.C.C.A,— 
Lo que usted me pide no está encuadrado 
dentro del consultorio de la revista. Lo 
que sí puedo aconsejarle al respecto, pues 
me parece muy buena la idea de emplear 
un amplificador de estas características 
para el uso que le destina. Le aconsejo 
además de que escriba a la casa Ucoa, 
calle Misiones 48 de esta capital, quienes 
tienen una sección Service y que le po- 
drán facilitar un diseño complete de acuer- 
do a sus necesidades. 


Andrés Acevedo. — Concepción del Uru- 
guay. — Lo que usted nos pide hace mu- 
cho tiempo lo tenemos prometido a nues- 
tros lectores, de manera que en un pró- 
ximo mnúmero lo complaceremos. 


Un ““Hobbista'? Sanjuanino. 
que su generador no produce energía eléc- 
trica, posiblemente a la falta de imán. 
Posiblemente el alambre que le vendieron 
debe tener un poco más del espesor del 
aconsejado; le conviene hacerlo medir, 
pues es muy importante que el inducido 
tenga las espiras indicadas en la colabo- 
ración. 

José A. Dibring. — Gracias por la cola- 
boración; la tendremos en cuenta. 

Ricardo Pepa. — Pinto. — Santiago del 
Estero. — Le aconsejo se dirija a la casa 
Radio Prieto indicándoles cuáles son “us 
dificultades y número de modelo. 

J. C. Nieves. — Salta. — Muy en bre- 
ye lo complaceremos. 


Un pequeño ““hobbista”?. — Bahía 
Blanca. — Si la estación que usted escucha 
es de mucha intensidad, le puede conec- 


tar un  altoparlante, pero que tiene que 
tener mucha sensibilidad. 


J. y Rocca Rivarola. — Capital. — 
Le agradecería pase por nuestra redac 
ción cualquier día hábil y le facilitarán 
gustosos el circuito que menciona, 

B. Riva. — Los Surgentes. — Las re- 
sistencias que necesita conectar en serie 
con los foquitos deber ser de alambre de 
unos 200 Ohms con cada foquito. 


V. L,. Panzini. — Bahía Blanca. — 
Gracias por la colaboración; lo tendremos 
en cuenta. 


José Lozano. — Bell Ville. — No le 
aconsejamos el empleo del dínamo que 
menciona como motor. 

E. Escelona. — Sam Carlos — Chile.— 
Los diámetros que me pide son log si- 
guientes: Ne 20, 0,81 mms. de diámetro; 
No 14, 1,62 mms, de diámetro; No 15, 
1,44 mms. de diámetro En la revista 
““Cursos*?, sección Radio, se publicó en el 
No 6, Lección 21, una tabla completa de 
los diámetros; además, otra que daba los 
diferentes diámetros, más los de la aisla- 
cion. 

Rolando Delgado. — Santa Fe. — Una 
de las causas de la falta de volúmenes se 


— Creo 
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debe al empleo de un altoparlante electro- 
dinámico que, debido a la caída de tensión 
producida por el campo, resulta que deja 
sin voltaje suficiente a los circuitos de 
placas de las válvulas. No le aconsejo au- 
mentarle una etapa amplificación, pues co- 
rre el riesgo de que aparezcan zumbidos 
y otras dificultades. Lo que puede hacer 
es dirigirse directamente a la The Ucoa 
Radio Products, solicitándoles lo que ne 
ha podido conseguir en las casas del ramo. 


Un doble suscriptor. — Capital. — Pa- 
ra hacer la modificación a su receptor de 
acuerdo a lo que usted solicita, deberá 
cambiar el condensador tándem por uno 
del tipo neutro de barra y sin trimmers 
de 0,00041 microfarad. Además le acon- 
sejo ya que tiene que cambiar el juego de 
bobinas por uno de onda corta y larga y 
frecuencia intermedia 465 Kilociclos; com- 
pre un juego de bobinas Ucoa 5616, Este 
tipo de bobinas le facilitará enormemente 
la tarea, ya que vienen conectadas a la 
llave de cambio desde la fábrica. Si ne- 
cesita algunos detalles en la forma de co- 
nectarlos, etc., vea el N? 22 de “HOBBY”” 
del mes de mayo, en el que se publica el 
“Hobby No 7”? y se trata de un receptor 
de las mismas características del suyo en 
lo que a la sección de radiofrecuencia se 
refiere, Si además tiene alguna duda al 
respecto, le aconsejo pasar por la redac- 
ción de esta revista el día del consultorio, 
pues veo en su carta una duda que nada 
tiene que ver con el número de válvulas. 
pues lo único que interesa es el tipo de 
circuito sintonizado. 


Vicente J. Saavedra. — Miraflores.— 


Catamarca. — El receptor que menciona 
puede armarlo con toda confianza, tanto 
por el alcance y selectividad, lo mismo 


que en ondas cortas. Pero si está intere- 
sado por un circuito de un diseño dentro 
del mismo costo del anterior, puede hacer 
armar el circuito que le envío por correo. 


H. D. Laini. — Capital. — Lo que me 
solicita es imposible responderle en esta 
sección por lo extengo de su explicación. 
Por esta razón, le ruego encarecidamente 
me visite en la redacción de la revista 
“HOBBY”” en los días de consultorio. Su 
problema tiene absoluta solución, pero re- 
quiere que se tenga en cuenta ciertas in- 
dicaciones y que son de mucha importan- 
cia. 

Alfredo E. Pagani. — Pehuajó. — 
(F.C.0.). — La resistencia de ojo MG 
que figura en la lista de materiales de la 
broadcasting misteriosa es en realidad se- 
gún lo dá el circuito de 2 Mg., pero no 


hay inconveniente de emplear la indicada 
en la lista de materiales. La resistencia 
de 50.000 Ohms fué omitida. La rfesis- 


tencia de 630 Ohmg 60 watt que da el es- 
quema es en realidad la desistencia cordón 
que la lista de materiales dá una longitud 
de 3,5 metros. La bobina, como resulta 
un poco difícil de construir, no se ha de- 
tallado su construcción; por lo tanto le 
aconsejo que la pida directamente a la ca- 
sa Ucoa de esta capital, Misiones 48. 


Carlos Meyer. — San Julián. — Santa 
Cruz. — El receptor cuyo esquema me en- 
vió, puede armarlo simplemente sobre una 
tabla de madera barnizada, Posiblemente 
si la toma de tierra que posee es buena, 
podrá escuchar con dicho aparato utilizan- 
do la antena cuya longitud menciona. Lo 
que le aconsejo que arme, por sus exce- 


lentes resultados, es el “Micro Hobby 
Aniversario No 4”, 

Miguel A. Endara J. — Ibarra. — 
Ecuador. — El valor que usted menciona 


está realmente equivocado por error de 
imprenta, porque en lugar de 2,987 Am- 
peres es 0,2087 Amp., prácticamente 0,3 
Amp.; como verá, está indicado durante 
la exposición. Queda, pues, aclarado, 
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Miguel Astarita. — Gerli. — Puede di- 
solverla con nafta y luego aplicarla con 
pincel, pero solamente se hace resistente a 
los disolventes después de vulcanizado, es 
decir, que hay que someterla a una cierta 
temperatura. 

Natalio Pavia. — Capital. — Va apa- 
recieren en ZIGBRY más férmulas con si 
correspondiente explicación sobre pinturas y 
barnices. Ahora bien, su Ud. desea cono- 
cer la industria a fondo, siga “CURSOS” 
pues dentro de poco tiempo dará a la publi- 
cidad, en forma de lecciones, dicho tema. 


Luis Biglieri, — Escuela Nacional N 10. 
—Golón. — Entre Ríos. — Para lustrar 
en negro un mueble, proceda así: Una vez 
perfectamente pulida la madera, tíñala con 
anilina negra soluble al alcohol, que puede 
adquirir en cualquier ferretería por poco 
centavos. 

Luego disuelva goma-laca en alcohol de 
rueblero (lustre francés) € introdúzcale 
otra cantidad de anilina negra. 

Cuendo se haya secado el mueble, púlalo 
otra vez con piedra pómez y luego co- 
miéncelo a lustrar con el lustre ya prepara- 
do. 

H. E. Peredo. — C. del Uruguay. — 
Lea en el No 25 página 10 donde apare- 
ció un extenso artículo sobre impermeabili- 
zación. En cuanto al impermeable, debe ha- 
cerse con caucho vulcanizado sobre la tela. 


Carlos Kiles. — Capital. — Cuando se 
desea entrar en el tema profesional, no €s 
posible hacer les cosas tan a la ligero ni 
tampoco es posible improvisartlas. Como el 
tema es muy largo y el espacio de que dis- 
pongo, muy pequeño, le sugiero adquiera un 
tmanual y experimente mucho antes de in- 
vertir dinero en el negocio. 


Hobbista. — Washington. — Santiago 
de Chile. — El barniz celulósico para avio- 
nes puede prepararlo así: 

Acetato de celulosa .. .. .. .-* 34 JXg8. 
A A 218 ”” 
Metiletllacetona --.- .. .. .- EZ 
Alcohol etílico .... E 
O A OS O Az 
Alcohol bencílico -. .. .. .. .. 9,55 ”” 
Trifenilfosíato.. -- A 


Esta es la preparación, pero puede redu- 
cirla a la cantidad que desee. 

Miguel Belo. — Capital. — Jabón de 
Mars 122 partes; carbonato potásico 
56 vartes: cera de abejas 500 partes; agua 
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de 1000 a 2000 partes, Se hierve todo a 
fuego lento y agitando para homogeneizar. 
Luego se le agrega, sin dejar de agitar: 
azúcar candi 153 partes; goma arábiga 
en polvo 61 partes; negro humo muy fino 
1000 partes; nigrosina soluble a la grasa 
15 partes disuelta previamente en un poco de 
eguarrás. Se vierte directamente en 1os 
envases. Para las cucarachas emplee borax 
o sinó esta fórmula: Harina de maíz moli- 
da muy fina 240 gramos: azúcar en polvo 
480 gramos; cal viva en polvo 120 gramos; 
bórax, 120 gramos. Se mezcla y se echa 
en los sitios frecuentados. Guárdese en 
vasija de metal muy bien tapada. 


José Paumero. — Río de Janeiro. — 
Brasil. — Se refiere la tórmula por Ud. 
indicada, a la trementina de Venecia. Pa- 
ra que la pasta de harina se conserve, 
agréguele timol o formol. 


“Vicente Sposati. — Gerli. — Los perdi- 
gones están compuestos de: plomo 98 partes, 
arsónico 2 partes. Se hecha la aleación fun- 
dida por un cedazo colocado a cierta altura 
en una torre, en cuya base hay una vasija 
con agua para recibirlos. Se suele insuflar 
una poderosa corriente de aire en el sentido 
de abajo hacia arriba. 


A. Guidobono. — Capital. — Contesta- 
ré a sus consultas en el órden por Ud. in- 
dicado: 19—Utilice una disolución de anili- 
na el alcohol. 22—Si está muy rayado, pri- 
mero se pule con pómez en polvo y agua 
y luego con una franela. 3% —Sencillamente 
disolviendo celuloide en acetato de amilo Y 
acetona. Con este mástic da una capa al 
cartón para impermeabilizarlo. Lo deja se- 
ear y luego aplica una mano del mismo al 
celuloide en el sitio donde debe pegarlo, 
lo mismo que al cartón ya preparado. Se 
pone uno sobre otro y se pone un objeto 
pesado encima. Se deja durante 24 horas. 

Emilio Farré. — Capital. — Ya apareció 
esa fórmula. De todos modos en dos palabras 
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le puedo decir que se comienza por dar una 
mano de goma laca, Luego se pinta con 
bronce en polvo y goma laca y por fin 
se cubre otra vez con goma. 


Humberto Chidichimo. — Mercedes. — 
No es ácido sulfhídrico lo que contiene, 
sino sulfuro de amonio. 

Infustrial. — Le ruego lea el artículo 
que sobre el tópico publiqué en utra opor= 
tunidad. En cuanto a la brillantina, ten- 
go en preparación en artículo que publi- 
caré a la brevedad, y tengo la seguridad 
que satisfará ampliamente a sus deseos. 
Por lo tanto, le ruego un poco de pacien- 
cia. 


Juan Coscelli. — Las hidrófugos usa- 
dos en construcciones, no son más que olea- 
tos de calcio. — En cuanto al fundente 
que me nombra, no lo conozco. —— Para 


determinar su composición habría que prac-. 
ticarle un análisis, 

René Antonio Rivet. — Rosario. — Ese 
cemento es de muy difícil preparación .— 
Además, hacerlo en pequeña escala, Tesul- 
taría muchísimo más caro que adquirirlo 
ya preparado. 


Angusto Maytachi. — Lima. — Perú. 
— Tómo nota de sus sugestiones y se las 
agradezco. — Contesto a su pregunta, en 


lo que me concierne. No tiene nada que 
ver grado Beaumé con grados centígrados 
Farenheit o Reamur, pues mientras los úl- 
timos marcan temperatura, la otra marca 
densidad. de un solución. — Indican, que, 
en cierta cantidad de líquido, hay disuel= 
to otra cantidad, determinada por los gra- 
des, de una sal, ácido, etc. 

Enrique Pelem, — Rosario. — Lo la- 
mento muchísimo, pues es un trabajo in- 
teresante, pero me está vedado contestar a 
su consulta. 


Bernardo Bosch. — Sanatorio Santa 
María. — Córdoba. — Ya apareció la ía. 
bricación de tintas. — En cuanto a la 


goma, es sencillamente goma arábiga di- 
suelta en agua y con su conservador (ti- 
mol). 


Jorge Carranza. — La Plata. — Lea la 
contestación que doy a Hobbista, Santiago 
de Chile. 


Teófilo Vivanco. — Capital. — Empleo 
cemento de zapatero que podrá adquirir 
en cualquier negocio del ramo, 


Luis Antonio. — Olivos. — Para alejar 

las polillas de las pieles, espolveréelas con 
el siguiente preparado: 
ACA O o 1 gramo 
Naftalina -. .. .. .. .. .. 1 AS 
Hojas de ajenjo .. -- +... ** 2 
Pel'tre de Cáucaso .. .. 2. c* DE 

Dá también buenos resultados el ácido 
fénico. Se prepara, colocando una esponjita 
embebida en este ácido en una botella ta- 
pada con algodón. 

«“Peletero'?. — Muy conceptuosa su ama- 
ble cartita, En su oportunidad trataré el te- 
ma que menciona en su citada. “Tiempo 
al tiempo”. 

Julián Aguirre. — Capital. — Si bien 
su primer intento no ha resultado del todo 
satisfactorio, le aconsejo trabaje con más 
ahinco que nunca. Es esta una materia en 
que la práctica constante lleva al perfec= 
cionamiento deseado. 


Sta. A. T. — Si la impertinente lluvia 
la sorprende desprovista de paraguas, mo- 
jando su tapadito de pieles, apenas llegada 
a su casa tómese la siguiente tarea: extien- 
da la piel sobre una mesa y. espolvoréela 
completamente con ácido bórico y déjala así 
durante toda la noche. Al día siguiente 
límpiela con un cepillo suave, en el senti- 
do del pelo y la piel recobrará su primitivo 
Aspecto. 

L. Lolito. — Luján. — Si quiere estirar 
una piel, de modo que resulte algo mayor, 
se le moja por el lado del cuero con una 
¡olución de: 
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IN A 500 gramos 
Sal de cocina .. .. .. .:0*7 80 z> 
por medio de una esponja hasta que esté 
bien empapada. Se extiende la piel sobre 
una tabla, con el pelo hacia adentro, es- 
tirándola en lo posible y fijándola a la ma- 
dera con clavitos. 

La desecación se acelera en una atmós- 
fera caliente, que no debe intentar calen- 
tarla colocando la piel junto al fuego. 

Un botánico preguntón. — Para disecar 
hojas vegetales de manera que no pierdan 
su coloración, someta éstas a la siguiente 
operación: 

Coloque las hojas entre dos papeles de 
filtro extendiendo por las caras superior 
e inferior de estos últimos, una capa de cal 
viva. No someta a ninguna presión este pre- 
parado sino cuando ya las hojas vegetales 
han comenzado a desecarse, que será al 
cabo de unos días. Luego coloque ]»esoS 
solre este conjunto aumentándolos paula- 
tinamente, hasta que se observe la perfecta 
disecación de la hoja, Posteriormente retí- 


relas y humedézcalas con una solución de 
una parte de parafina diluída en 25 partes 
de bencina. Déjela secar en estas condicio- 
nes nuevamente y obtendrá lo que Ud. 
se propone. 

Francisco Muñoz. — Emp. San Vicente. 
—No hay ningún procedimiento químico que 
permita quitar el ““pelo”* de la nutria y 
dejar la “felpa'”. En el comercio, se pre- 
para arrancando el ““pelo'” a tirones, así 
pues, es esta Una buena tarea, pero la úni- 
ca posible. 

Un procedimiento muy bueno para teñir 
pieles de conejo 0 liebres es el siguiente: 

19—Desengrase. — Someta la piel a una 
solución compuesta de 10 gramos de soda 
y un litro de agua, dézela durante 2 ho- 
ras. Se lava con agua y se escurre. 

290 —Mordiente. — En 1 litro de agua se 
coloca 3 gramos de sulfato de cobre y 2 
gramos de ácido acético (vinagre). Deje 
la piel en esta solución durante 12 horas, 
semetiéndola nuevamente a un lavado. 

30—Teñido. — Coloque un litro de agua, 
7 gramos de furomina D. F., 10 gramos 
de furomina D. y 10 gramos de agua oxi- 
genada, Deje la piel en esta solución du- 
rante 8 horas. 

Al sacarla de ésta sométala a un último 
lavado, eseurriéndola luego perfectamente. 
El color obtenido será negro. 

El acabado general, lo debe realizar co- 
mo ya lo he explicado en mi artículo an- 
terior. 

Su información sobre el teñido de la nu- 
tria es exacta. 
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Un “hobby” apasionante y 


La investigación pot medio del MICROSCOPIO 


A Hemos recibido una nueva partida de 


microscopios de tres lentes a revólver. 


= Á (150 - 300 y 600 aumentos) 


_ AS A En estuche de madera, con un prepa- 
o rado y dos porta-objetos. 


» E, Praise $ 95, 


(Flete: Un peso extra) 


A A 
umentos científicos permiten a cualquier 


Estos verdaderos instr 

aficionado realizar interesantes y provechosas observaciones. 

Indispensables para establecimientos de enseñanza 
E A A 


umentos para efectuar 


El mismo modelo, equipado con instr 
ES .. $ 28.— (flete $ 1.—) 


preparaciones .. 


EQUIPOS DE SOLUCIONES 


para realizar preparados permanentes 
(con explicación) 


$0 3590 
E OS 


J 


Serie Vegetal... .. -- 


1 Animal A E IE 
(Flete extra, $ 0.50) 


para efectuar cortes microscópicos. Incluyen 
$ 6.50 (flete extra, $ 0.50). 


] | MICROMETROS DE RANVIER (micrométricos) 
cuchilla, médula de saúco y explicaciones, 


UPORTA-OBJETOS 


CUBRE-OBJETOS 
Cristal importado, Importados, de 16 mm. 


Docena, $ 0.50 Docena, $ 0.50 
A A A AAA 


PREPARADOS MICROSCOPICOS 
Gran surtido, a $ 0.50 y 0.90 Pidan lista detallada 
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O + DEPARTAMENTO de A p 
ENSEÑANZA de la EDITORIAL ón 
"HOBBY" RESPONDERA a su E 
DESEO oasu VOCACION, Diciéndole: 


— En forma fácil y completa enseñaremos a Usted, certificando por 


medio de Diplomas sus estudios, las siguientes Profesiones: 
Xx TECNICO EN MOTORES DIESEL 


*k SECRETARIADO 


k TAQUIGRAFIA — : 
xk DIBUJO LINEAL MECANICO 5 Profesiones 


k IDIOMA INGLES 


Estas materias, constituyen el Primer Ciclo del Plan de 5 1 n” 
Estudios que desarrollará amplia y comprensiblemente la 
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M e ns usa | 
Revista 
. ef e EDITORIAL HOBBY, — Maipú 208. — Bs. As. 
Adjunto $ 1.— para que se sirvan remitirme 
el primer número de “POLITECNICA”. 
ENSEÑANZA DE PROFESIONES 


publicación mensual de la Editorial HOBBY. 


Nombre .. 


! ; Dirección . 
El volumen N.? 1 ya está en venta. 

: Localidad .. . 
Precio de cada volumen $ 4... 


